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EX.MO SEÑOR. 

L A Historia de toda la literatura ^ d 
quién se deberd dirigir sino d un f ro­

tee-



feUor declarado di ¡as ktras)V. B , Jo 
es, y procura que florezcan cada día 
mas entre nosotros : y este conocimien* 
to unido d la gratitud que SÍ le dehe, me 
han estimulado d presentarle traducida 
una obra , que tengo motivos para creer 
que haya merecido su aceptación» 

JDios guarde d V, E , muchos anos, 
'Madrid 17 de Mayo ^1784. 

EX .«o SEÑOR. 

B . L . M . de V . E . 

$u mas afedo y rendido servidor 

Carlos Andrés. 



P R E F A C I O N 
D E L T R A D U C T O R , 

íLUchos sábios han juzgado que á la 
formación de la Historia de toda la litera*» 
tura debían concurrir dos personas, una 
que recogiese los materiales, y otra que 
los separase,pesase,distribuyese y acornó* 
dase, creyendo que una empresa seme­
jante era superior á las fuerzas y capacidad 
de un hombre solo, aun quando á una in-» 
mensa leéhira, y á una erudición univer­
sal acompañase la mas profunda medita­
ción , y la mas sábia crítica. Pero sin em­
bargo esta grande empresa es la que in­
tenta el autor de la presente obra T>d 
origen, progresos y estado aBual de to­
da la literatura. Si es capáz de executar-
l a , y superar las grandes dificultades que 
precisamente se le han de ofrecer, no 
debo yo decirlo , ni si el primer tomo, 
que hasta ahora se ha publicado en Ita­
liano y yo traduzco, nos dá motivo pa­

ra 



PREFACIÓN 
ra hacer.ün pronostico ventajoso, por mas 
que ya le hayan formado varios hom­
bres doctos, y que asi se haya expuesto 
en muchos papeles públicos de Italia.. 
Tampoco hablaré de la utilidad de la 
obra, pues aunque creo poder decir que 
el primer tomo hace formar tal idea de las 
vicisitudes que ha sufrido la literatura, 
qual difícilmente se adquiriera con la lec­
ción de muchos libros, no quiero prevé-» 
nir el ánimo del ledor , sino que dexan-
dolé en libertad para que forme su juicio, 
pasaré á examinar ligeramente algunos 
defeátos que se le han notado, pero de 
tal calidad, que lexos de disminuir su 
m é r i t o , le realzan y manifiestan. 

E l continuador de las Noticias L i t e ­
rarias de Florencia, después de haber di­
cho que el autor de esta obra está dota-̂  
do del talento necesario para executarla, 
añade , que siendo capáz de componer­
la por mayor, tal vez no ha podido tener 

la 



DEL TRADUCTOR. 
la paciencia de recoger bastantes mate­
riales para colorir su lienzo, esto es, que 
sus opiniones están confirmadas con po­
cos hechos históricos. «¡Pero quién no ve 
que en una historia de la literatura debe 
haber solo aquellas imágenes , o' hechos 
históricos, que basten para comprobar la 
aserción, y no una multitud de ellos, que 
solo sirva para molestar á los leólores? ¡y 
q u é en un ensayo de la obra, como pue­
de considerarse este primer tomo , es 
preciso tratar las materias ligeramente, 
y no con aquella extensión que espera­
mos en los otros? E l segundo, que no tar­
dará en publicarse, podrá manifestarnos 
si el autor está falto de materiales, pues 
habiéndose de hablar en él solamente de 
las buenas letras, podrá hacerse con to­
da la extensión que pide su objeto. Pero 
no por esto se entienda que consentimos 
de modo alguno en la objeción que se ha­
ce al primer tomo, mediante á que el au­
tor no trata paradoxas improbables, no 

Tom. L h aven-



PREFACIÓN 
aventura opiniones singulares, o atreví-
das,ni menos propone cosa alguna que no 
dexe probada con hechos histdricos,noti-
cias, autoridades , d reflexiones críticas, 
pero todo con aquella economía y j uicio 
censorio , que el leétor encuentra en el 
cuerpo de la obra, y que justifican lo bien 
combinado del plan, y el acertado méto­
do con que su autor le desempeña. 

E l Diarista de M ó d e n a , después de 
haber dado muchos elogios á este tomo, 
dice ; que quisiera que el autor hablase 
mas á la larga de la literatura griega y ro­
mana , y no tanto de la arábiga, pero 
quien reflexione los motivos que ha te­
nido para no hacerlo asi, creo que no po­
drá dexar de aplaudir su método . Los 
Arabes están tenidos comunmente por 
gente bárbara, y destrudora de la lite­
ratura ; para desvanecer esta preocupa­
ción , y probar después que por medio 
de ellos se ha introducido la cultura mo­
derna, era preciso tratar el punto con ex-

ten-



DEL TRADUCTOR. 
tensión exponiendo el mérito de su lite­
ratura , que es tan poco conocida, y ma­
nifestando la influencia que tuvo en el 
restablecimiento de las buenas letras, y 
mucho mas en el de las ciencias, sin pa­
sar por alto los útiles inventos que los 
Arabes nos comunicaron. L a novedad de 
la opinión, y el honor que resulta á nues­
tra España de haber sido la depositaría 
de las letras, y haber comunicado este 
rico tesoro á las demás naciones, empe­
ñaron al autor, con justo motivo, en va­
rias discusiones oportunas, y que hubie­
ran sido superfinas quando trata de la l i ­
teratura griega y romana, cuyo mérito 
es suficientemente conocido. 

E n las Hefemerides de R o m a , don­
de se inserto un extrajo de este tomo, se 
lee una vehenjente impugnación contra 
el cap. V I I , fundada en suponerse que 
eran de él las palabras y clausulas con que 
el Abate D . Antonio Eximeno, autor 
del extraéta, procuro exponer la mente 

b 2 del 



PREFACIÓN 
del Abate D . Juan Andrés acerca del es­
tado de la literatura eclesiástica desde 
fines del siglo I V en adelante. Pero ha­
biéndose vindicado completamente el 
mismo Eximeno por medio de una car­
ta dirigida al R m o . P . F r . Tomás Maria 
Mamachi, maestro del Sacro Palacio,que 
se tomo la libertad de variar el extrajo 
sin haberle entendido, y de impugnarla 
obra sin haberla le ído , no nos detendre­
mos á satisfacer dicha impugnación , re­
mitiéndonos á la citada carta, que está ya 
traducida al castellano por un amigo mió, 
y acaso correrá impresa antes que se pu­
blique este tomo. 

Ultimamente el editor de esta obra 
en Venecia ha tenido á bien aumentarla 
con varias notas, que creeríamos impor­
tunas, aun quando él no#confesára que 
algunas de ellas las ha puesto para engro­
sar el primero de los tres tomos, en que 
ha dividido el de la edición de Parma. 
Sea ó no justo el motivo que expone, lo 

cier-



DEL TRADUCTOR. 
cierto es que su confesión é ingenuidad 
parece que no le hacen tan responsable 
á la crítica, como lo fuera si las hubiese 
puesto únicamente por juzgar que la obra 
las necesitaba. Sirva esta reflexión de res­
puesta á sus contradicciones, y á la'rare­
za de pretender que una historia filoso'-
fica de la literatura pareciese una obra 
bibliográfica , que un quadro donde de­
be brillar la viveza del colorido y la jui­
ciosa elección de las figuras, contuviese 
indistintamente toda especie de imáge­
nes , y que la confusión, la multitud de 
ideas y de citas ocupasen el lugar, que 
tienen en la obra el discernimiento , la 
regularidad y la crítica. 

A pesar de estas leves objeciones, los 
mismos papeles periódicos que las publi­
can , y los mismos eruditos que las han 
formado , se esfuerzan para hacer ver el 
méri to de esta obra , que tal vez se po­
drá reputar por única en su especie, con 
elogios que en ellos están á cubierto de 

to-



PREFACIÓN 
toda sospecha, y en mí parecerían dic­
tados por el interés de la sangre, y por 
el amor á la patria. M e ha causado suma 
complacencia ver que los sábios de Italia 
hayan tomado tan á su cargo eximirme 
del que me correspondía por tantos títu­
l o s ^ hayan precedido á los Españoles en 
el aprecio con que han admitido la obra 
de un paysano suyo. Estas consideracio­
nes, unidas á las de parecerme que nues­
tra España tiene fundado derecho á que 
se le presente en su idioma propio la obra 
de un hijo suyo,que por testimonio de los 
eruditos de Italia ha llegado á poseer to­
da la gala y energía de una lengua extran-
gera , y á saber acomodarla á la imagi­
nación fogosa de los Españoles, me han 
resuelto á emprender la traducción que 
ofrezco al público. 

N O T A 
En esta edición ha parecido conveniente di­

vidir en dos tomos el primero de la de Parma, 
y lo mismo se observará en los sucesivos. 



P R E F A C I O N 
D E L A U T O R . 

N A historia crítica de las vicisitu­
des que ha sufrido la literatura en to­
dos tiempos y en todas las naciones; un 
quadro filosófico de los progresos que 
desde su origen hasta el dia de hoy ha he­
cho en todos y en cada uno de sus ramos j 
un retrato del estado en que se encuen­
tra a í lua lmente , después del estudio de 
tantos siglos; una perspeéliva, digámos­
lo asi, de los adelantamientos que le fal­
tan que hacer todavía, no puede menos 
de agradar á los literatos aunque no se 
les presente con la perfección posible; 
y asi me he propuesto tratar todos estos 
puntos en la presente obra De l origen, 
progresos y estado aUual de toda la lite­
ratura. M i intento , tal vez demasiado 

te-
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temerario y atrevido, es dar una perfeo 
ta y cabal idea del estado de toda la lite­
ratura , qual no creo se encuentre en au­
tor alguno. Tenemos infinitas historias 
literarias, unas de Naciones, Provincias 
y Ciudades, otras de ciencias y artes par­
ticulares , todas en verdad útilísimas para 
el adelantamiento de los estudios; pero 
aun no ha salido á luz una obra filosófi­
ca que, tomando por objeto toda la lite­
ratura, describa criticamente los progre­
sos y el estado, en que ahora se encuen­
tra, y proponga algunos medios para ade­
lantarla. E l deseo de presentar á la re­
pública literaria esta obra tan importan­
te , de que carece, me ha dado aliento, 
y servido de estímulo para emprender 
un trabajo, que conozco muy bien quan 
superior es á mis fuerzas. Ciertamente no 
pretendo satisfacer con esto la curiosidad 
de los literatos en materia tan vasta y co­
piosa j solo deseo que este mi trabajo taj 

qual 
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qual es, pueda excitar el ingenio de los 
eruditos á dar á los puntos , aqui única­
mente indicados , aquella extensión y 
ampliación, que corresponde á su dig* 
nidad, y á períicionar el quadro, de que 
yo no hago mas que tirar las primeras 
lineas. 

Deberemos, pues, dar en esta obra una 
exada noticia de los progresos de todas 
y de cada una de las partes de la literata 
ra. Mas para tener un principio desde 
donde empezar á describir estos progre-; 
sos ^ s preciso decir algo sobre su origen, 
del qual tenemos tantos tratados particu­
lares , y sabemos aun tan poco, que no 
he juzgado del caso detenerme en largas 
disertaciones sobre puntos tan obscuros, 
y que podríamos ilustrar muy poco, ha­
biendo tantos otros mas importantes, que 
se pueden controvertir con mayor pro­
vecho y utilidad; y asi únicamente indi* 
caré el origen de cada ciencia, para fixar 

Tom, L c un 



i v PREFACIÓN 
Un principio de donde se deriven süs pro­
gresos. N o obstante r al titulo de la obra, 
De los progresos, y del estado aBual de 
toda la literatura r he añadido el del ori­
gen , por condescender á las insinuacio­
nes de algunos doótos, á quienes parece, 
que expresando solamente de los progre­
sos , no se entiende de donde empiezan, 
ni creen que el titulo de la obra presen­
te una época distinta de su principio. 

Pasando después á examinar los pro­
gresos de toda la literatura, es preciso di­
vidir en varias clases las ciencias para evi­
tar confusión, y seguir algún orden y dis­
tinción en la inmensa multitud de tantas 
materias. Las muchas divisiones , que 
hasta ahora han hecho los do¿l:os, prue­
ban la dificultad que hay en dar una exac­
ta y cumplida , que pueda merecer la 
aprobación de todos. Algunos las han di­
vidido en necesarias, útiles, agradables 
y frivolas, i Pero quién no ve que todos 

no 



DEL AUTOR. V 
no pueden aprobar semejante distinción^ 
Porque, aun dexando aparte las otras cla­
ses , solo en la de las ciencias agradables 
es preciso que haya tanta contrariedad de 
opiniones, quantas son las diversas incli­
naciones de los hombres. L a Historia, la 
Física y casi todas las otras ciencias son 
á muchos infinitamente mas deley tables, 
que todas las gracias de la Poesía y belle-. 
za de las artes. L a división de Bacon, 
abrazada después por los autores de la 
Encyclopedia, y seguida también de Biel-
fed ( i ) , merece ciertamente la preferen­
cia sobre todas las que hasta ahora se han 
hecho (*). Divide Bacon (2) toda la doc­
trina humana en tres clases, tomadas de 
las tres potencias de nuestra alma ; esto 

c 2 es, 

(1) Erud. compl. (*) El español Juan Huarte en su 
Examen de ingenios pudo dar mucha luz á Bacon de Ve-
rulamío para esta división. Véase principalmente el ca­
pitulo X. (a) Des dign. & augm. scient. lib. II cap. I. 
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es, en Historia que pertenece á la memo­
ria 5 en Poesía que es parto de la imagi­
nación ; y finalmente en Filosofía obra 
de la razón. D ' Alember t , en el Discur­
so preliminar de, la Encychjpedia, expli­
ca á la larga con su acostumbrada agu­
deza , la congruencia de esta división de 
la dodrina humana, y conforme á la 
misma divide los literatos en eruditos ¡ fi­
lósofos é ingenios amenos ; la memoria 
es el talento de los eruditos, la sagacidad 
el dote de los íilo'sofbs, y las gracias el 
distintivo de los ingenios amenos: y estos 
tres distintos talentos forman tres clases 
de hombres , que no tienen otra cosa de 
común entre sí en la república literaria, 
sino el despreciarse mutuamente. Es­
ta división es muy propia si considera­
mos la relación de las ciencias con las po­
tencias de nuestra alma; pero no es muy 
proporcionada para seguir los progresos 
hechos en el estudio de aquellas. L a Gra-

má-



DEL AUTOR . vir 
mática forma una parte de la Filosofía; 
pero tratando históricamente del adelan­
tamiento de las ciencias, \ no estará me­
jor colocada al lado de la Eloqüencia y 
de la Poesía , que junta con la Metafísica.^ 
L a historia Natural y la Eclesiástica sin 
duda pertenecen á la Historia; «jpero co­
mo se ha de separar aquella de la Física, 
y ésta de la Teología ? Ultimamente bien 
podrá usar de la división de Verulamio 
el que haya de examinar la genealogía 
de las ciencias , pero no el que desee es­
cribir su historia. N o necesitando para 
nuestro intento de una división muy exac­
ta , nos contentaremos con distinguir las 
buenas letras y las ciencias , dividiendo 
después éstas en naturales y eclesiasti-
cas. Espero que esta división sea la mas 
oportuna al orden que exige la presente 
obra j y esto me basta para admitirla con 
preferencia á las demás. 

M i principal cuidado, d por mejor 
de-



y i n PREFACIÓN 
decir el único, deberá dirigirse á dar una 
justa idea de la literatura en todas sus cla­
ses. Para este fin , dividiendo la obra en 
quatro tomos, antes de entrar á exami­
nar distintamente los progresos de las le­
tras en todas sus clases particulares , he 
pensado exponer en el I? los adelanta^ 
mientos, los atrasos y las variaciones, que 
en diversas épocas han sufrido, y formar 
brevemente una historia general filosó­
fica de toda la literatura. E n esta daremos 
una ligera mirada á todos los Pueblos, 
que tuvieren alguna cultura antes de los 
Griegos, sin olvidar el Baillyano j al qual 
ha sabido hacer tan célebre el ingenio y 
erudición de Bailly , que ha merecido la 
atención de los literatos. | Q u é vasto y 
delicioso campo no nos presenta la lite­
ratura griega , la romana, y posterior­
mente la eclesiástica ? ̂  Quán to mas fácil 
hubiera sido formar gruesos volúmenes 
de tan copiosa materia, que reducirla á 

bre-



DEL AUTOR. IX 
breves capítulos, evitando el riesgo de 
caer en una árida y despreciable superfi­
cialidad ? H e sido mas difuso en la litera­
tura arábiga ; pero la ignorancia y el er­
ror en que estamos geireralmente acerca 
de su mér i to , y la novedad é importan­
cia de la investigación sobre el origen de 
la literatura moderna derivada de aque-i 
l i a , me dan algún derecho para dexar 
correr la pluma con mayor libertad. E n 
los siglos posteriores tenemos mas claras 
y seguras noticias del estado de la litera­
tura ; pero como por lo regular casi to­
dos se ciñen á la erudición nacional, y 
pocos tienen conocimiento de la extran-
gera r espero que no será desagradable 
una obra que las abraze todas. 

E n el 11: tomo me he propuesto tra-» 
tar particularmente de los progresos he­
chos en las buenas letras,baxo las quales 
se comprehenden la Poesía, la Eloqüen-
cia, la Hibtoria y todo^ los estudios filo-

Id-
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lógicos, Pero no me contentaré con exa­
minar generalmente los progresos de es­
tas clases, sino que en todas ellas trataré 
con distinción de cada una de sus partes; 
no basta , por exemplo , dar una noticia 
general de los progresos de la Poesía, si­
no que se han de examinar distintamen­
te la épica, la didascálica, la dramática, 
la lírica, los pequeños poemas y todas las 
demás composiciones poéticas, sin ex­
ceptuar los romances como pertenecien­
tes también á la Poesía; y siguiendo el 
mismo plan en las otras clases, se forma 
una perfe¿la y cabal idéa de todos los 
progresos de las buenas letras. Para esto 
es precisa una exaóla y justa crítica de los 
escritores y de las obras, que han tenido 
en ella alguna parte; y asi he querido le­
erlas mas de una vez , y formar por mí 
mismo el juicio sin sujetarme al de otros, 
como se hace con mucha freqüencia. H e 
visto en algunos autores tan poca since-

ri-



D E L A U T O R . XI 
fidad, y en otros tanta ignorancia; he 
encontrado tan discordes en sus juicios 
aun á los Jueces mas ilustrados , que he 
creido no poder tomar mas seguro par­
tido que el de formar mi juicio leyendo 
con cuidado las mismas obras, y manifes­
tarlo libremente al público. 

E l IIIÜ tomo tratará solo de las cien­
cias naturales, describiendo filosóficamen­
te los progresos de cada una de ellas en 
todas sus partes. Se verán crecer succesi-
vamente, aunque con algún intervalo, 
desde su origen hasta el estado en que 
ahora se encuentran, las Matemáticas pu­
ras y mixtas, la Física experimental, la 
Química, la Historia natural, la Botánica, 
la Medicina, la Cirugía , la Filosofía, la 
Jurisprudencia, y en suma toda clase de 
ciencias naturales. E n cuyo trabajo me 
han servido mucho las varias y eruditas 
historias, que se han publicado sobre ca­
da una de dichas ciencias j y confieso que 

Totn. L d no 
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no me hubiera resuelto á tan grande y 
difícil empresa , sino hubiera tenido de­
lante un Montucla, un Ba i l ly , un Clerc, 
un Freind, un Portal y tantos otros escri­
tores famosos, que se dedicaron á ilustrar 
la historia de cada una de ellas. Pero es­
tas historias, aunque es verdad que pue­
den contribuir mucho para el conoci­
miento de los progresos de las ciencias, 
no son suficientes para informarnos exac­
tamente de ellos. Para esto es indispen­
sable examinarlos en sus fuentes, y estu­
diar los autores que los han hecho. J Y 
podré yo lisonjearme de algún modo de 
haber acabado una empresa tan difícil ? 
^ Q u é estudio, d qué aplicación será bas­
tante para evitar toda inadvertencia y er­
ror en la leíhira de tantos autores, y en 
el examen de tantos puntos ? Por esto me 
acojo á la indulgencia de los lectores , y 
de nuevo protesto que el mayor fruto, 
que espero de este trabajo , es excitar á 

• - otros 
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©tros ingenios mas sublimes á entrar con 
mas felicidad en esta empresa. 

E l poco aprecio en que ahora se tie­
nen los estudios eclesiásticos , hará tal 
vez pensar á alguno que el IV? tomo, 
por comprehender estos solos, deberá sâ  
lir muy árido y estéril. Pero yo creo que 
el reducir á un plan histórico y filosófico 
las vicisitudes de las ciencias eclesiásticas, 
es todavía un asunto enteramente nue­
vo , y que su novedad é importancia me 
dan mayor libertad para tratarlo mas á la 
larga, y desenvolver muchos puntos aun 
no examinados por otros. E l estudio de 
la Sagrada Escritura y el de la historia 
Eclesiástica se ha dividido en tantos ra­
mos ; la Teología ha recibido succesiva-
mente tanta extensión ; el Derecho Ca­
nónico ha padecido tantas mudanzas; y 
todas las ciencias eclesiásticas presentan 
tantos asuntos por aclarar, que todo ello 
debe hacer no menos importante aquel 

d 2 to-
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tomo, que los precedentes. Y este es en 
compendio todo el plan de la presente 
obra T>d origen, progresos y estado ac» 
tual de toda la literatura, 

Pero volviendo al primer tomo, qué 
ahora publico , he juzgado necesario dar 
en él una idea general del estado de to* 
da la literatura, dividida en varias épocas, 
desde su origen hasta el presente siglo. 
Solo el examen de su estado antes de lle­
gar á los Griegos, presta abundante ma­
teria para muchas y eruditas investigacio­
nes ; pero después de especulaciones lar­
gas y penosas \ q u é podremos sacar sino 
conjeturas insubsistentes y poco funda­
das ? H e procurado , después de mucha 
ledura y atenta reflexión, presentar con 
claridad aquello poco que en materias 
tan remotas y obscuras se puede estable­
cer con algún solido fundamento. L a li-» 
teratura de los Griegos es mas digna de 
nuestra atención, y nos debe ocupar mu­

cho 
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cho mas pudiendo en realidad llamars e 
el origen de toda la literatura. Por lo mis­
mo he querido buscar alguna época de su 
verdadero origen, que nadie ha fixado 
hasta ahora, y examinar las causas de sus 
progresos, que no veo aun bastantemen­
te declaradas. Para dar una idéa mas ca­
bal de las literaturas griega y romana, 
me ha parecido del caso , amás de des­
cribir separadamente el estado de una y 
otra, juntarlas después ambas, y formar 
con el mayor cuidado un paralelo de ellas. 
Acaso algunos llevarán á mal que se for­
me una época de la literatura eclesiásti­
ca j pero no pensará de esta suerte quien 
tenga conocimiento de los estudios, que 
florecieron después de la decadencia de 
la griega y de la romana, y de las perso­
nas á que estaba casi reducida su cultura. 
Debe ciertamente causar admiración el 
ver después de Carlo-Magno promover­
se con el mayor empeño, por los mas po­

de-
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derosos Monarcas y personas de mas al­
ta gerarquia, la restauración de las letras, 
y estas por el contrario ir decayendo mas 
cada dia hasta llegar al mayor abatimien­
to. Por lo qual procuraremos averiguar 
la verdadera causa de este suceso des­
graciado. 

Nadie, hasta ahora, ha tratado de la 
literatura arábiga según su mérito. Po-
cok, Herbelot, Hottinger y algunos otros 
han dado muchas noticias, que pueden 
servir para ilustrarla de algún modo, pe­
ro ninguno se ha propuesto darla á cono­
cer exadamente. L a novedad de la ma­
teria me ha empeñado en arduas inves­
tigaciones , de las quales yo mismo no es­
peraba poder salir con felicidad. Oportu­
namente la benignidad del Católico M o ­
narca Carlos I I I , glorioso promotor de 
todas las empresas literarias, me honro 
con la Bibliotheca arabico hispana. escu-' 
riaknsis, compuesta por el eruditísimo 

Ca-
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Caslr í ; regálo verdaderamente inestima­
ble , asi por la augusta mano que le dis­
pensa , como por el inmenso tesoro que 
contiene de erudición arábiga. Quanto 
deba yo á este inmortal traba jo de Casiri, 
y quanto uso haya hecho de sus innume­
rables noticias, lo manifiesta toda la par­
te de esta presente obra, que trata de la 
literatura arábiga. Pero aquella do6la 
obra, teniendo solamente por objeto la 
noticia de los códices arábigos, que aho­
ra se conservan en la Biblioteca del Esco­
rial , no puede suministrar quantos ma­
teriales se requieren para formar un qua-
dro de toda la literatura arábiga; y á fin 
de poderla dibuxar de algún modo, ha 
sido preciso entresacar en toda suerte de 
libros, quanto me venia á las manos, que 
pudiese aplicarse á tal asunto, sin que 
por esto quiera lisonjearme de un feliz 
suceso. 

Estas indagaciones me han hecho ver 
la 
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la grande influencia de la literatura arábi­
ga en la restauración de la europea. Pero 
para aclarar de algún modo este punto 
tan importante , | quántas intrincadas 
qüestiones he debido explicar, y á quán-* 
tas nuevas investigaciones no me he vis­
to precisado t E l conocimiento de la lite­
ratura española, casi tan desconocida pa-
ra muchos como la arábiga, el examen 
de los escritores de los tiempos baxos, 
ahora muy olvidados, la averiguación del 
origen y cultura de las lenguas modernas 
y de su poesía, el estudio de los antiguos 
poetas Españoles y Provenzales, y otras 
muchas investigaciones no menos peno­
sas que necesarias , me han dado alguna 
luz para descubrir una verdad, que á mu­
chos parecerá una paradoxa ridicula, y 
es, que la literatura moderna reconoce 
por su madre á la arábiga, no solo en las 
ciencias , sino también en las buenas le­
tras. Para manifestar todavía mejor la in-

fluen-
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fluencia de los Arabes en la cultura de 
Europa, he querido traer algunos inven­
tos, cuyo honor se disputan inútilmente 
muchas naciones, siendo asi que los de­
bemos á aquellos. E l papel , los núme^ 
ros, la pólvora y la brúxula han llegado 
hasta nosotros por medio de los Arabes; 
acaso el relox oscilatorio, la atracción aho­
ra tan famosa, y algunos otros ruidosos 
descubrimientos de los siglos modernos 
fueron conocidos de aquella nación, mu­
cho antes que llegaran á noticia de nues­
tros filósofos; los Colegios de educación, 
los observatorios astronómicos, las A c a ­
demias y otros establecimientos litera­
rios no piensan deber á los Arabes su ori­
gen, y tal vez no se me querrán mostrar 
muy obligados por haberles encontrado 
una tan remota antigüedad. 

Desvanecida la preocupación tan do­
minante contra la literatura arábiga, es 
preciso combatir otra no menos común á 

Tcm, I. & fa-
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favor de la griega. Se pretende que la 
época de la restauración de los buenos eŝ  
tudios en nuestras Provincias, deba con­
tarse desde la toma de Constantinopla, y 
que los vencidos Griegos hayan traido á 
Italia en el siglo X V el gusto de las letras, 
como lo habían introducido en los pasa­
dos en el tosco y agreste Lacio. Nosotros 
al contrario hacemos ver que la ruina del 
Imperio griego acarreo muy pocas ven­
tajas á la literatura latina, y que la Italia 
antes de aquel tiempo era mas culta, y 
tenia mejor gusto en los estudios que la 
misma Grecia. Por lo que toca á la lite­
ratura de los siglos posteriores, he expe­
rimentado la dificultad observada de H o ­
racio : Dtjficik tst jprojprk communia di* 
cere. < Q u é podrá decirse sobre e^ts pun­
to que no sea notorio ? N o obstante , la 
idea que presentamos del mérito litera­
rio asi del siglo X V I , como del X V I I , 
y tal vez mas de el del presente, será nue­

va 
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va para muchos, que no miran los estu­
dios de cada una de estas edades baxo to­
dos los verdaderos aspedos, con que ellos 
se nos presentan. Para dar la ultima ma-
no al quadro del estado adual de la lite­
ratura , convendría señalar los progresos 
que le faltan que hacer , del mismo mo­
do que se manifiestan los que hasta aho­
ra han hecho. ^ Pero cómo es posible te­
ner una vista tan perspicaz, que llegue á 
descubrir todo esto ? E n el discurso de es­
ta obra propondremos uno , ú otro ade­
lantamiento, que podrá hacerse en todas 
las clases; y en este tomo, manifestando 
tan solamente alguno, nos abstendremos 
de molestar mas á los le£lores, cansados 
ya de la ledura de tantas materias. 

Es sobrado vasto el objeto que me he 
propuesto, y muy superior á mis fuerzas, 
para que pueda lisonjearme de haberlo 
tratado dignamente. Las circunstancias 
en que me hallo hacen mas difícil esta 

e 2 em-
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empresa, que por si sola era sobradamen­
te árdua y dificultosa, privándome de al­
gunos auxilios, que podrían serme muy 
oportunos para este fin. Nunca podrá 
igualar mi agradecimiento á la generosi­
dad de muchos amigos, que cortés y l i -
beralmente me han franqueado el uso de 
sus libros; pero estos no podian proveer­
me suficientemente de las muchas y va­
rias noticias, que se requieren para el des­
empeño de una obra de esta naturaleza. 
Muchos libros, que aqui no se encuen­
tran , he tenido que hacérmelos traer de 
otras partes, d pasar personalmente á 
otras Ciudades para consultarlos: muchas: 
noticias, que me era imposible adquirir 
aqui, las he procurado saber por cartas, 
no sin gran fatiga y pérdida de tiempo j y 
no he omitido medio alguno para hacer 
esta obra mas acreedora á la luz pública, á 
quien tengo el atrevimiento de presentar­
la. (jPero podré esperar haberlo consegui­

do? 
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do^Conozco que muchos me llamarán te* 
merario en vista solo de un plan tan vas­
to , aun antes de leer la misma obra; y 
otros después de haberla leido me pon­
drán con mas motivo la misma nota no 
procuraré exponer razones para justificar 
mi atrevimiento, y diré solamente, que 
in magnis volutsse sat est ; y que si 
mis trabajos, sean los que fueren , acar­
rearen alguna utilidad á los estudios, lle­
varé con paciencia las acusaciones de los 
rígidos censores. Mejor será que, dexan-
do las impertinentes escusas, pasemos ya 
á tratar el asunto propuesto. 

• • 

• 
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Antes de entrar en la leftura de este tomo 
debo advertir d los lectores , que qttando cito las 
Memorias de la Academia de las Inscripciones y 
Buenas Letras de París, sigo comunmente la edi­
ción en 12° que tengo mas manejada , aunque 
d las veces se encuentra alguna cita según la 
edición en 40. , d la qual queria reducirlas to­
das ; jpero pensando luego en el tiempo, que de* 
beria emplear inútilmente, abandoné este tra­
bajo. Del mismo modo de las Transacciones F i ­
losóficas se citan algunos pasages según la edi­
ción original deLondres, que por no tenerla d ma­
no , la consulté en otra parte ; pero otros se citan 
según la traducción de Bremond, que se halla 
aquu Lo mismo debe decirse de otros libros , que 
he leido en diversas ediciones. No pudiendo vol­
ver d leer ahora otros , que leí en otro tiempo, se 
hallan citados con poca individualidad. He que­
rido prevenir esto d los le flor es porque alguno no 
me actise de infiel en las citas, Espero que f á ­
cilmente me escusard de este leve defeflo el que 
sepa lo que es escribir sin tener libros ala mano. 
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O R I G E N , 
P R O G R E S O S 

Y E S T A D O A C T U A L 

D E T O D A L A L I T E R A T U R A . 

C A P I T U L O I . 

T>el estado de la literatura anterior 
á la Griega* 

I quisiéramos examinar qué estudio sea cSfte^uU 
el mas conforme á la naturaleza humana, ^eíor111"' 
y qual haya sido el primero que se culti­
v ó con algún método , ¿ qué podríamos 
decir que estuviese apoyado en sólidos 
fundamentos, y que después de muchas 
investigaciones no apareciese del todo 
vano é insubsistente ? D* Alembert en el 
discurso preliminar de U Encyclopedia, 
quiere que en la formación de las cien­
cias se hayan tomado los , principios de la 
Filosofía, y. pasando de aqui á la Poesía, fi­
nalmente la erudición haya fixado el tér­
mino ; y pretende que este sea el orden na-

Tom, l . A tu-
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tural, y el curso conveniente á la natura­
leza del entendimiento humano. Pero es­
te modo de pensar de D ' Alembert, por 
mas que parezca justo, y conforme á la ver­
dadera razón , ¿ se apoya en algún hecho ? 
Los escritos mas antiguos que tenemos, 
pertenecen á la Historia y á la Poesia, pe­
ro no á la Filosofía : y si vemos cultivadas 
desde los principios algunas semillas de 
ésta , no es porque los hombres abrazasen 
este trabajo para conseguir el conocimiento 
de la naturaleza, que es el fin y objeto de la 
Filosofía , sino para emplearle en utilidad 
de la Mágia,dc la Astrología y de la Supers­
tición , hijas del error y de la ignorancia. 
A l considerar la nobleza de nuestro espí­
ritu , y la curiosidad nacida y criada con 
nosotros, de querer conocer la naturaleza, 
y entrar á la parte con ella en sus secretos, 
ciertamente parecerá, que las primeras in­
vestigaciones del hombre debian haberse 
dirigido á examinar las maravillas del uni­
verso , que por todas partes le cercaban; 
y que mayor cuidado debia haber puesto 
en la cultura y pasto del espíritu , que en 

sa-
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satisfacer los deseos del cuerpo , ó buscar­
le sus comodidades; pues la razón exigía, 
que los hombres se dedicasen antes á las 
disquisiciones sérias y útiles, que á las his­
torias curiosas , ó á las canciones agrada­
bles. Pero no obstante , siguiendo las hue­
llas que han dexado los hombres en la 
cultura del entendimiento , les encontra­
remos ocupados ante todas cosas en las 
artes mecánicas, buscadas para socorrer las 
necesidades del cuerpo , después en las l i ­
berales , ó agradables, y últimamente en 
el estudio de las ciencias. 

N o es mas fácil averiguar qual fue la Quaies fue-
0 1 ^ ron las pri-

nacion, ó provincia á quien debió su ori- ««eras na-
A • ciones cul-

gen la literatura. Las regiones á quienes se tas-
ha querido atribuir este honor, son diver­
sas; y si muchas ciudadesde Asia y de Gre­
cia han sostenido largas disputas para con­
seguir la gloria de ser tenidas por patria de 
Homero , ¿ qué es de extrañar, que dispu­
ten fuertemente los literatos para dar cada 
uno á su nación predileda la gloria de ha­
ber sido la madre de la literatura? Hay en 
esta parte gran variedad de opiniones entre 

A 2 los 
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los antiguos y modernos, queriendo unos 
encontrar la cuna de las ciencias enÉgypto, 
otros en Asirla y otros en la India. Los mo­
dernos principalmente no han omitido di­
ligencia alguna, para ilustrar cada qual la l i ­
teratura de aquella provincia en cuyos elo­
gios se ha empeñado. Con infatigable estu­
dio , con continua solicitud, con pena y 
con trabajo indecible, se han dedicado á 
aprender aquellas leiíguas exóticas, y á pe­
netrar en los mas Íntimos secretos de las 
ciencias, de que se conservan monumentos 
en dichas lenguas; y muchos Européos han 
llegado á saber mas de la literatura India y 
de la China, que pueden saber los mismos 
Indios y Chinos. E l S'addery€\ Zend-Avu-
ta , el Shastah , los Beths , ó Be das , y 
todas las obras de los Caldeos, Persas, 
Indios y Chinos, se han transplantado á 
Europa con los frutos y con las rique­
zas de Asia, y se han hecho de moda en­
tre los literatos modernos , como las dro­
gas y telas entre las personas de gusto de­
licado. Diemschid , Fohi y Zardusht 
ocupan el honroso lugar que por muchos 

si-
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siglos habían renido ^loriosajcnente Pla­
tón y Aristóteles Í l^s .^gos y los Brach-
manes se hallan casi» Inas Jíonrados que los 
peripatéticos y los .estoyeos en los pasados 
siglos; en suma parece que nuestros litera­
tos , no habiendo podido salir con la em­
presa de hacer respeta'r en Asia las cien­
cias Europeas, quieren dar culto á las Asiá­
ticas en Europa, 

Pero entre tanto que los partidarios del 
Egypto y de la China emplean todo su 
esfuerzo en sostener el honor de la pri­
macía literaria en estas dos extremidades 
de Africa y Asia; que el partido de los In­
dios se aumenta de dia erj dia, y siguen sus 
banderas los sugetos ma£. respetables en la 
milicia, de las letras 5 -y que loa pi:ote.(5tores 
de los.••Caldeos se hacaa fuerte^ con sus 
antiquísimas Observaciones así-roiiomicas: 
pone " sn campaña el célebre Bailly un 
pueblo desconocido anterior á íos Asiáti- ¿^"««fa 
x . del pueblo 

eos y Africanos., y le atribuye la gloria de ^"f/00 
haber criado en su seno las .ciencias mu­
cho antes que ningún otro-j y"- esparcido-
las desjpues por las tres partes del mundo; 

de 
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de modo que á aquellas famosas naciones 
solo les dexa el honor de haber recibido 
aquel rico depósito, y transmitidole á la 
posteridad, aunque no siempre con la fide­
lidad debida. Tres excelentes obras tene­
mos de este escritor , en las qualcs expli­
ca tan bellamente la nueva paradoxa, que 
ha atraído á muchos á su partido, y de to­
dos se ha hecho estimar extraordinaria­
mente por el ingenio , erudición y elo-
qüencia que en ellas se descubre. E n su 
Historia de la Astronomía antigua, impre­
sa en el año 1775, ha fundado este su pue­
blo , y le ha guarnecido de tan fuertes re­
paros , y flanqueado con tan robustas de­
fensas, que mas parece querer desafiar, que 
huir los asaltos del enemigo. E n las Car­
tas sobre el origen de las ciencias , publica­
das en el año 1777 , manifiesta mas clara­
mente la existencia de aquel pueblo, y de­
canta su anterioridad , no solo en la Astro­
nomía , sino generalmente en todas las cien­
cias. Y como en estas dos obras daba á en­
tender , que su pueblo se encontraba en 
los antiguos atlantes, recientemente ha da­

do 
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do á luz en 1779, otras cartas sobre la atlán­
tica de Platón , y sobre la antigua historia 
de Asia, sosteniendo con nuevos argumen­
tos su combatido pueblo. Pero sin embar­
go , creo que Bailly con todos sus esfuer­
zos , y con todo el empeño y zelo de pa­
dre , no ha podido establecer con bastante 
fundamento la existencia de este su pue­
blo , porque leyendo sus obras , por otra 
parte llenas de sagacidad , de ingenio , de 
vasta erudición , de amena elegancia y de 
fuerte y robusta eloqüencia , nunca se vé 
bien fixado el quando ni el donde estuvie­
se aquel pueblo; no se descubren claros 
monumentos de su instrucción , ni son 
bastante sólidas las razones para probar su 
existencia ni su ciencia. Ya parece existir 
antes del diluvio, ya se manifiesta su princi­
pio muchos siglos después, ya se encuen­
tra en el Asia Septentrional á la latitud de 
49 grados, ya de repente comparece en el 
Septentrión de la Europa á una altura mu­
cho mayor. Para combinar la cronología se 
forman muy arbitrariamente los periodos, 
y se hacen los años unas veces de quatro 

me-
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meses, y otras de solo un día , sin que se 
encuentre en la antigüedad exemplo algu­
no que lo justifique. Para sostener la cien­
cia de aquel pueblo desconocido , basta 
qualquier hecho, y para apoyo de un he­
cho ^irve la mas débil autoridad. Son oí­
dos con respeto los autores de poca fé, si 
hablan de modo que puedan traerse, aun­
que con violencia.j 4Javor4e. aquella gen­
te; los ritos religiosos, las costumbres, los 
usos populares , las fábulas vulgares é in­
subsistentes , todo es llamado en su ayuda, 
y puesto en tormento para obligarles á con­
fesar lo que no saben; en suma se vé en 
Bailly un autor de systema , que como di­
ce Malebranche de tales autores {a) J Quid-
quid ipsorum sententiam tantillum stahilit, 
id exosculantur, & tenaciter conservant,dum 
contra objeBiones sibi faBas ne animadver-
tunt quldem, aut levi aliqua distinBione elu-
dunt: abraza todo aquello que puede con­
venir á su systema , se ase de todo quanto 
puede tener coherencia con su intento, va 

tras 
(/j) Ve inqm. ver. lib. 11. cap. Vil» 
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trasqualquier huella , sigue qualquier luz 
que espera le pueda conducir hasta hs puer­
tas afortunadas de su nuevo pueblo , y por 
grandes que sean los obstáculos que se le 
presentan , cree superarles cumplidamente 
solo con huirles el cuerpo. Pero entre tan­
to que Bailly disputa tan ardientemente so­
bre la existencia y erudición de aquel pue­
blo , y perora con tanta eloqüencia; y que 
de Luc y otros filósofos se manifies­
tan bastante propensos á seguir su partido» 
nosotros ensalzaremos con debidos elogios 
Ja profunda dodrina, y el ameno y enér­
gico estilo del autor , y dándole las mere­
cidas alabanzas, reconoceremos en él con 
Voltaire un hombre digno de escribir sobre 
las ciencias; pero le dexaremos en paz con 
su pueblo desconocido; y esperando á que 
llegue á ser mas creíble y mas digna de fé 
la historia del pueblo Baillyano , pasare­
mos á examinar con brevedad la literatu­
ra de las naciones que posteriormente han 

Tom.L B flo-

(a) Leítr. phys. & mor. sur í' hist. de la terr. & de l ' 
hm. 1.1. Disc. prél. t. V. letc. CXLVII. 
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florecido en alguna de las ciencias. 

Literatura ^ este ^n es Prec*lso correr hasta la ex-
chinesca. tj-emidad oriental de Asia para contemplar 

en la China la primera nación que ha cul­
tivado las letras. ¿ Quién hubiera podido 
imaginar jamas, que la China, por tantos 
siglos enteramente desconocida y extrange-
ra en Europa, dcbia después en poco tiem­
po hacérsele tan familiar y doméstica , que 
se hubiese de conocer la historia Chines­
ca mas que la propia ? E n cfedfco nosotros 
tenemos en este siglo noticias mas claras y 
distintas, mas fundadas y següras de los 
tiempos 'remotos del imperio Chino , que 
de las mas recientes antigüedades de nues­
tras provincias de Europa; tenemos casi de 
cinqüenta siglos á esta parte una succesion 
constante y continuada de los anales de 
esta nación singular y única. F o h i , Hoang-
t i , Y a o , Yongtching y otros muchos per-
sonages célebres , no solo son conocidos por 
sus nombres, sino que sus vidas, sus accio­
nes y sus méritos han pasado á la posteri­
dad con tal exaditud , que conocemos mas 
distintamente á los héroes de quienes ha­

blan 
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blan las historias» Chinas, que los moder­
nos Griegos á sus Filipos y Alcxandros tan 
posteriores á aquellos. ¿ Qué es lo que sa­
bemos de nuestras regiones en los tiempos 
de Foh i , el qual reynaba en la China cer­
ca de 30 siglos antes de la era christiana ? 
Los mas eruditos antiqüarios quedan cansa­
dos de sus infruduosas fatigas á pocos pa­
sos que quieran dar hacia las antigüedades 
septentrionales j los Galos , los Britanos y 
los Germanos apenas pueden alcanzar al­
gunos años de la República Romana ; en 
España hasta la venida de los Fenicios no 
se encuentra mas que tinieblas y obscuri­
dad ; en la Italia misma há habido en este 
siglo infinitas qüestiones acerca de sus an­
tiguos habitadores, y aun es muy poco lo 
que se sabe en un Pais amante ciego , y fe­
l iz ilustrador de la antigüedad. A la cultu­
ra de la China, y al tribunal de su historia 
erigido desde luego , somos deudores de 
una historia de aquella nación, de casi cin-
qüenta siglos á esta parte , no interrumpi­
da , individual y auténtica , donde se ven 
reunidos todos los caradéres de la verdad. 

B 2 Es-
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Esta nación nos ofrece en la literatura un 
espedáculo nunca visto en alguna otra par­
te del globo terráqueo. Desde el principio 
comenzó á cultivar y apreciar las letras, y 
hasta nuestros días ha perseverado constan­
temente en tan laudable fervor. Fohi , el 
primer Emperador de quien los Historia-! 
dores mas críticos traen la época de la ver­
dadera y seguida historia Chinesca , fue un 
ingenio portentoso de sabia y exemplar po­
lítica , y promovió sobre manera en su rey-
no la Astronomía. Quando los Griegos , á 
manera de animales inmundos, se alimen­
taban de bellotas , y aun no habia ocurrido 
á sus rústicos entendimientos levantar los 
ojos al cielo para contemplar las estrellas, 
Fohi habia ya formado tablas astronómi­
cas, y dado alguna noticia de la figura de 
los cuerpos celestes y de sus movimien­
tos. E n el siglo X X V I antes de la era chris-
tiana, reynaba Hoangti, y baxo su imperio 
florecían maravillosamente las ciencias en 
la China; á Hoangti se deben aquellos dos 
célebres tribunales, el uno de las matemá­
ticas , y el otro de la historia, monumentos 

los 
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íos mas gloriosos que han obtenido las le­
tras en todo el mundo. Entonces se estable­
ció el siclo de sesenta años, que aun esti en 
uso en la astronomía Chinesca; y el Astró­
nomo Yongtching compuso una esfera , y 
dexó notadas algunas observaciones Astro­
nómicas , que fueron reconocidas por los 
posteriores como hechas con la mayor exac­
titud. Confucio fue un filósofo nada infe­
rior á Platón ni á los mas famosos de Gre­
cia. L a moral y la política Chinesca han si­
do en nuestros tiempos la admiración de 
Europa. También la Poesía ha sido bastan­
te estimada de los Chinos, y no solo se oí­
an entre ellos hymnos y canciones, sino 
que se veían poemas dramáticos, que son 
las mas perfedis composiciones poéticas. Y 
este mismo zelo, este empeño y este ardor, 
con que se empezaron los estudios en la 
China , se ha continuado sin la mas mini-
ma interrupción hasta estos últimos tiem­
pos, en los que finalmente los literatos C h i ­
nos se han dignado manifestarse sin rebozo 
á la vista de los Européos. Los mismos ho­
nores y la misma consideración , que des­

de 
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los principios merecieron los literatos á 

los Principes y á la nación toda, se han con­
servado escrupulosamente hasta nuestros 
días sin la mas minima itiudanza.Y si un es­
tudio tan continuado y constante , si una 
perseverancia tan rara y extraordinaria ha 
pasmado á los doctos Européos que mas ¿ 
fondo la han examinado , no les ha causa­
do menos admiración el ver los pocos pro­
gresos , que han hecho en las ciencias en 
una tan larga y continuada série de siglos 
cultos. La literatura abrazada, alimentada y 
sostenida por tantos, millares de años, ape­
nas ha salido de la infancia, y no solo no ha 
llegado 4 la edad madura , sino que ni aun 
ha podido crecer ni arribar á la juvenil .Los 
literatos Chinos,ó demasiadamente asidos ái 
|a doctrina antigua , ó detenidos, por la d i ­
ficultad de aprender los casi infinitos carac^ 
téres de su escritura , contentos con las ri­
quezas que les dexaron sus mayores, no han 
cuidado de aumentarlas; sus fondos litera­
rios se mantienen en perfe¿taigualdad,ysin 
el menor aumento en tan larga duración de 
siglos, y los Chinos por haber tenido ocio­

sos 
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sos los talentos y los capitales de la Litera­
tura que poseen pacificamente tantos siglos 
ha , merecen de los literatos la reprehen­
sión misma que se dió al malvado sier^ 
vo. Otra singularidad no menos maravillo­
sa se observa en la-literatura China , y es , 
que una nación que desde el principio h i ­
zo tantos progresos en las ciencias, una gen­
te tan cuita y civilizada , y un pueblo tan 
amante de la doctrina , haya vivido por 
muchos siglos separado del resto del mun­
do , y desconocido no solo de los curiosos 
Griegos, sino también de los otros Asiáti­
cos sus vecinos. Y o no 'encuentro razones 
bastantes para oponerme al didamen de 
Mignot,que quiere sea indiano el origen de 
esta literatura, ni al Guignes, Cailus y otros 
muchos , qüe dicen ser egypciaco; pero sí 
diré , que un impenetrable róuro separaba 
la China de la Tartaria y del Asia Septen­
trional, y otro aun mas difícil de superar 
tenia'oculta la erudición China , no solo á 
Jos ojos de los apartados Egypcios , y de los 
Européos ciegos entonces , si que también 
ajos de sus vecinos los Indios y Persas.La 

l i -
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literatara'de la China no $t ha esparcido ja­
más fuera de los confines de su imperio: en 
aquel tiempo en que sus luces podian dar 
alguna claridad; á las ciencias, que entonces 
estaban en sus .principios , una falsa politi-
ca las tenia cuidadosamente guardadas , y 
ahora que se ha empezado á romper aque­
lla insuperable barrera, que separaba la Ch i ­
na del resto del mundo ; ahora que se va 
abriendo una pequeña puerta en el muro 
que la dividía; ahora , finalmente , que los 
profanos Européos han conseguido entrar 
¿n el mysterioso templo de las ciencias chi­
nescas , no puede la literatura Européa re­
cibir auxilio alguno del socorro de los C h i ­
nos, y se ve mas en estado de poder sumi­
nistrarle luces, que de recibirlas. Todos los 
mysteriosos secretos de aquellas ciencias, 
no pasan de los. primeros elementos de las 
nuestras ; los Européos han tratado de Fí­
sica y de Matemática con los mandarines 
de la China,como acostumbran hacerlo los 
maestros de los Principes con sus discípu­
los , teniendo igual respeto y sumisión á 
su eminente caráíter , que libertad y su-. 

pe-
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perioridad atendida su corta sabiduría. De 
donde nace , que ni en los tiempos pasa­
dos ni en los presentes haya contribuido 
en cosa alguna la ciencia de los Chinos al 
adelantamiento y á los progresos de la l i ­
teratura , y asi dexandola á un lado , pa­
saremos á contemplar brevemente la lite­
ratura antigua de las otras naciones , que 
fueron las primeras en cultivarla. 

La India es la primera nación que Literatuni 
. . • • Indiana, 

presenta a nuestra vista su ciencia obte­
niendo mucho aprecio de los Griegos eru­
ditos , y conservándose con grande crédi­
to entre los modernos. Nos han comuni­
cado muchas noticias de la erudición In­
dia los conquistadores, ó descubridores 
Portugueses y Españoles en sus relacio­
nes , é historias, los Jesuítas en sus car­
tas edificantes y curiosas, los Misioneros 
Daneses en la historia de sus Misiones , 
Dow en su Historia del Indostan y otros 
muchos escritores en otras obras suyas. Pe­
ro particularmente dos hombres famosos 
han querido instruirse con mas fundameiir 
to en las opiniones y dodrina de los In-i 

Tom, L C dios, 
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dios, para franquear después á la Europa 
los tesoros de su riqueza literaria. Uno de 
estos es el Inglés H o l w e l , que encontrán­
dose Gobernador enCalicut tuvo el valor 
y la paciencia de estudiar el Hamskrit , ó 
como otros dicen , el Samskretan, aquella 
antiquísima lengua , que ha hecho sagra­
da su misma remota antigüedad, aquella 
lengua que ha llegado á ser del todo ex-
trangera á la misma nación que antes la 
hablaba , que solamente es estudiada por 
los Brachmanes , entre los quales apenas 
hay alguno que pueda gloriarse de enten­
derla ; y habiendo superado en la inteli­
gencia de ella á los Brachmanes de mas 
mérito, emprendió la penosa fatiga de tra­
ducir el Shastah libro sagrado , cuya anti­
güedad , según los Indios, pasa mas allá 
de cinco mil años; antigüedad que los crí­
ticos Europeos, que no se dexan deslum­
hrar del entusiasmo Asiático, quieren dis­
minuir considerablemente con muchas y 
sólidas razones. E l otro es el Francés Gen­
ti l , célebre Astrónomo de la Academia 
de las Ciencias de París, el qual en su lar­

ga 
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ga residencia en la India , quiso ser disci-
pulo de los Brachmanes, y después de ha­
ber propuesto á la Europa con sumo 
aplauso muchas sublimes verdades Astro­
nómicas , se dignó estudiar la Astronomía 
India con tal empeño y ardor, que casi 
mereció de su maestro el lisonjero elogio 
de que manifestaba disposición para apren­
derla. Efedivameme , á fuerza de pacien­
cia y obstinación , ha conseguido sacar á 
luz , á despecho del supersticioso orgullo 
que mysteriosamente las ocultaba, algu­
nas verdades sobre la antigüedad y estado 
de la Astronomía Indiana; verdades hasta 
ahora ignoradas, no solo de los Européos, 
sino aun de los mismos Brachmanes que 
las poseen. Bailly, en la segunda de sus car­
tas citadas arriba sobre el origen de las 
ciencias, forma tan singular elogio de la 
Filosofía Indiana , qual ciertamente jamas 
Indio alguno habrá pensado que pudie­
se merecerlo. E l encuentra en el Shas-
tah y en la Filosofía de los Indios, los 
mas sublimes pensamientos de Platón y de 
Malebranche, las mas profundas y rencón-

G 2 di-
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ditas verdades físicas y morales , y los co­
nocimientos que han honrado al siglo de 
los Griegos y al nuestro. Y aun quiere, 
que el systema copernicano haya pasado 
de los Brachmanes á los antiguos Griegos, 
que no conocían su mérito , para venir fi -
nalmente á dar en poder de los Astróno­
mos modernos una clara idea de la verda­
dera constitución del Universo. N o cesan 
Vokaire y otros muchos de levantar hasta 
las estrellas á Benarés de Bengala , como 
la Atenas de la India, y la mas antigua 
Universidad de todo el mundo, 

continua-' Pero yo por mas que vea respetada de 
los Griegos , y honrada con tantas alaban­
zas de los modernos la literatura antigua 
de los Indios, no puedo todavía formar 
un alto concepto de ella. Los monumen­
tos que la historia antigua nos suministra, 
no son tan ventajosos á la sabiduría India­
na como se pretende. Los viages que los 
filósofos Pitágoras y Demócrito , movi­
dos del deseo de adquirir conocimientos 
recónditos , y de la f ima de los muchos 
que poseían los Brachmanes, hicieron des-

ejon. 
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de la Grecia hasta la India, son inciertos 
quando no se quieran despreciar entera­
mente por falsos , como lo hace Bruke-
ro (¿1) y otros críticos mas graves. La v i ­
da salvage y solitaria , que tenían aquellos 
célebres filósofos, era muy oportuna para 
hacer que naciesen en la mente de alguno 
de ellos , pensamientos morales elevados 
sobre la común inteligencia , y superiores 
á las ¡deas populares; pero no bastaba pa­
ra producir y criar la Filosofía , para for­
mar un cuerpo de doftrina, ni para culti­
var felizmente la literatura ; antes bien 
era mas 4 proposito para formar hombres 
fanáticos y sobervios, que doctos y filó­
sofos. Las conquistas de Alexandro dieron 
á conocer á los Griegos aquella extraña es­
pecie de hombres diferentes en el modo 
de vivir , y separadas del comercio de to­
dos los otros; y aquella decantada sabidu­
ría , que la distancia y la mysteriosa obs­
curidad hicieron respetable , se desvane­
ció al ver las personas que la poseían; 
; aque-
{a) H i u . p j i l . Torn. 1. 



52 Historia de toda la 
aquellos profundos oráculos de dodrina 
fueron despreciados tan pronto como co­
nocidos por los justos apreciadores del 
mérito , que no se dexaban deslumhrar de 
una exterior hipocresía. Llamados por el 
conquistador Alexandro, respondieron con 
insufrible sobervia , que fuese á verlos el 
Monarca si queria hablar con ellos. E l 
Rey con una filosofía muy superior á la 
altivez Brachmánica , sin tomar á mal la 
respuesta, y con la misma paciencia y mo­
deración con que se detuvo en Grecia á 
oir las insolencias de un Cinico , les en­
vió en su nombre á Onisicrito, el qual 
después de haber tenido un largo discurso 
con Mandani, el mas sabio y prudente de 
aquella seéta Cinica , no aprendió otra 
cosa sino que la mejor dodrina era aque­
lla que no da lugar en el ánimo á los de* 
leytes ni á las molestias, y que á los filóso­
fos Griegos no les faltaba para igualarles, 
masque el no avergonzarse de andar pu-» 
blicamente desnudos. Galano, otro filoso­
fo Indio, célebre por haber sido del sé­
quito de Alexandro, y por haberse que­

ma-
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mado vivo voluntariamente , es llamado 
por Cicerón bárbaro, é indoño (a). Gentil 
que conoce muy bien la Astronomía In­
diana , no la cree tan antigua como algu­
nos pretenden , ni la tiene por primitiva 
y original de los Biachmanes, sino como 
venida á estos de los Caldeos (^). La no­
ticia mas antigua y fundada, que se tiene 
tocante á aquella, es que el Rey Salivage-
na muerto , según H o l w e l , en el año de 
L X X I X de la Era Christiana, hizo una 
reforma en la Astronomía , y que la épo­
ca de este Principe Astrónomo, es tan fa­
mosa entre los Indios , como la de Nabo-
nassar entre los Caldéos. E l Shastah y 
todos los quatro Beths contienen muchas 
verdades sublimes, juntas con insulsas fá­
bulas y no menos absurdas proposicio­
nes ; pero, sea el que fuese el mérito de 
aquella obra < como probarán jamas sus 
admiradores, no ya que-cuente cinqüenta 
siglQs de antigüedad , sino taja solamente 
que. sea anterior á la Era Christiana , y á la 

pro-
\a) luH.ÍL, \tt) Acad. ríe Sckn. avi. 177a. 
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propagación del Evangelio en aquellas 
regiones ? La antigüedad prodigiosa de la 
Universidad de Benarés , merece mas bien 
la risa de los dodos , que una seria confu­
tación. < Quién no sabe que semejantes 
pretensiones no prueban mas que la igno­
rancia de los que Jas promueven ? ^ y qué 
en los paises cultos , donde también se en­
cuentran algunas tradiciones de falsa y po­
co fundada antigüedad , las personas doc­
tas y eruditas las dexan para el vulgo sim­
ple é ignorante , y se avergüenzan de ma­
nifestar que las creen? Si Voltaire y Bailly 
hubieran venido á Bolonia, ciertamente 
se reirían de la pretendida fundación de 
esta Universidad por Teodosio el me­
nor , y aun se aumentarla mas su risa si 
fuesen á España y oyesen decir, que la 
Universidad de Huesca se precia de tener 
por fundador y padre al Romano Sertorio: 
¿y querrán después esos mismos vender 
por cierta , é indubitable la antigüedad de 
cerca de cinqüenta siglos de la de Benarés? 
I y sobre una fábula tan ridicula pretende­
rán erigir el Coloso de la doctrina Indiana? 

Con 
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Con mas fundamento pueden los Cal- caué"*"" 

déos pretender nuestra memoria , gratitud 
y respeto. Sea qual haya sido la literatura 
Indiana, no ha tenido influencia alguna en 
la Griega , y por lo mismo en nada ha 
contribuido al estado presente de la núes- " 
traj todo su decantado mérito se ha ceñi­
do precisamente á los confines de la India, 
y no solo no se ha comunicado á las pro­
vincias extrangeras y remotas , mas ni aun 
ha ilustrado con sus luces al mismo pue­
blo Indiano. Pero de la dodrina de, lo,̂  
Caldeos tomaron los Griegos muchos co­
nocimientos , y esta es la única parte del 
A s i a , de cuya ciencia los antiguos nos 
han comunicado monumentos irrefraga­
bles. Toloméo ha dexado memoria de 
muchas observaciones Astronómicas de 
los CaJdéos, y hay grandes fundjmentos 
para creer que se hicieron otras muchas 
aun en tiempos anteriores. La misma fa­
bulosa antigüedad de tantos millares de si­
glos , despreciada por Griegos y Roma­
nos, y que sin embargo procura Bailly 
acreditar de algún modo , prueba cierta-

Tom. L ' D men-
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mente una verdadera antigüedad , supe­
rior á la de todas" las deiiias naciones, de 
las quales acaso no se habrán fingido se­
mejantes fábulas porque no habriá sobre 
qué apoyarlas. N i las observaciones Astro­
nómicas eran entre los Caldéos estéHles , 
é inútiles; sino que les servían para la for-
ínacion de teorías sublimes. Leemos én 
Séneca (a), que Apolonio Mindio , muy 
versado en el estudio de la Naturaleza, y 
que vivió largo tiempo entre los Caldéos 
para instruirse á fondo en su dodtrina', 
afirmaba, que los doótos de aquella na­
ción colocaban los cometas en el numero 
de los planetas, y que habian llegado á 
comprehender y determinar su verdadero 
Curso. Los sobervios edificios de que ha­
blan Erodoto, y otros escritores antiguos y 
modernos, acreditan los progresos que los 
Caldéos hicieron en la cultura de las ar­
tes. Fueron célebres en aquella nación 
muchos hombres sabios, que se ven cita­
dos con aprecio entre Griegos y Roma­

nos. 

Qi) $u*st. mt. lib. VII. cap. III. 



Lmrmura. Cáp. I. 8 7 
nos. Los nombres de Zoroastro ;Belo , Be* 
roso , Azonace y otros semejantes se en-
cuentran á cada paso en los escritos de los 
antiguos, y todo esto prueba que se habían 
comunicado á Europa no pocas noticias 
de la literatura Caldéa, 

La dodrina Persiana se puede reputar Literatura 

nna misma con la Caldéa por haber esta- H e b r é a , ' 

do aquellos dos pueblos, no menos uní- Fenicia/ 7 

dos en las opiniones, que en el Imperio, 
y porque los verdaderos criticos no con­
ceden á los Persas una filosofía anterior á 
la de los Caldéos. Tenemos la escritura 
sagrada de los Persas en la famosa obra de 
Zend-Avesta, traducida por Anquetil con 
mucho cuidado , y muy alabada de aque­
llos modernos que quieren encontrarlo 
todo en los libros antiquisimos de los Gen­
tiles. Pero yo por mas que alabe y respete 
las gloriosas fatigas de Anqueti l , no pue­
do reducirme á creer original y antiquísi­
ma la obra que ha traducido j y la misma 
relación de su viage , las Memorias leídas 
por él en la Academia de las Inscripcio­
nes y Buenas Letras, me suministran mu-* 

D 2 chas 
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chas razones para dudar de la autenticidad 
del celebrado Zend-Avesta. N i temeré 
asegurar que qualquier erudito que lea sin 
preocupación algunas paginas de aquel l i ­
bro , descubrirá bien presto ser obra de 
algún moderno impostor. Son demasiado 
evidentes las razones que, acaso con ex­
cesiva aspereza, expuso Mainers en la Aca­
demia de Gottingen, para que pueda que­
dar la menor duda en ello. De la litera­
tura de los Hebréos han salido y salen 
todavía á luz tantos escritos , que es im­
posible citar ni aun los nombres de los 
mas famosos escritores que se han dedica­
do á ilustrar su Filosofía y Poesía.Muchos 
no se contentan con hacer venir de Moy-
sés, de Joseph, de Jacob y de Abraham 
los conocimientos filosóficos de los He­
bréos , sino que ascienden hasta Noé , ó 
por decirlo mejor , hasta Adán ; muchos 
encuentran en los Salmos y en los Cánti­
cos de los libros Sagrados la mas arreglada 
y justa poesía ; y muchos pretenden, que 
los mas luminosos rayos de la sabiduría, 
que posteriormente ilustraron las provin­

cias 
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cías de la Grecia , les fuesen comunicados 
por los Hebréos. Pero nosotros, remitien­
do los ledores á tantos escritos como se 
han publicado sobre este asunto , dexare* 
mos la sabiduria Hebréa , como cosa que 
siendo por la mayor parte inspirada de 
Dios, y no adquirida con el estudio y me­
ditación de los hombres, parece que no 
debe tener lugar entre la humana litera­
tura. N o seremos mas difusos hablando de 
los otros pueblos Asiáticos , porque nada 
sabemos de positivo y seguro de la erudi­
ción de los antiguos Arabes; y por lo que 
toca á la de los Fenicios , solo nos queda 
la noticia de sus navegaciones y comercio, 
y la memoria de algún hombre famoso, 
como de Cadmo , el qual, según la opi­
nión de muchos , adquirió gran nombre 
por haber inventado el alfabeto Griego; 
de Mosco, á quien otros hacen autor del 
systema de los Atomos, lo que Bruke-
ro (a) pone en duda con bien fundadas ra­
zones ; de Sanconiaton y de algunos otros» 

N i ^ 
00 Hist. ph¡l. Tom. I. lib. 11. cap. VI. 
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Egipciaca? menos hablaré de los Etiopes y de-

mas naciones antiguas de Africa , porque 
§ qué noticias podremos dar que sean glo­
riosas á su literatura , y puedan apoyarse 
en sólidos fundamentos ? E n toda Africa 
solo Egypto merece nuestra atención por 
haber sido la escuela de los Griegos, y ha­
ber llegado á nuestra literatura algunos 
monumentos de la Egypciaca. Tales, P i -
tágoras, Solón, Demócri to, Platón y gran 
parte de los filósofos Griegos pasaron á 
Egypto para aprender aquellos conoci­
mientos , que hacian tan célebres á los Sa­
cerdotes Egypcios, y que tal vez no po­
drían adquirir dentro de la Grecia adonde 
empezaban ya á colocar su trono las cien­
cias. La sabia política del gobierno, la deli­
cadeza de las artes, el gusto de las fábricas, 
la construcción de los canales, la dimen­
sión de los campos y otras obras de esta 
naturaleza , son un claro testimonio de la 
cultura de aquel pueblo. Se pretende , co­
mo dice Laercío (a) , que Meri haya sido 

. el 

(n) Lib. VIH. segm. II. 
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el Inventor de la Geometría. Newton atri­
buye generalmente á los Egypcios los 
principios dé dicha facultad , la qual no 
obstante quedó alli sujeta á reducidos l í ­
mites sin extenderse á teorías sublimes, 
como lo hizo en poco tiempo luego que 
pasó á los Griegos. Mayores progresos se 
vieron hacer á la Astronomía en aquella 
culta nación. Los Egypcios habían conser­
vado las observaciones de 373 eclipses de 
so l , y de 832 de luna; las quales guar­
dando una exada proporción entre s í , y 
debiendo efeótivamente suceder aquel nú­
mero de eclipses de sol y de luna en el 
mismo espacio de tiempo y baxo el mis­
mo orizonte , como observa Montucla 
prueban sin contradicción alguna , que no 
se han fingido posteriormente por capri­
cho de los escritores, sino que en realidad 
fueron observados de los Astrónomos, no 
pareciendo verosímil, que una gente ig­
norante fuese capaz de fingir un hecho tan 
conforme á la verdadera teoría de los mo-

v i -
60 liht. math. pan, I. lib. II. 
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Vimientos celestes. Los conocimientos de 
la figura esférica de la tierra , de las causas 
de las fases de la luna y de los eclipses 
honraban no poco en aquel tiempo á 
la Astronomía Egypciaca. E l caballero 
Louwil le {a) quiere también atribuirle 
una mas profunda y mas recóndita noticia, 
á saber, la de la diminución de la obl i -
qüidad de la Eclíptica, la qual si realmen^ 
te la hubieran conocido los Egypcios, se­
ría una evidente prueba de que adelanta­
ron mucho en los mysterios de aquella 
ciencia. Ademas de esto los Egypcios in­
tentaron en varias ocasiones medir las dis­
tancias de los cuerpos celestes, ó la mag­
nitud de sus órbitas , y determinar el diá­
metro del sol. Es cierto que se desviaron 
mucho del camino verdadero , pero sus 
yerros han abierto el paso á los Astróno­
mos posteriores para descubrir la verdad. 
L a Medicina y la Teología de los Egyp­
cios adquirieron gran crédito entre los 
Griegos, y muchos de estos siguieron sus 

prin-
(a) Aót. Lyps. 1719. Jul. 
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principios. También la Música fue culti­
vada entre los Egypcios , de lo que pue­
de inferirse con fundamento , que lo sería 
igualmente la poesía. La escultura y de-
mas nobles artes se ven casi nacidas y criadas 
en Egypto; y los antiquísimos monumen­
tos que se han conservado hasta nuestros 
tiempos, aunque muy inferiores á los de 
los Griegos que les sucedieron , son sin 
embargo superiores á las obras modernas de 
los celebrados Chinos, que cultivan tan­
tos siglos ha las artes y las ciencias. E n 
fin vemos en los estudios de Egypto , no 
solo algunas observaciones astronómicas, 
y algunas reflexiones filosóficas, que es de 
quanto pueden gloriarse las naciones Asiá­
ticas , sino la cultura de todas las artes que 
nacen de las ciencias, y que suponen una 
nación instruida y versada en todos los es­
tudios útiles; y aquí empieza á descubrir­
se un pueblo culto, que tiene algún dere­
cho al título de literato. 

Los antiguos habitadores de Europa se EJ*£r¿tum 
han hecho muy famosos por su incultura, 
y por una cierta ferocidad salvage ; y nos 

Tom.I. E han 
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han dexado pocos vestigios de cultura y 
de dodrina. Por esta causa es muy poco lo 
que sabemos de los Pelasgos , de los U m ­
bríos , de los Turdetanos , de los Celtas y 
de otros semejantes, para poder hablar de 
ellos con fundamento. Solo los Etruscos 
consiguieron el aprecio y veneración de 
los Romanos por su inteligencia en la F i ­
losofía y en la Teología, y habiendo de­
xado varios monumentos de su cultura en 
las artes , han merecido la atención de los 
antiquarios modernos, y que algunos de 
ellos hayan querido hacerles maestros no 
solo de la Grecia , sino casi del mundo 
entero. Pero como los Etruscos no pue­
den vanagloriarse de una antigüedad de 
do&rina semejante á la de los Caldéos y 
Egypcios; como no nos quedan vestigios 
mas remotos de su ciencia, que algunas de 
sus observaciones; como nuestros maes­
tros los Griegos han tomado las primeras 
lecciones de doctrina en la Caldéa y en 
Egypto, siendo estas dos naciones las que 
produxeron aquellos sabios , que abando­
nando todos los demás cuidados mecáni­

cos 
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eos y políticos, se dedicaron enteramente 
al estudio y á Ja contemplación de la na­
turaleza , tenemos mucho fundamento pa­
ra atribuir el origen de la presente litera­
tura á los Caldéos y á los Egypcios. Pero 
creo que generalmente hablando , el Asia 
se puede considerar como la verdadera 
patria , ó la cuna de la literatura , y que 
asi como fue la primera que se pobló des­
pués del diluvio , también lo fue en cul­
tivar las ciencias: de suerte que podra 
decirse , que la luz de las letras, como la 
del sol , empezó á alumbrar las provincias 
Orientales, y después sigiíiendo su curso 
hácia el Occidente , esparció sus rayos so­
bre el Egypto y la Grecia , para venir fi­
nalmente á ilustrar nuestras regiones Oc­
cidentales. Ojalá que por mucho tiempo 
conserve su curso sobre nuestro horizonte, 
6 que fixe en él su carrera , no sea que por 
penetrar m is hácia el Occidente , abando­
ne nuestro hemisferio , y transfiriéndose 4 
la América el ésplendor de las ciencias, 
dexen á la culta Europa en-Ls tinieblas 
de la ignorancia, en que yacen mucho 

E 2 tiem-
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tiempo ha , no solo las naciones Asiáticas, 
sino el Egypto , y aun las provincias 
Orientales de la misma Europa. 

t: srn -
C A P I T U L O II. 

Del origen de la literatura 
Griega, 

G r e c i a C^Orriendo la vista por las antiguas na-
deudora de . i » • A • T7 / 

su cultura á ciones qe Asia , Ainca y Üuropa, se ve 
Egypto. todoia el género humano en su niñez ; 

son cortos sus alcances, limitadas sus ideas, 
y sujetos á reducidos confines sus conoci­
mientos ; solo la aurora de las ciencias (si 
asi puede llamarse) se veia apuntar sobre 
su horizonte , y era muy escasa la luz que 
iluminaba su entendimiento. Unicamen­
te los Griegos al cabo de algunos tiempos 
lograron ver la literatura en todo su es­
plendor. Î a Grecia, provincia en otro 
tiempo de las mas incultas del mundo, 
debe su ilustración y cultura á todas-las, 
partes de la tierra conocida hasta enton­
ces ; las otras naciones hablan sembrado, 

por 
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por decirlo asi , la semilla de las cien­
cias ; pero solo á la Grecia tocaba la suer­
te de coger todo el fruto. E n tiempo de 
Pelasgo eran los Griegos mas fieras que 
hombres, y él se adquirió mucho crédito 
por haberles persuadido á que se alimen­
tasen de bellotas, y viviesen en sociedad. 
E l comercio con las diversas provincias 
de Asia , Africa y Europa fue el origen 
de la cultura de la bárbara Grecia. Ven i ­
do de Egypto Cecrope , fundó el Reyno 
de Aténas, que después llegó á ser el em­
porio de las ciencias. También era de 
Egypto Dánao, el qual arrojado de su pa­
tria por su hermano , se retiró cerca de 
los Griegos en el Peloponéso , y se apode­
ró del Reyno de Argos, Había pasado si­
glo y medio después de la venida de Gé-
crope , y todavía ignoraban los Griegos el 
modo de cultivar las tieTras.r quando aco­
sada la Atica de una horrible hambre , tu ­
yo por milagrosa la llegada de unas naves 
Cargadas de grano, que la sacaron de tan 
deplorable estado , y faltó poco para que 
los Atenienses no reconociesen por su 

Dios 
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PÍOS á Eredhéo , por haberles traído de 
Egypto el deseado socorro. Esto fue causa 
de que le eligiesen Rey de aquel infeliz 
Reyno , y tomando a su cargo libertar 
aquellos pueblos de tan terrible suerte, les 
dió á conocer las utilidades que acarreaba 
la agricultura. Esta produxo en la Grecia 
los frutos de sociedad y cultura, que suele 
introducir en qualquier parte donde se es­
tablece , é hizo á los Griegos mas comer­
ciantes , ricos y poderosos. De aquí dima­
nó la expedición de los Argonautas, baxo 
el mando de Jason; de aquí la guerra de 
Tebas , donde se congregaron siete Reyes 
para pelear contra solo Etheócles, y de 
aquí finalmente la guerra de Troya, donde 
se v io unida toda la Grecia, y de donde 
se puede tomar el origen de la literatura 
Griega. Aun después del tiempo de Psam-
mético, establecidos en Egypto los solda­
dos Jonios y Garios sus protectores , au­
mentaron los Griegos su comercio con los 
Egypcios. ¿Pero para qué perdemos el 
tiempo en probar una verdad tan decanta­
da por los mismos Griegos ? Basta leer en 

el 
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el Timéo de Platón el razonamiento que 
hizo á los Griegos el Sacerdote Egypcio, 
para conocer claramente quantas leyes , 
quantos usos y quantas costumbres fueron 
comunes entre las dos naciones, derivadas 
de los Egypcios á los Griegos. 

La Grecia es también deudora a la A ia Fení-

Fenicia de gran parte de su cultura. Cad-£tarúrS.a Ia 
mo , hijo del Rey de Tyro , ó según la 
opinión de los Griegos del de Sidon , ha­
biendo pasado á Grecia por orden de su 
padre en busca de Europa, paró en la Beo-
cia donde fundó la ciudad de Tebas, en­
señó á los Griegos el comercio y la nave­
gación , estableció escuelas públicas, é i n -
troduxo el alfabeto , entonces compuesto 
solamente de catorce letras, y aumentado 
después por Palamedes y por Símonides, 
como al presente le tenemos. E l comer­
cio con la Etruria sirvió de no poco au­
xilio 4 la Grecia. Muchos quieren que el 
mismo Homero, padre de la literatura 
Griega, haya morado en aquellas regio­
nes , y compuesto alli sus maravillosos 
poemas. E l Conde de Cayltis hablando 

de 
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de las buenas artes dice , (^) qne cierta­
mente se formaron en Egypto , pero que 
comunicándose después á los Etruscos, re-
cibieron nuevo esplendor y nuevo lustre, 
y que en seguida pasaron de Etruria á 
Grecia. 

Origen de Mas para que determinemos con alguna 
laliter.<riira . . • . J i i« 

Griega en la mayor precisión el origen de la literatu-
Troyaí'de ra de losGriegos, parece que se podrá fixar 

muy bien su época en la guerra de Troya. 
Después de ella salieron de Grecia muchas 
Colonias, y se esparcieron por varias Pro­
vincias de Asia, Africa y Europa. Teucro, 
hijo de Telamón,se estableció en la Isla de 
Chipre donde fundó á Salamína. Pafo fue 
erigida por Agapenor, Comandante de los 
Arcades.PirrOjhijo de Aquiles, fixó su Rey-
no en Epiro. Algunos Locrenses pasaron á 
las Costas de Africa, y otros á las de Italia, 
cuya parce oriental fue después celebrada 
baxo el renombre de Grecia magna. Y asi 
el nombre de los Griegos, su lengua, poder 
y comercio se fueron aumentando de día 

en 
ia) muell d' antiqitttcs ceí. Tom. í. pref. 



Literatura. Cap, IL 41 
en día , 'y ellos adquirieron siempre mayor 
cultura por la comunicación con todas las 
partes de la tierra conocida hasta entonces. 
Pero singularmente la literatura se puede de­
cir con toda verdad haber nacido en aquel 
tiempo. Hablan precedido dos empresas 
famosas, y muy celebradas de los poetas, el 
viage de los Argonautas, y la guerra de Te-
bas , en las quales ocurrieron tan extraños 
acontecimientos, que sirvieron no poco 
para sacar la adormecida imaginación de los 
Griegos , del profundo sueño en que hasta 
entonces habia estado sumergida. Pero la 
guerra de Troya la despertó mucho mas, y 
la inspiró un ardor que aun no se habia co­
nocido en el mundo. Entonces casi de uií 
golpe se excitó el fuego de la Poesía , é in­
flamando desde luego el alma de los Grie­
gos , la hizo resplandecer de tal modo , que 
ha servido para ilustrar todas las edades y 
todas las naciones. La causa de la guerra, y 
el haber de salir de Grecia para hacerla, 
cosa nueva entre los Griegos, la fama y el 
nombre de los héroes que intervinieron 
por una y otra parte, la eloqüencia de Nes-

Tom. L F tor, 
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tor , el valor de Aquiles , la prudencia y 
sagacidad de Ulises, las riquezas del Asia» 
el esplendor de la Corre de Priamo, la lar­
ga detención , los extraordinarios acciden­
tes , el imaginado auxilio de los Dioses, y 
tantos maravillosos acontecimientos de 
aquella famosa edad , todos eran objetos ca­
paces de despertar al mas soñoliento , todo 
inflamaba la fantasia de los Griegos , y les 
llenaba de entusiasmo. La imaginación ex­
citada con la novedad de los objetos , los 
vestía de nuevos colores, y queriendo con­
servarlos en la memoria perpetuamente, no 
contenta con su desnuda y sencilla histo­
ria, los odornaba con nuevas gracias, y for­
maba con sus relaciones otros tantos poe­
mas. De este modo nació entonces la ver­
dadera Poesía,que es parte tan noble, c im­
portante d é l a literatura. En efedo dice 
Suidas , que Palamédes , el qual combatió 
en la guerra de Troya , fue un poeta famo­
so , y escribió dicha guerra en caraótéres 
dóricos , inventados por é l ; y que Corino 
su discípulo , compuso un poema comple­
to sobre el mismo asunto. Tzetze habla de 

un 
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un tal Sisifo, Secretario de Teucro (a), co­
mo de un escritor que tomó por asunto la 
misma guerra. Unos quieren queDittis Cre­
tense, y otros que Dareto Frigio haya da­
do materia á Homero para ser plagiario , y 
Eliano (F) hace mención de una pequeña 
Iliada compuesta por Siagrio, No pretendo 
asegurar la verdad de estas relaciones , ni 
la existencia de tales poemas j pero tampo­
co puedo dudar, que antes de Homero ha­
ya habido muchos poetas , pues él mis­
mo en varias partes da claros testimonios 
de ello; y estos poetas se propusieron 
por objeto de su canto la guerra de T r o ­
ya. La sobredicha guerra , pues, formó de 
algún modo tales poetas, y ellos forma­
ron á Homero , verdadero origen de la li­
teratura de los Griegos , y padre de todas 
las ciencias de los antiguos. Ademas de es­
to observo que los poetas mas antiguos 
son casi todos del Asia, donde se estable­
cieron los Griegos después de la guerra de 
Troya. Sea Homero de Esmirna, sea de 

F £ _ Co-
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Colofón , ó de qualquier otra Ciudad que 
pueda alegar titulo suficiente para llamar­
le suyo, lo cierto es que nació en Asia, 
W o o d en su Ensayo sobre el genio origi­
nal de Homero, examinando las Provin­
cias Asiáticas con la Iliada , y la Odiséa en 
k mano , de algunos pasages de estos poe­
mas quiere descubrir , que Homero tuvo 
por patria á Chio, ó Smyrna, y que cierta­
mente nació en las Costas de Asia, entre 
Tenedo y Rodas. Esiodo contemporáneo 
de Homero , ó de aquellos tiempos inme­
diatos , era de Cuma en la Etolia, Archilo-
co de Paros en la Misia , Ipponatto de Efe-
so , Anacreonte de Teyo : y asi la mayor 
parte de los primeros poetas que ilustraron 
la Poesía Griega , eran del Asia, y de las 
tierras menos apartadas de la arruynada Tro­
ya. La Poesía , primera literatura de los 
Griegos, se puede considerar como hija, 
ó como hermana de la Música: y la Músi­
ca Griega es toda Asiática. Los modos de 
ella son el Rodio, el Lidio, el Frigio, el J ó ­
nico y el Etólico; nombres que manifiestan 
con.bastante claridad el o.rigen de la Mími­

ca 
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ca Griega. No solo la Música y la Poesía 
deben su origen al Asia , sino que también 
la Filosofía empezó en aquellas regiones; 
desde alli se esparcieron por la Grecia las 
Matemáticas, y generalmente toda la lite­
ratura tuvo principio en aquellas Costas» 
La primera seda filosófica fue la Jónica, 
y sus primeros autores Talés y Anaximan-
dro fueron de Mileto. Las Ciudades de la 
Grecia, la misma Atenas, la doda Atenas, 
el trono del buen gusto , y el emporio de 
las Ciencias no oyó hablar de Filosofía, 
sino quando estaban para acabarse las pri­
meras sedas tan conocidas en las Colonias 
Griegas, ni pudo jadarse de tener famosos 
poetas, sino quando estaban ya exaustas, por 
decirlo asi, las fuerzas poéticas de las C o ­
lonias de los Griegos , que moraban en 
Asia, y en las cercanías de la abrasada Tro­
ya. Estas conjeturas parecerán tal vez de­
masiado débiles para fundar mi opinión; 
pero no pretendo establecer systema ; úni­
camente presento estas razones , ó leves 
conjeturas, tales quales sean , para dar al­
guna idéa de la cultura de los Griegos , y 
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señalar Una época, en donde de algún mo­
do pueda establecerse el principio de la li­
teratura. 

C A P I T U L O I I I . 
-ütíí RI ¿bol aícü'TiIeiv'Q^ «r . ^r-in ;r?;í 

Causas de los progresos de los Griegos en 
.LDÍÍÍ [ i la literatura. 

^ . V J » 

Razonesin-JLYJLE parece difícil empresa,por no de-
suficientes *• 1 1 
de los,pro-dr imposible, el querer determinar ks 
gresos lae- * ' - T. 
rar ios de causas de los progresos y de la decadencia 
losGrjegos. , 

de la literatura. Se publican freqüentemen-
te disertaciones y tratados sobre la decaden­
cia de las letras,fixandola en Grecia después 
del tiempo de Alexandro , en Roma des­
pués del imperio de Augusto , en Italia en 
el siglo pasado y en Francia en el presente; 
y después de las fatigas de tantos hombres 
doctos, permanecemos todavía en las mis-» 
mas dudas y obscuridad. Querría yo, pues, 
alguna luz , que me guiase para averiguar 
las causas, no de la decadencia, sino de los 
notables adelantamientos, que todas las 
buenas artes obtuvieron entre los Griegos. 
Es bastante común el querer atribuir al 

cli-í 
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clima la influencia en todas las cosas, pe-
ro singularmente en el gusto de las ar­
tes , y perfección de la literatura. Conven­
dré sin repugnancia en que el clima ten­
ga su parte en todo lo que -pertenece á la 
fuerza y vigor del espíritu ; pero que su 
influencia sea el verdadero origen , y la 
principal causa de la cultura de las nacio­
nes , no me parece que puede acreditarlo 
la experiencia , ni que es conforme d los 
hechos. Baxo el mismo clima, y sin nin­
guna variación del globo terráqueo, los 
Griegos, 'que antes habían sido poco me­
nos que fieras, llegar011 á ser por mucho 
tiempo los maestros del mundo ; y aquella 
misma Grecia, que por tantos siglos fue 
el-jardín de Europa.., se ha convertido des­
pués en un estéril desierto. Ba?£o el-mismo 
clima , y en las inmediaciones de ía Atica, 
se hallaba situada la Beocia, y sus habita­
dores eran tenidos por tan estól idos, co­
mo por ingeniosos los Ateniense^. Ade;-
HKIS de esto la luz de la sabiduriai;Gríega 
no solo brillaba en la Grecia , sino que 
igualmente resplandecía en las Colonias 

dis-

Clima* 
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distantes de la Metrópo l i , y de climas 
muy diferentes entre sí. ¿Y quien no ve que 
si se quiere atribuir el origen de la cultura 
Griega al clima de la Grecia , es preciso 
aplicar las felices circunstancias de éste á 
jegiones diversas en Egypto , Asia , Italia, 
Sicilia y tantas otras Provincias ? En la l i ­
teratura moderna , Italia y Francia se han 
acercado mas que ninguna otra Nación al 
antiguo esplendor de los Griegos: pero 
Italia no ha vuelto á ser fecunda de buenos 
ingenios en aquellas mismas Provincias 
donde en otro tiempo florecieron los Grie­
gos Í y Francia difiere mucho del clima y 
del cielo de la Grecia. Se hubieran tenido 
por muy agraviados los Griegos t si les hu­
biesen pronosticado, que en aquellas rê . 
giones , ocupadas entonces de los barbaros 
Galos , habían de nacer algún dia susému-. 
los en la finura del gusto. Inglaterra , cui 
bierta de densas nieblas , ¿ no resplandece 
Con sus clarísimos ingenios, y su opaco cié" 
lo no brilla con tantos astros de primer 
magnitud , quales no se ven en otras regio­
nes mas serenas ? Y si damos una ojeada á 

la 
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la mas moderna literatura, ¿ en qué parte 
la encontraremos con semblante mas ale­
gre, que en aquel país donde un destem­
plado cielo , un terreno duro , rigurosos 
hielos, inmensas montañas de espantosa al­
tura , y perpetuas nieves parece que quie­
ren ahuyentar de su recinto á las Musas ? 
Los Bernoullis, Eulero, Lambert, Tissot, 
Haller, Gesner y tantos héroes de la litera­
tura moderna, ¿ n6 han nacido en el suelo • 
he lvé t i co , y sobre las cimas de los Alpes? 
¿Y qué Ciudad podrá gloriarse de tener 4 
un mismo tiempo un Senebier,un De-Luc, 
un Bonet, un Rousseau , un Necker, co­
mo los ha tenido en este siglo la peque­
ña y montuosa Ginebra ? La Rusia, baxo 
un clima casi helado , va adquiriendo tan­
ta civilidad, que con razón hace temer, 
que las regiones templadas de la Europa 
meridional tengan que ir á buscar la cultu­
ra en las frias del Septentrión. JSl fri&Qál^ 
ce Montesquieu (a) ) constriñe las fibras , 
y fortalece el cuerpo ; pero entonces es mas 

Tom. I. G era-

00 des lolx, lib. XIV. cap. 11. 
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graso el jugo nutricio, y el espíritu tiene me­
nos vivacidad. La fama del autor merecía 
confutación mas extensa de lo que exige 
Bna razón tan débil . Pero solo pregunta­
ré á Montesquieu , ¿ que si por ser Fran­
cia mas fria que España , querrá atribuir á 
los Franceses respecto de los Españoles, 
mayor fuerza en el cuerpo, pero menor v i ­
veza en el espiritu? 

xibertad. Poco satisfechos de las causas físicas, re­
curren otros á las morales, y en la natura­
leza del gobierno republicano , y en la l i ­
bertad de la Grecia quieren encontrar los 
motivos de haber llegado alli las ciencias 
á tanta perfección. ¡Pero quán difícil es 
fundar systema sobre las causas morales , y 
reducir á un principio cierto, lo que de­
pende de combinaciones accidentales , y 
aun muchas veces de capricho! <Por qué 
se ha de decantar tanto la libertad de la Gre­
cia? ¿ y c ó m o se ha de probar su secreta in­
fluencia en las letras? La Grecia ha sido ty-
ranizada de régulos mas molestos y opre­
sores, que los mas poderosos Monarcas.Un 
buen Rey fue un portento de tal calidad 
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para los Atenienses, que habiéndole logra­
do en la persona de Codro , quisieron abo­
lir desde luego la dignidad Real , creyen­
do que no podía ocuparla otra vez sugeto 
que la mereciese. Es cierto que la Grecia 
logró con el tiempo la libertad; pero aun 
entonces se levantaban muy á menudo los 
tyranos. Por otra parte la historia nos ma­
nifiesta la Sicilia, á un mismo tiempo opri­
mida de tyranos, y muy floreciente en l i ­
teratos. ¿Quándo ha sido Alexandría la 
maestra de las ciencias, sino baxo el domi­
nio de los Monarcas absolutos? ¿ A quién 
debe mas la literatura Ateniense , que á 
Pisístrato y á su hijo Ipparco, tyranos los 
dos de Atenas > % Quién honró mas á ios l i ­
teratos , y facilitó mayores adelantamien­
tos á la literatura , que Alexandro Magno? 
Y asi no alcanzo en qué pueda fundarse el 
querer atribuir la perfección de la cultura 
de la Grecia á su libertad, y hacer esta hon­
ra á su gobierno republicano , con exclu­
sión del monárquico. Permítaseme final­
mente dar una ojeada á la literatura moder­
na, para deducir mejor quán sin fundameu-

G a to 
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to se atribuye á la libertad , la finura y 
buen gusto de una nación. Francia y Espa­
ña padecieron una especie de anarquía has­
ta el siglo X V , qnando en Francia Luis 
X I , y Fernando el Católico en España 
empezaron á destruir la independencia de 
los subditos , y á establecer la propria so­
beranía, Baxo la dominación de Francis­
co I y de Carlos V mudaron de semblan­
te los estados políticos de aquellas dos na­
ciones , y gozó la monarquía de todas sus 
prerrogativas. Tanto en una como en otra 
nación , parecía que la barbarie iba huyen­
do , al paso que se abolía la independen­
cia , y que la cultura literaria se colocaba 
en el solio juntamente con la monarquía. 
Prusiay Brandemburgo , i qnando han es­
tado mas sujetos á sus Principes , que ba­
xo el adtual Monarca? y quando han cogi­
do tantas flores y tantos frutos de literatu­
ra , como cogen al presente ? A l contrario 
podrá acaso decirse con verdad , que entre 
los varios estados, en que está repartida la 
Italia , no son los republicanos los que han 
dado mayor auxilio á las ciencias. 

Soy 
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Soy de didamen, que en semejantes £ot 

puntos, no menos que en los físicos, deben 
tener mayor peso las demostraciones de los 
hechos, que los raciocinios. Pero aunque 
queramos atender á estos , no veo qué re­
lación se pueda encontrar entre la libertad 
y las letras. Decir que en las monarquías 
se envilecen los ingenios y no pueden ele­
varse , y que al contrario en las repiibli-
cas adquieren los talentos juntamente con 
la libertad mayor elevación , es querer ca -
vilar sin fundamento contra la pública ex­
periencia. Como si un Bossuet y un Cor-i 
neille , por haber vivido baxo un pode­
roso Monarca , hubiesen deprimido la su­
blimidad de sus talentos. Como si Gaii-
léo , Verulamio y Cartesio , por haber su­
frido vexaciones y agravios, hubiesen de-
xado de pensar digna y libremente. La re­
pública de las letras ama la libertad ; pe­
ro se satisface con la literaria , sin hacer 
caso de la civil. La libertad de pensar, y 
de manifestar á otros los proprios pensa­
mientos , es la que necesita la literatura , y 
ésta se disfruta igualmente en los Estados 

mo-
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monárquicos, que en los republicanos.El 
zelo de los Principes no suele extenderse 
á mas , que á las materias polít icas, que 
pueden tener relación con el gobierno j 
pero en esta parte i dónde se necesitaron 
mayores precauciones que en la Repúbli­
ca mas antigua del mundo , y mas contra­
ria al gobierno monárquico \ No se en­
contrará Estado alguno en la Europa , que 
por la libertad filosófica haya sacrificado 
tantos hombres ilustres , quantos la Gre­
cia vio caer victimas de la igno rancia y 
de la envidia en los tiempos felices de su 
decantada libertad. 

Pero si ni al clima ni á la libertad pue-
Razones * ¿ 

varias. de atribuirse el raro fenómeno de la sin­
gular cultura de los Griegos, ¿ á qué causa 
deberemos pues atribuirla ? Y o no me con­
sidero capaz de señalar una razón , que por 
sí sola pueda creerse bastante para satisfa­
cer esta duda, antes juzgo que nunca la ha 
habido , y que una feiiz combinación de 
varias causas contribuyó á poner en tan al­
to grado la literatura Griega. No niego 
que el clima haya tenido su parte en aquel 

fe -
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feliz suceso. Un cielo despejado y sereno, 
un terreno fértil y delicioso, un País ame­
no , que por todas partes respira alegría , y 
convida á dilatar el corazón , debía suge­
rir festivos pensamientos y nobles idéas. 
La fantasía , encontrando en qualquier par­
te adonde se volviese, dilatadas campiñas, 
colínas vistosas , plantas lozanas y floridas, 
hombres bien formados, delicados niños 
y bellas mugeres, y observando perfectas 
y cumplidas todas las producciones de la 
naturaleza, casi se veia precisada á formar 
imágenes conformes á la belleza de los ob­
jetos, que tenia siempre á la vista.Basta leer 
las juiciosas cartas del erudito negociante 
y atento observador Guys, en su Viage //-
terario de Grecia , para ver que aun no 
se ha extinguido el fuego nacional, que bri­
lla en las obras de los antiguos; que los in­
genios nacidos para las nobles arres, pero 
no manifestados por el estudio y por el 
exercicío , existen todavía ; y que baxo el 
proprio cielo reside también el mismo ge­
nio , que formó en otro tiempo los poetas 
y los pintores. E l clima ciertamente debe 

te-
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tener parte en una fina organización , en 
una vivaz y graciosa imaginativa, en 1111 
espíritu a¿Hvo , en un gusto delicado , en 
una sensibilidad extrema; y esto se ve cons­
tantemente ser en efedo fruto del clima 
Griego. Pero la rusticidad de los Griegos 
modernos manifiesta muy bien , que todas 
estas bellas disposiciones quedan sepulta­
das é inútiles, si no son excitadas por algu­
nas circunstancias exterioress. E l clima fer­
tiliza el terreno , pero para hacerle produ­
cir los frutos deseados , se necesitan bra­
zos que lo cultiven. 

A mas de estas ventajas, que pueden 11a-
da13 Gre' 3̂1"56 fisicas > gozaba también la Grecia de 

otra moral, que debia á su situación. Esta la 
proporcionaba para extender su comercio á 
los pueblos vecinos y á los apartados, y ha­
cer comunes á los Griegos los conocimien­
tos de todos los hombres. Marsella en Fran-

, cia, y en España Denia y otras Ciudades, es­
taban pobladas de Griegos, los quales en­
viaban á su Patria, no menos que las rique­
zas de Francia y España, los conocimientos 
de aquellas gentes. < C ó m o hubiera podido 

Ho-
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Homero enriquecer sus celebrados poemas 
con tantas noticias geográficas, físicas y 
morales, sin el comercio y navegación de 
los Griegos ? 

A estas ventajas, que dimanan de fa^gj^» 
naturaleza del clima , y de la sit(uacion de 
la Grecia , deben juntarse otras originadas 
de la constitución política , y de las cos­
tumbres públicas. Aquel consejo de los 
Anficiones, compuesto de lo mas ilustre y 
respetable de toda la Grecia , en el qual se 
trataban las empresas de mayor entidad , y 
los negocios mas graves del estado , ofre­
cía un espacioso campo para hacer osten­
tación del juicio, política y eloqüencia de 
cada pueblo, y hacia comunes á todos las 
luces de cada uno. Pero principalmente las 
fiestas"solemnes y juegos públ icos , se pue­
den considerar como el origen de la ilus­
tración y cultura de los Griegos, y de su 
adelantamiento en toda suerte de buenas le­
tras. La concurrencia de toda la Grecia, el 
empeño, é ínteres que se tomaban todas las 
ciudades en la victoria de sus ilustres cam­
peones , los honores tributados á los hé-

Tom, I. H roes. 
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roes, que se distinguían en tales pruebas, 
la fama de sus nombres, que prontamente 
se esparcia por toda la nación , todo esti­
mulaba á los poetas , á los oradores, á los 
historiadores y á los estudiosos en las artes 
liberales , á dar en aquellas juntas muestras 
de su habilidad , y á pulir y perficionar las 
obras que querían presentar en ellas. Pau-
sanias refiere, que en su tiempo se enseñaba 
tadavia en Tanagra el retrato de la Poetisa 
Corinna, coronada la frente de una cinta, 
en señal del premio que obtuvo en la poe­
sía en competencia de Pindaro (a). Ahora 
pues, i quánto no estimularla á las hábiles 
doncellas el ver la gloria con que una de 
sus compañeras llevaba ceñida la frente de 
aquella corona poética, que toda la Gre­
cia le habia puesto? ¿Se hubiera eleva­
do tanto el ingenio de Pindaro , si sus 
canciones se hubiesen de haber leído solo 
en el recinto de un gabinete? ¿Quán v i ­
vamente estimulada el ánimo de Sófocles 
haber conseguido la palma en competen­

cia 

{a) Lib. IX. cap. XXII. 
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cía del grande Esquilo ? No tuvo' la poe­
sía trágica dia mas alegre, que aquel en 
que v i ó en tan inmenso teatro levantarse 
un joven á disputar el campo á su pacífi­
co posesor, y presentarse con tan noble 
ánimo y armas tan finas, que venciendo 
al campeón , hasta entonces invicto , ob­
tuvo entre los alegres yivas de toda la na­
ción la suspirada coroiia. Entonces se co­
noció con júbilo universal, que los l í ­
mites de la tragedia podian extenderse mas 
allá de donde los habia fixado su gran pa­
dre Esquilo. A aquel dia y á aquel honor, 
creo que debemos el Edipo, la Efígenia , 
la Fedra y los excelentes modelos trágicos 
de Sófocles , de Eurípides y de toda I2 
antigüedad. No solo la poesía se inflamaba 
con nuevo espíritu á la vista de tales di ­
versiones; sino que también la oratoria, la 
historia y todas las buenas artes • deben su 
engrandecimiento á aquellas célebres Jun­
tas ; puesto que Lypsias , Isócrates y otros 
retóricos recitaban sus oraciones para ob­
tener la aprobación de tan respetable tea­
tro. Erodoto , padre de la historia , tuvo 

H2 la 
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la complacencia de lograr los aplausos y 
enhorabuenas de toda la Grecia junta en 
los juegos olympicos, por los nueve libros 
de su historia , que se leyeron en aquel lu­
cidísimo congreso. ¿Qué aliento no le in­
fundiría al componer los primeros libros, 
el pensar que vendría tiempo en que toda 
la Grecia oiría y aplaudiría su trabajo ? y 
quando alguna vez dormitáse en tan larga 
obra , y se le cayese de la mano la fastidio­
sa lima, cansado de ocupación tan molesta 
le despertarla el eco de los aplausos reci­
bidos en aquellos juegos, y le infundiría 
nuevo espíritu , para volver con ardor á la 
fatiga de pulir y repulir su historia. Del 
mismo modo debemos á las solemnes jun­
tas de los juegos públ i cos , la hermosura y 
propiedad de la elocución de Isócrates, la 
suavidad y variedad de las narraciones de 
Erodoto, la elevación de Pindaro, y la 
mayor perfección de la historia, de la ora­
toria y de la poesía. Y no solo las letras 
se adelantaban por medio de tan loables 
establecimientos, sino que al mismo paso 
se perficionaban las artes liberales, y entre 

tan-
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tanto que los poetas , oradores , é historia­
dores hacían resonar sus composiciones en 
los oidos de toda la Grecia, los artistas, co­
mo dice Cay 1 us {a), exponian á los ojos de 
ella sus trabajos. Refiere Luciano (F), que 
habiendo presentado Esion un quadro de 
las bodas de Alexandro con Rosana, com­
plació de tal modo á Prosenides, Presiden­
te de aquellos juegos , que quiso honrarle 
dándole por esposa á su hija. E l Abate 
Resnel dice (V) , que también en la músi­
ca , con motivo de los juegos pitios, se 
disputaban los Griegos á porfía los pre­
mios ofrecidos á los tocadores de flauta, 
á los de cítara y á otros que cantaban ver­
sos acompañándose con este instrumento. 
Terpandro, según el testimonio de Plu­
tarco {d) , solia en semejantes certámenes 
cantar sus versos y los de Homero , y lo­
grar repetidas veces la vidoria. De esta 
manera los juegos públicos de aquella na­
ción , celebrados con tanta pompa, pre­

sen-

(4) Acad.Imcr.1om.yja. (b) In Herod.siveAíí. 
. (0 Acad.lmcr.'Iom.yill. (d) De Música. 
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sentaban espacioso campo al exercicio de 
todas las artes, que podían contribuir á la 
cultura del ingenio. La Grecia quando bár­
bara , no ofrecía otros espedHculos , que 
los de lucha y carrera, caballos y carros; 
pero la Grecia culta, no contentándose 
-con estos, les añadió otros mas dignos de 
-su delicado gusto, abriendo campo á los 
nobles ciudadanos, que qî isiesen señalarse 
£11 la carrera de las letras y de las buenas 
artes. 

hoPnrcKes?5y Qtiando la Grecia no hubiera hecho 
-mas que proporcionar á los sublimes in­
genios un teatro en donde pudiesen ha­
cer ostentación de su superioridad, ha­
bría dado un grande estímulo para culti­
var las buenas letras; pero los sabios Grie­
gos tomaron también otras medidas á íiii 
d¿ hacer aquellos juegos mas Utiles al ade­
lantamiento de las buenas artes, que de­
seaban promover. A l principio para des­
pertar los ánimos todavía adormecidos , 
propusieron premios de trípodes , de co­
pas de oro y otros semejantes j muy pro-
prios para excitar y satisfacer los deseos de 

los 
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los concurrentes ; pero haciéndose cada 
día mas cultas las costumbres de la nación, 
la gloria de quedar vencedor constituía el 
premio , y simples coronas de olivo , pi­
no , laurél y otras materias despreciables 
movieron la noble emulación de los Grie­
gos , mas que los preciosos dones de ricos 
metales; y después para que las coronas se 
repartiesen entre los mas dignos, y deci­
diese solo el mérito de las obras presenta­
das en aquellas juntas , y no las secretas ne­
gociaciones , la voz del pueblo ni las par­
cialidades , se escogían de todas las tribus 
jueces inteligentes y censores imparciales 
que , baxo juramento , adjudicasen el pré-
mio á quien les pareciese que mas le me­
recía. La afición del pueblo á los espedbá-
culos, el respeto á los jueces superiores 
sentados para proferir la esperada senten­
cia , el deseo de la corona, el anhelo de la 
gloria, todo servia de estímulo para que 
los escritores no desmayasen en la carre­
ra de sus composiciones, ni jamas dexa-
sen de la mano la lima para reducirlas á 
mayor perfección. Pero á mas de esto los 

jue-
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jueces, según puede inferirse de un pasa-
ge de Luciano {a) , no solo tenían facul­
tad para coronar 4 los autores de mayor 
mérito , sino que podian también castigar 
con pena de azotes á aquellos temerarios 
que se atrevían á entrar en tan respetable 
concurso sin los precisos requisitos. Pro­
videncia á la verdad muy útil para el ade­
lantamiento de las buenas artes, puesto que 
muchas veces vemos que callan los doc­
tos , por no poder sufrir las voces de los 
ignorantes que les acompañan , y que los 
canoros cisnes quieren mas bien enmude­
cer , que ver confundido su canto con el 
graznido de las cornejas. Sé muy bien 
que , á pesar de todas estas precauciones, 
se veian alguna vez preferidos los File-
mones 4 los Menandros, y honrados con 
la corona los que mas justamente hubie­
ran merecido el castigo. Pero los defe¿tos 
de algunos particulares en la adjudicación 
de los premios , no pueden perjudicar 4 
la prudencia del establecimiento nacional; 

y 

; (<) Adv.indoft. 
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y el deseo del premio, el respeto á Jos 
jueces y el anhelo de obtener favorable 
sentencia ha estimulado mas á los inge­
nios superiores á perficionar sus trabajos, 
que les ha retraido de hacerlo el temor de 
una injusta sentencia. 

De tanto aparato , pompa y celebridad A p r e c i o 
. , que hacían 

resultaba a las letras una ventaja, que tal ios poüero. 

vez deberá juzgarse la mas importante , y 
era el grande aprecio que en toda la Gre­
cia se hacia de las buenas letras, y el respe­
to que se profesaba á todos los que las 
exercian con felicidad. Y en efe£to vemos 
que A nacarsis , Scita pobre, no poseyen-̂  
do mas caudales que un poco de filo­
sofía , esto solo le bastó para que el Rey 
Creso le prefiriese á los Magnates de L i ­
dia ; y que Esopo, aunque esclavo y de 
obscuro nacimiento , fue distinguido con 
la familiaridad de aquel Soberano, y hon­
rado por los Atenienses erigicndole una 
estátua. Este mismo Rey de Lidia creyó 
no poder destinar mejor sus exorbitantes 
riquezas, que empleándolas en aquel tan 
magnífico banquete con que atraxo i su 

Tom. I. I Cor-
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Corte á los sabios mas célebres de toda la 
Grecia, Periandro, tyrano de Corintho, 
no quiso ser tenido por menos honrador 
de las ciencias, é imitando la noble gene» 
rosidad de Creso , llamó por cartas circu­
lares á todos los hombres sabios á su 
Corte , donde se celebró aquel convite 
tan famoso , que describió Plutarco, Poli-
crates, tyrano de Samds, trató al poeta Ana-
creonté, no solo como confidente, sino 
como su íntimo privado. Pisistrato y su 
hijo Ipparco dispensaban en Atenas con 
larga mano á los literatos los honores , que 
escaseaban á la primer nobleza. Geron , 
los Dionysios y otros Reyes de Siracusa 
poseídos de una cierta vanidad y sobervia, 
juzgándose superiores á los demás hom­
bres , no respetaban ni á la dignidad ni al 
nacimiento, sino solo 4 la literatura. «Qué 
quadros y qué estatuas no dedicaban las 
ciudades en honor de los ciudadanos, que 
se habían distinguido en qualquier ramo 
de lasvbuenas letras ? Ahora pues, s í e s 
cierto el dicho tan celebrado de Tullo, 
que las artes se alimentan de los honores, 



Literatura. Cap, IÍL 67 
y que los hombres naturalmente se apli­
can con mayor esmero á aquellos estudios 
que ven mas estimados , y abandonan los 
que son tenidos en poco; si las alabanzas y 
los honores ocupan mucho lugar en el co­
razón de todos, ¿quánto no habrán ocupa­
do en los de aquellos que, como dice 
Horacio , no tenían otro anhelo que el de 
la gloria ? Siendo hombres de una fantasía 
viva , de un corazón sensible y de un es­
píritu generoso , casi se veían violentados 
4 cultivar aquellos estudios, que algún día 
podían colmarlos de honores en presen­
cia de toda la Grecia , y hacerles dominar 
en los ánimos de los mayores potentados. 
La aplicación, el cuidado, las vigilias, 
los sudores, la meditación y el estudio se 
abrazaban con gusto, por la segura espe­
ranza de tan lisonjeras recompensas , y las 
artes se adelantaban corriendo presurosas 
hacia su perfección. 

E l uso del teatro , que empezó á in- Teaff0í 
troducirse entre los Griegos , debió igual­
mente tener mucha parte en el adelanta­
miento de las letras , porque un teatro 

12 bien 
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bien arreglado puede contribuir á la cul­
tura de una nación , no menos que las es­
cuelas mas florecientes: ni temeré afirmar 
que deba tanto la literatura Francesa al 
gran Corneille , como al portentoso Car-
tesio, pues las instrucciones de éste ser­
vían solo para pocos filósofos y matemáti­
cos, quando Corneille se hacia maestro de 
todos. Los do¿tos y el vulgo encuentran 
pasto para su entendimiento e» un drama 
bien hecho; y la finura de los conceptos, 
la delicadez de las expresiones , la pro-
priedad de las palabras y el buen modo de 
pensar se va extendiendo , y llega por fin 
a penetrar hasta el Ínfimo vulgo. Y quan-
do se comunica umversalmente el buen 
gusto á toda la nación , es muy fácil que 
los ingenios sublimes hagan maravillosos 
progresos: un paso sobre sus compatriotas 
los eleva muchos grados sobre el resto 
de los hombres. Por lo qual debe causar 
no poca admiración, que el ministerio de 
las naciones cultas no tome con mas em­
peño el procurarse un buen teatro , y for­
mar de este modo una escuela para el pue­

blo. 
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blo, en la qual, mejor que en ningún otra, 
se pueda cumplir el precepto de Horacio 
de juntar lo útil con lo deleytable. Asi lo 
hicieron los Griegos, y singularmente los 
Atenienses. E l teatro de Aténas estaba al 
cuidado de los principales magistrados; y 
el pueblo se interesaba tanto en las repre­
sentaciones teatráles, que al oir la Toma 
de Milito de Frinico se anegó en lágri­
mas, y por la representación de las E a -
menides de Esquilo y de la Andrómeda de 
Eurípides creyó verse sujeta á enferme^ 
dades y á las mayores desgracias; y pasó 
tan adelante en esta parte el empeño de los 
Atenienses, que merecieron la acusación 
de Justino {a), porque expendían las ren­
tas públicas en poetas, en adores, en tea­
tros y en diversiones cómicas , asistiendo 
con mas freqüencia á los teatros que á los 
exércitos. Cuya pasión, si por el exceso 
pudo tal vez producir algún perjuicio al 
estado político de Aténas, también es cier­
to que acarreó grandes ventajas á su lite-

rar 

{a) Lit>. VI. 



jo Histaria de toda la 
ratura , puesto que habiendo sido los Ate­
nienses de los últimos pueblos de la Gre­
cia que abrazaron las letras, se hicieron 
en poco tiempo tan superiores á los de­
más Griegos, quanto se distinguían estos 
de las otras naciones. Y he aqui quantas 
causas se juntaron felizmente para contri­
buir al adelantamiento déla literatura Grie­
ga. La bondad del clima y situación de la 
Grecia , las concurrencias públicas , las 
fiestas y los certámenes literarios, los pre­
mios y honores concedidos 4 las letras , la 
regularidad de las diversiones teatrales, 
todo contribuyó á la cultura de aquella 
nación afortunada. 

Publicidad A todos estos motivos , que pueden 
dfolos eStU" ÜdflWt^ auxilios extrínsecos , procuraré 

añadir otros tomados de la misma natura­
leza de los estudios de los Griegos , para 
lo qual será conveniente hacer un breve 
cotejo con los de otras naciones.En primer 
lugar vemos, que en Asia y en Egypto 
eran los Brachmanes y los Sacerdotes los 
únicos depositarios de la filosofía y de toda 
la sabiduría de sus compatriotas; obscu­

ros 
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ros velos de mysterios incomprehensibles 
ocultaban á los ojos del pueblo los super­
ficiales conocimientos, que las pocas per­
sonas que los poseian procuraban se tuvie­
sen por profundos. Las ciencias , quales-
quiera que fuesen , eran hereditarias en las 
familias, pasando de padres á hijos como 
un sagrado depósito. Los hijos se creian 
bastantemente doctos solo con entender 
las opiniones de sus padres; y el penetrar 
el oculto sentido de sus enigmáticas ex­
presiones , era el ultimo grado de erudi­
ción á que podía aspirar la curiosidad mas 
ingeniosa; pensar en acrecentar el fondo de 
los conocimientos heredados, lejos de me­
recer elogios, se hubiera tenido por un sa­
crilego atrevimiento digno de reprehen­
sión. La obscuridad y el mysterio nacen de 
la ignorancia , y no producen mas que al­
tivez y desidia , mortales enemigos de la 
verdadera sabiduria. Las ciencias cubiertas 
con tantos velos , ¿qué pasos podian dar 
hádaUu perfección? A l contrario los Grie­
gos , lejos de sujetar las ciencias 4 una cla­
se de personas, dexaban á todos la liber­

tad 
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tad de cultivarlas. E l campo de las letras 
estaba abierto para todos : un carpintero se 
hacia filósofo al tiempo mismo que ei hi­
jo de un alfarero poeta , y los talentos y el 
genio tenian sueltas las riendas pura correr 
por el camino que mas les acomodase. 
¡Quántos Arquimedes y quántos Ippar-
cos, que perdían las ciencias en Asia y en 
Egypto , se criaban en Grecia á la sombra 
de la libertad! Los derechos exclusivos 
siempre son duros, pero en el imperio in-
teledual son tyránicos , y no pueden in­
troducirse sin daños irreparables. Las artes, 
patentes á todos en Grecia , no sufrían el 
velo de los mysterios, y los dodos Grie­
gos que las hablan aprendido , en vez de 
ocultarlas al pueblo, hacian vanidad de 
enseñárselas. E n los pórticos y en las pla-« 
zas se oían lecciones públicas, y en todas 
las ciudades habia no una, sino muchas es­
cuelas famosas. E l pueblo culto, é instrui­
do, no queria tributar su veneración á enig­
mas que no entendía; amaba la verdad y 
la belleza en las ciencias y en las artes, y 
respetaba á aquellos, que mejor sabían pro-

po-
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ponérselas. De aqui nacía que los Griegos 
estudiosos , poseídos del amor 4 la gloria, 
no se satisfaciesen con aprender el sentido 
de los obscuros symbolos y de las palabras 
confusas, sino que corriesen en busca de 
la verdadera sabiduría, y procurasen hacer 
progresos en las artes y en las ciencias. Los 
Emperadores Adriano y M . Aurelio, y 
posteriormente Cario Magno y sus suecc-
sores no pudieron hacer que se restablê  
ciesen las letras decaídas, por mas que con­
cedieron premios y honores , procuraron 
diferentes est ímulos , y aplicaron todo su 
imperial poder á tan loable fin. Después 
veremos las causas que retardaron los pro­
gresos de las ciencias en tiempo de Garlo-
Magno; ahora solo digo, que la obscuridad 
de la doótrina que profesaban los filóso­
fos de Adriano, los teólogos de Garlo-Mag­
no y otros posteriores , los mysterios pla­
tónicos y las tinieblas peripatéticas produ-
xeron su efecbo , que fue cerrar el camino 
á la verdad , y sostener en el solio 4 la ig­
norancia dominante. 

Tuvo también la literatura Griega otíii Uni0(| de 
Tom. I. K ven-
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coVill'bu" ventaja sobre la de las demás naciones , y 
ñas letias. ûe ja ê ias buenas letras con 

las ciencias , lo que no supieron hacer ni 
los orientales ni los escolásticos. Los es­
tudios útiles se enlazan entre sí , y mante­
niéndose unidos con un v íncu lo muy es­
trecho , no pueden conservarse si no se sos­
tienen mutuamente. La razón depende del 
socorro de la imaginativa mas de lo que 
comunmente se cree, y si los filósofos quie­
ren hacer progresos, es preciso que, cedien­
do de su natural severidad , admitan á su 
lado á los poetas; quando la imaginación 
duerme, la tazón no puede hacer mas que 
soñar, y quando no se aprecian las buenas 
letras las ciencias se ven ocupadas en vanos 
fantasmas y en fútiles impertinencias. 

Originan- Cotejando después los progresos de la li-
dad. teratura Griega con ios que ha hecho la mo­

derna en tiempos mas ilustrados y cultos, 
creo poderse encontrar una notable ventaja 
en la originalidad,digamoslo asi,de los estu­
dios ck los Griegos, los quales, siendo por 
la mayor parte inventores de las buenas ar­
tes, no tuvieron necesidad de auxilios fo-

ras-
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rásteres. Si reflexionáramos un poco sobre 
nuestra educación , veríamos que toda ella 
se reduce á hacernos conocer el mérito de 
los buenos exemplares, y á formarnos imi­
tadores hábiles de los modelos antiguos; Se 
consumen los primeros años de nuestros 
estudios en aprender lenguas extrangeras, 
y en ir tras molestas Investigaciones de re.-
cóndita y á veces inútil erudición. La me­
moria es casi la única potencia que se cul­
tiva en la educación juvenil; la razón y la 
imaginativa están ociosas, y se tienen coi-
mo reservadas para la edad mas madura. Por 
otra parte nos dedicamos á estudios de na­
turaleza entre sí muy diferente; lenguas 
muertas y aun lenguas vivas , pero de na­
ciones extrangeras y diversas , antigüedad 
de los tiempos remotos y medios , mitolo­
gía é historia , noticia de libros antiguos y 
modernos, reglas de Gramática , Retórica 
y Poesía, ciencias naturales y divinas, ecle­
siásticas y profanas, y tanta variedad de ma­
terias , de' idéas , de palabras y de opinio­
nes nos ocupan demasiado, y nos hacen va­
gar é ir errantes sin podernos fixar en par-

K a te 
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te alguna. Entre los Griegos no se cono^ 
Cían tantos estudios, y su atención se divi­
día entre pocos objetos : el estudio de las 
lenguas estaba reducido á pulir mas y mas 
la nativa, y á saber usar de sus riquezas Í y 
«n vez de consumir el tiempo y el trabajo 
en adquirir palabras desconocidas, se apli­
caban únicamente á imprimir bien las co­
sas en el entendimiento, y á buscar las imá­
genes que las expresasen con mayor vive­
za. No eran aun muchos los libros que de-
bian leerse para parecer eruditos, y el tiem* 
po que nosotros tan liberalmente gastamos 
en el estudio de los preceptos, ellos lo em­
pleaban en la observación de la naturale­
za. Homero para describir una borrasca 
cantaba lo que veía en el mar Egéo; y Ape­
les pintaba una Venus trasladando á la ta­
bla las delicadas facciones de la gentil Lai-
de , que tenia presente. Las grutas y las olas 
de la mar eran las escuelas del arte retórico 
del gran Demóstenes. Y asi no litigándose 
mucho la memoria , obraba la imaginación 
COrii mas vigor j la mente , no distrayendo* 
se con la variedad de las indagaciones, se 

si &'< i em-
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empleaba toda en el objeto que se propo­
nía; no ocupándose con exceso en la lec­
tura , dexaba mas lugar á la reflexión ; y es­
tudiando la naturaleza en sí misma , antes 
que en los libros, podia sacar mas vivas 
sus formas, y mas parecidas las imágenes. 

Para corroborar esta opinión será del comimu-

caso observar la decadencia del buen gus­
to de los mismos Griegos, los quales em­
pezaron á verse privados de obras excelen-
tés , quando conocieron los preceptos del 
arte , se dieron á la imitación , y desearon 
ser eruditos. Isócrates quiso tener una es­
cuela para enseñar el arte oratoria, que no 
podia exercer en el foro ; y puntualmente 
sus discípulos debilitaron y corrompieron 
la verdadera eloqüencia, por querer ser so­
brado metódicos y exaótos en la oración. 
>r Añade (dice Longino (¿J) hablando de un 
»> rasgo fuerte y vehemente del gran De-
ÍI móstenes) añade por gusto á este pasa-
>» ge las travas de las conjunciones, como 

lo acostumbran los discípulos de Isócrar 
' j y tes; 

60 Cap. XVII. 
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»»tes; y al punto coaocerás que aquel ím-
»»petu rápido y vehemente, que conmueve 
» l o s afedos del animo, si le debilitas con 
« las conjunciones, quedará sin fuerza y 
« extinguido.*' L o que manifiesta que aun 
en sentir de Longino, la escala de ISócra­
tes con el estudio y el arte debilitaba el vi-
gor de la naturaleza,y enervaba la fuerza de 
la eloqüencia. < Y quién no sabe que falta-: 
ron poetas y oradores en el punto mismo 
que Aristóteles escribió el arte Retórica y 
Poética con tanto ingénio y do^lrina. E l 
haber de aprender las reglas del .arte., el re­
cibir preceptos , el estar sujeto á las leyes 
que otro quiere imponer , parece que lle­
va consigo un cierto espíritu de esclav.uud» 
incompatible con las idéas generosas y pen-' 
samientos sublimes, que son los que exi­
gen las obras maestras de las buenas artes. 
"VVinkelmann atribuye la decadencia del 
arte á haberse introducido entre los Grie­
gos la imitación, porque ésta, como él di*, 
ce, (a)»»limita y deprime la imaginativa; 

quan-

00 Tom. II lib. VIII cap. IIJ. 
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n qmndo no se puede superar á Praxlteles 
« y á Apeles, tampoco se logra igualarlos; 
» el imitador siempre queda inferior al ori-
» ginal*.** Y o no dudo que Dion Crisósto-
mo y Diodoro Sículo fueron mas erudi­
tos que Erodoto y Demóstenes; pero el ir 
divagando en busca de erudición, perjudi­
caba á la belleza del estilo y á la fuerza de 
su eíoqüencia. Por lo qual si el estudio de 
los preceptos, el deseo de imitar y el amor 
á la erudición acompañaron,© precedieron 
entre los Griegos á la decadencia del buen 
gusto, con alguna razón podremos noso­
tros por lo contrario atribuh' á la origina­
lidad de sus estudios, los maravillosos pro­
gresos , que entre ellos hicieron las buenas 
artes. Pero baste lo dicHo acérca'de esta cu­
riosa investigacioi^en-la qual buscando una 
causa de los gloriosos progresos de la lite­
ratura Griega, temo haber expuesto dema­
siadas para molestar á los ledores, sin que 
•ninguna de ellas sea capaz de satisfacer su 
curiosidad. 

. • . . 

CA-
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C A P I T U L O . I V . 

JEstado de la literatura de lo* Griegos, 

Universi- literatura Griega forma el mas ale-
íuitu» Je gre y delicioso espedáculo que puede pre-
gos. Grie' sentarse al entendimiento humano. No hay 

ramo alguno de todas quantas facultades le 
pertenecen, de donde no haya sacado la 
precia las mas hermosas flores , y recogido 
los mejores frutos. Las buenas letras y las 
ciencias sérias, las artes liberales y también 
las que se llaman mecánicas , pero que se 

' necesita de mucha y profunda instrucción 
para tratarlas con dignidad , todas fueron 
excelentemente cultivadas por los Griegos, 
y conducidas al mas alto grado de belleza 
y perfección. La razón y la fantasía con un 
enlace no acostumbrado se daban amisto­
samente las manos , y se ponian de acuerdo 
para dominar juntas en la literatura Grie* 
ga.De modo que puede decirserque la Gre­
cia ha sido la única nación del mundo, don­
de el entendimiento humano ha gozado 
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de todos sus derechos , ha exercido todas 
sus facultades, y ha salido con igual feli­
cidad con las obras de gusto, con las fati­
gas puramente inteleduales, con los traba­
jos de la memoria y con los partos de la,, 
imaginación. Puesto que la misma Roma, 
sin embargo de ser nuestra maestra en la 
eloqüencia y en la Poesía , en los últimos 
dias de la república, y baxo el imperio de 
Augusto, que es decir en su famoso siglo de 
oro , tenia en el dominio de la literatura, 
una extensión reducida á muy estrechos lí­
mites. En el restablecimiento de las cien­
cias y de la cultura Européa vemos flore­
cer una nación en ciertos ramos , pero que­
dar árida y estéril en otros muchos. Ingla­
terra pretenderá la preheminencia en las 
ciencias ; pero no podrá gloriarse de tener 
hombres excelentes en las buenas letras: Ita­
lia ocupará el primer lugar en casi todos 
los géneros de Poesía j pero será preciso que 
le ceda á la Francia en las composiciones 
teatrales. Solo la Grecia tuvo valor para ho­
llar libremente todos los campos de la l i ­
teratura , y supo llevarse la palma con mu-

Tom. I. L cha 



82 Historia de toda la 

cha gloria, no solo en U Filosofía , en las 
Matemáticas, en la Medicina, en las cien­
cias útiles y sérias , sino también en la Po­
esía , en la eloqüencia, y en toda suerte de 
erudición y de filología, igualmente que 
en la Música , en la Escultura , en la Pin­
tura y en todas las buenas artes. Ojala que 
algún erudito filósofo se dedicase á mani­
festar el mérito de la sabiduría y erudición 
Griega,y nos presentase un perfedo y exac­
to mapa de la extensa cultura de esta nación 
singular. Porque si al Conde Bcnvenuto 
de San Rafael le ha adquirido no poca glo­
ria el haber bosquejado un quadro de la l i ­
teratura Romana , ¿quánto mas vasto y glo­
rioso campo no presentará la Griega á quien 
quisiese ser útil á la república literaria, for­
mando de ella una imagen bien acabada, y 
una perfeda historia ? Ahora no pasaremos 
á valuar y pesar exadamente su mérito, ni 
á poner sus gracias á la vista de todos , por­
que sería muy ardua la empresa , y nos 
apartaría demasiado de nuestro intento ; y 
asi solo daremos una ojeada á los inmensos 
espacios cultivados por ellos, para admi­

rar. 
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rar, y confesar con gratitud y reconocimien­
to , quánto debemos á aquella nación por­
tentosa en todos los extensos ramos de la 
literatura. , : 

Empezando por la Poesía, que fue la poeí 
primera que honraron los Griegos, cuen­
tan en ella desde su principio héroes insig­
nes , que han merecido la adoración de los 
posteriores. Solo Homero basta para hacer 
gloriosa una nación , y servir de norma en 
la Poesía , en la eloqüencia y en todas las 
artes de decir bien. Pero al mismo tiempo 
vivia Esiodo , que por un camino del to­
do diverso, y con un modo de escribir mas 
delicado, se adquirió no pequeña gloria, y 
siendo el primero que adornó la Poesía 
con el poema didascálico , obtuvo en la 
posteridad un nombre inmortal. Vino des­
pués un noble exército de excelentes líri­
cos , que siguiendo los impulsos del pro­
pio génio , engrandeckn los;dominios de 
la Poesía con nuevas provincias. Diverso 
elogio se debe á Archíloco , que á Yppo-
nade. E l estilo de Alceo era mas propio 
para las cosas grandes, que para los chis-

L 2 tes 
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tes y amores. A l contrario Anacreonte, 
parece que había nacido para ellos; las gra­
cias y las Musas le habían educado solo pa­
ra cantarlos , y se le caía la cítara de las ma­
nos , luego que quería elevar su canto á co­
sas grandes y sublimes. La poetisa Safo can­
taba también amores, pero su estilo ¡quán 
diferente era de el de Anacreonte! Antima­
co reynaba en la elegía y en las Poesías l i ­
geras. Píndaro no desplegaba las alas sino 
para levantar su buelo á las regiones celes­
tes , y seguir los pensamientos mas eleva­
dos. Mirtide y Corinna , aunque fueron de 
un sexo mas débil y delicado , no por eso 
dexaron de disputar á Píndaro la corona 
en la sublimidad lírica. La Tragedia , la 
amable tyrana de los corazones , dulce en­
canto de las almas sensibles y la mas noble 
parte de la Poesía, nació y creció en el se» 
no de la Grecia, y debe su honor y noble­
za á Eschilo , Sófocles y Eurípides. La gra­
ciosa y festiva Comediaípero no menos res­
petable que la grave Tragedia, es también 
parto de IQSGriegos. Eupoli.Cratino, Epi-
carmo y otros muchos la cultivaron; pero 

Aris-
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Aristófanes la mejoró mucho , y Menan-
dro la adornó con todas las gracias que le 
son propias,y la hizo comparecer con todas 
sus sales,y con todo su decoro. Algún tiem­
po después Arato y Nicandro, siguiendo 
el estilo de Esiodo , se distinguieron en la 
Poesía Didascálica, Teócrito , Mosco y Bion 
crearon con sus idilios un nuevo genero 
de poemas ; y en sus bucól icas , el rustico 
modo de hablar de los pastores sirve de 
erudito y agradable entretenimiento á las 
personas cultas. Calimaco , principe de la 
elegía, logró también gran lama por sus epi­
gramas ; y hé aquí otra especie de compo­
sición , aunque pequeña , en la qual nos 
presenta la Antología muchos monumen­
tos del mérito poético de los Griegos.Cier-
tamente causa maravilla el ver que los Grie­
gos solos hayan sabido crear y llevar á la 
perfección tantos géneros de Poesía, y que 
los posteriores , en el largo transcurso de 
tantos siglos, y en la vasca extensión de 
tantas naciones, apenas hayan encontfado 
que añadir á sus inventos. Poesía épica, lí­
rica , trágica, cómica , bucólica y didascá-

li-
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]ica , epigramas, hymnos, versos escazon-
tes y toda especie de composiciones poé­
ticas , fueron inventos de los Griegos, 
llevados á tan alto grado de perfección, 
que la mayor alabanza que se ha dado á 
los poetas posteriores, y aun la mayor que 
puede darse en nuestros tiempos ^ es úni­
camente la de haber imitado á los Griegos, 
y conseguido parecerseles. Pero remitien­
do á quien quisiere mas individuales no­
ticias,á los largos catálogos de poetas Grie­
gos, que formaron Lil ío Giraldo , Vossio 
y otros muchos, pasaremos á ios oradores, 

Eioqüenda. ^as tarde conocieron los Griegos el 
mérito del arte oratoria, pero con la rapi-
déz de los progresos recompensaron el atra­
so de los principios. Solón pudo estable­
cer en Atenas sus leyes, auxiliado no me­
nos de la eloqüencia que de la sabiduría y 
de la doctrina. Pisístrato y Clistene se va^ 
lieron de la lengua igualmente que de la 
espada, para turbar la república.Pero el pri­
mero que verdaderamente se puede llamar 
orador , es Pericles, y en ningún otro po­
día tener mas digno principio la oratoria: 

él 
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él supo ¡untar de tal modo todas las gra­
cias de la lengua con la fuerza de la elo-
qüencia , que quando con su dulzura de-
leytabaá la Ciudad de Atenas, hacia tem­
blar con su vehemencia á toda la Grecia. 
Los antiguos decian que la diosa de la per­
suasiva estaba sentada sobre los labios de 
Pericles, y que al abrir su boca no sallan 
voces y palabras, sino truenos y rayos. Har-
dion , en varios tomos de la Academia de 
las incripciones , habla del origen y pro­
gresos de la eloqüencia Griega con copio­
sa erudición^ capaz de satisfacer la curiosi­
dad del que quiera internarse en tales ma­
terias ; nosotros tomando el principio des­
de Pericles,iixarémos la vista solo en aque-
Jla edad , que produxo i un mismo tiem­
po diez excelentes oradores , y presentó la 
verdadera idéa de este arte á todas las na^ 
cionés y a todas Jas posteriores eclades. Se~ 
qultur (á\Qt Qulntijiaño (a)) orajorum in-

gens humerus>cum dectm simuLithenis <etas 

una'tukrit. Plutarco escribió sucintamen-
' • te 

0?) l ío . X cap. I. 
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te la vida de estos diez oradores, llamados 
L a decada At i ca , los qualesson Antifon-
te , Andócides , Lisias, Isócrates, Iseo , 
Eschines , Licurgo, Demóstenes , Ipérides 
y Dinarco. Las oraciones que nos quedan 
de estos excelentes oradores, son otros tan­
tos monumentos de su robusta y sólida elo-
qüencia. Juan Jacobo Reische , ayudado 
de Ernestina Cristina Muller su digna con­
sorte , ha compilado en doce gruesos to­
mos los monumentos que existen de los 
oradores Griegos, y les ha ilustrado con 
muchos escolios, memorias é importantes 
noticias. De aquella famosa decada , cinco 
son celebrados con distinción por los an­
tiguos : Lisias, Isócrates, Ipérides , y mas 
particularmente Eschines y Demóstenes, 
Pero para conocer quanto se cult ivó la elo-
qüencia en Atenas , basta observar que en 
tiempo de Demóstenes , además de los ya 
nombrados , florecían también Calistrato, 
cuya singular facundia, y el extraordinario 
aplauso que tenia por ella, sirvieron de es­
tímulo al mismo Demóstenes para empren­
der con tanto ardor el estudio de la orato­

ria: 
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ria : Démades , al qual, según el testimo­
nio de Plutarco, llamaban absolutamente 
invencible en sus arengas , y superior con 
su espontánea y natural eloqüencia á las 
estudiadas y preparadas oraciones de De-
móstenes: Focion , á quien el mismo De-
móstenes solia llamar espada tajante , que 
con un solo golpe destruía todas sus razo­
nes : y varios otros cuyas oraciones se es­
cuchaban con gusto , aun después de oidas 
las de Demóstenes. N i yo creo que se pue­
da dar mayor elogio á su eloqüencia que 
el de no haberse obscurecido sus nom­
bres por la fama del gran Demóstenes. Pe­
ro en aquel mismo tiempo empezó á de­
caer la eloqüencia Griega en la oratoria, y 
4 corromperse y debilitarse, por las causas 
que observarémos en otro lugar. Sin em­
bargo se v i ó después reynar una especie de 
eloqüencia académica , que no dexaba de 
tener algún mérito. Dion Crysóstomo, 
Aristides y varios otros compusieron ora­
ciones de asuntos críticos y filosóficos, las 
quales , aunque no tenian la tuerza y ve­
hemencia que las de Eschines y Demóste-

Tom, L M nes. 
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nes, estaban adornadas con el buen orden 
de las materiaSjCon razones oportunas , pa­
labras proprias, y estilo culto y pulido. 
Luciano escribía en tiempo de Trajano 
con una elegancia y hermosura, que se hu­
biera hecho admirar en los días mas flore­
cientes de Aténas. Aun en la eloqüencia 
sagrada los padres Griegos han sido los 
modelos de los oradores christianos. Los 
Basilios , los Naciancenós y los Crysósto-
mos son los Eschines y los Demóstenes 
de la oratoria christiana. También exten­
dieron los Griegos su estudio á la eloqüen­
cia epistolar , como lo acreditan las mu­
chas cartas que han recogido Aldo Manu-
zio , Cujacio , León Allacci , Gilberto 
Cognato y otros; y las diferentes obras 
que nos quedan de los Griegos , hacen ver 
que han sido maestros de la posteridad en 
todos los ramos de la eloqüencia, no me­
nos que en la poesía. 

Histotia. Pero mientras los oradores y poetas 
ilustraban la Grecia, otra clase de escrito­
res , no menos agradables , y tal vez mas 
necesarios , procuraban nuevo honor á 

\ aque-
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aquella buena madre de toda la literatura. 
La Grecia floreció en historiadores, no 
menos que en oradores y poetas. Erodo-
to es con razón llamado el padre de la his­
toria. Tucidides y Xenofonte se abrieron 
nuevo camino , para conseguir la gloria 
de ser escritores históricos; y todos tres se 
adquirieron un nombre igual, aunque por 
distinto rumbo. De Ctesia, Filisto y Teo-
pompo hablan con mucho elogio los an­
tiguos, que leían sus historias al mismo 
tiempo que las de Erodoto , Tucidides y 
Xenofonte. Polibio , aunque carecía de la 
elegancia y cultura de estilo que tuvieron 
los primeros escritores, supo sin embargo 
hacer su historia tan apreciable, que los 
cinco libros que nos han quedado , lla­
man tal vez mas la atención de los dodos, 
que las gracias de la lengua de los escrito­
res antiguos mas elegantes. Diodoro Sícu-
lo , Dionysio Alicarnasense y Dion Casio 
se pueden considerar como amiquarios, 
que á fuerza de un estudio obstinado j lle­
garon á poder dar alguna luz en las densas 
tinieblas de los tiempos obscuros y remo-

M 2 tos. 
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tos. E l ingenio y trabajos de Plutarco pre­
sentaron á la historia un nuevo campo en 
su biographia , ó tratado de las vidas de 
los hombres ilustres. Diógenes Laercio en 
las vidas de los filósofos, y el mismo Plu­
tarco en los libros de las opiniones de 
ellos , sirvieron de modelo á los posterio­
res escritores de la historia filosófica. La 
geografía y la cronología suelen llamarse 
los dos ojos de la historia, y estas también 
fueron conocidas y cultivadas por los 
Griegos. Basta leer al famoso geógrafo Es-
trabón , para ver quantos Griegos le pre­
cedieron en el estudio de la geografía. 
Juan Hudson en su Colección de los ann~ 
guos geógrafos , nos presenta las obras de 
muchos escritores Griegos de esta clase. 
¿Quién ignora los nombres de Estrabon» 
To loméo y Pausanias, nombres inmortales 
en esta ciencia ? Todos tres la adornaron 
con nuevas luces, y tratándola cada uno 
de distinto modo, la dieron nuevo es­
plendor. La cronología tuvo también en­
tre los Griegos muchos sequaces. Har-
palo, Calipo, Eudoxo y varios otros se 

apli-
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aplicaron á este estudio; y mientras esté 
en aprecio la cronología , no podrá janias 
ol vidarse nombre de Meten. E l célebre 
To loméo merece particular memoria tam­
bién en esta parte , por haber hecho ser­
vir tan dodamente su ciencia astronómi­
ca en auxilio de la cronología , no me­
nos que de la geografía. A u n viniendo 4 
los tiempos posteriores , la primera cróni­
ca que tenemos , dexando aparte los cró­
nicos perdidos de Apoiodoro, de Phk-
gonte y de otros Griegos mas antiguos , se 
le debe al á o á o Griego Ensebio i y asi 
puede decirse que la cronología es tan 
Griega, como la geografía y la historia. La 
obra De emendatione temporum de Escait-: 
gero , la de Petavio D e doBrina tempa-
rum f su Uranologio y todos los escritos de 
los modernos sobre la cronología acredi­
tan quánto deba esta facultad á los Grie­
gos. L a historia , geografía, cronología y 
toda suerte de erudición deben su origen 
á los Griegos , que hicieron en ellas los 
mayores progresos. 

E n otro género los dímnosoíístas, oFiioiogí 

las 
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•Jas cenas de los jabíos de Aterféo , son un 
almacén abundante de graciosas y amenas 
noticias , en donde puede proveerse el cu-
arioso mas erudito^ La Kctórica y la Poét ica 
<ie Aristótelesj el tratado de lo Sublime de 
Longino, algunos pasages de Demétrio, 
de Dionysio Aiicarnasense , de Ermoge-
nes y. de otros Griegos forman el código 
<3e las leyes, del buen gusto en escribir. E l 
Onomástico de Julio Poiux, el Lexicón de 
Suidas, los escritos de Luciano y de Plu­
tarco , los tratados de música de Aristoxe-
no , de Bacchio y de varios otros , é infi­
nitas obras de todas especies , que solo el 
referir sus nombres sería cosa muy larga, 
hacen ver claramente que no ha habido 
materia alguna tocante á la amena literatu­
ra, modo de escribir, ni arte en que se 
interese el buen gusto , que no haya sido 
creada por los Griegos , y fomentada por 
los mismos con particular amor y casi con 
terneza. 

Filosofía ûe menor ê  agracta con q11? aque­
lla incomparable nación acogió en su se­
no las ciencias. Ya habia largo tiempo que 

la 
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la poesía florecía entre los Griegos ; H o ­
mero, Esiodo , Anacreonte , Pindaro 7 
otros poetas semejantes la hablan elevado i 
aquel alto punto de perfección > que ha 
servido de ley y modelo para quantos des­
pués han querido cultivarla: pero las cien­
cias exadas, los estudios serios, la filoso­
fía , las matemáticas , y aquellas facultades 
que sirven para ilustrar la razón , y pue­
den poner freno y regular la fantasía de los 
poetas, no eran aun conocidas de los Grie­
gos , ni se hallaban en aquella reputación, 
que tan plenamente.gozaba la poesía» La 
naturaleza no se les había presentado mas 
que baxo un aspedo risueño ^ propio para 
excitar en la fantasía el deseo de hermo­
searla , y no descubría su verdadero sem­
blante de modo que moviese la séria ra­
zón á examinarla. Pero el genio que esti­
mulaba á los Griegos á crear tan bellas 
imágenes, y á formar tan agradables ficcio­
nes , el genio que les inclinaba á lo her­
moso de la naturaleza, este mismo genio 
comenzó finalmente á guiarles hacia lo 
verdadero, y les obligó á ir en seguimien­

to 
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to de la realidad y de la naturaleza de los 
objetos mismos. En suma los Griegos lle­
garon á ser filósofos. Solón , Tales , Pitá-
goras y otros muchos no encontrando en 
Grecia maestros capaces de dirigirles en el 
estudio de la filosofía no temieron aban­
donar la patria para ir en busca de su cien­
cia deseada. E n poco tiempo se vieron na­
cer en Grecia sedas filosóficas j millares 
de filósofos se hicieron célebres por algu­
na particularidad , y extendieron su nom­
bre hasta los tiempos mas remotos; el abu­
so mismo que en aquella nación Hegó k 
hacerse de la filosofía , prueba igualmente 
que su estudio se habia cultivado con ex­
ceso. Las obras de Diógenes Laercio, de 
Plutarco , de Sexto Empírico y otros an­
tiguos, y tantas historias de la filosofía de los 
modernos manifiestan bastantemente quan-
tos sequaces tenia la filosofía en la Grecia, 
y con quanto ardor se abrazó este estu­
dio. La lógica , la moral, la física , la bo­
tánica , la historia natural y todas las de-
mas partes de la filosofía cuentan entre los 
Griegos los nombres mas dignos da vene­

ra-



Literatura. Cap, I V . 97 

ración , respetados hasta de los críticos y 
orgullosos modernos. 

Las matemáticas, el ídolo de los filó- Matemáti­
cas 

sofos modernos, tal vez no deben menos a 
los Griegos y que solo escribieron los prir 
meros elementos , que á nuestros analíti­
cos mas sublimes. Los pequeños descubri­
mientos geométricos de T a l é s , de Pitágo-
ras y de Platón son los primeros caudales 
de este fondo , que con los años y con los 
posteriores trabajos ha llegado á ser tan 
grande, que ya no hace caso de aquellas 
cortas ganancias, que causaron un excesi­
vo gozo á los inventores Griegos. E n las 
ciencias , aun mas que en el comercio, se 
verifica que la tercer generación, no ex­
cediendo en talento á la primera, se ad­
quiere mayores ganancias; puesto que los 
nietos, naciendo mas opulentos por la ha­
bilidad de sus mayores, pueden sin tanta 
fatiga aumentar mucho mas las riquezas 
adquiridas. Los descubrimientos de Tales 
sobre el círculo y los triángulos , fueron 
causa de que los Griegos levantasen el 
buelo hasta llegar á los sublimes inventos 

T o m . I, N de 
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de Archimedes, Apolonio y Diofante ; y 
yo juzgo mas digna de alabanza su habili­
dad en estos esfuerzos del entendimiento, 
que la de los modernos , los quales por los 
descubrimientos algebraicos de Cardano y 
Vieta han llegado últimamente al cálculo 
infinitisimal. A Platón se debe el princi­
pio de la análisis geométrica , y en la eŝ  
cuela Platónica se halla el origen de las 
secciones cónicas y de los lugares geomé­
tricos. Sabemos que Teofrásto tenia tantas 
noticias de los descubrimientos hechos ya 
en su tiempo , que escribió una larga his­
toria de las matemáticas, formando un l i ­
bro de la aritmética , quatro de la geome­
tría y seis de la astronomía. No mucho des­
pués compuso Eudemo otrá historia de las 
matemáticas , de la qual Proclo nos ha 
conservado un fragmento. Esto prueba 
quantos progresos hicieron en poco tiem­
po los Griegos en aquel estudio , puesto 
que dos dodos filósofos encontraron co­
piosa materia para formar de ellos largas 
historias. Solo el pensamiento de escribir 
la historia de aquella ciencia, manifiesta el 

ge-
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genio filosófico de los que la profesaban. 
Nuestro siglo se ha honrado con la erudita 
historia de las matemáticas de Montucla; 
y ya habia dos mil años que los Griegos 
habian dado á este dodo escritor mas de un 
exemplo. Pero lo mas maravilloso es que 
aun no habia llegado á comparecer el ver­
dadero esplendor de las matemáticas Grie­
gas , quando ya sus progresos merecieron 
aquellas dos historias. No habia aun naci­
do E u c l í d e s , con el qual puede decirse 
que nació la verdadera geometría ; no 
existia aun la escuela Alexandrina , fecun­
da madre de los Aristilos , de los Timoca-
res, de los Eratostenes y de tantos hom­
bres excelentes en aquella facultad. Aris­
tarco de Sanios aun no habia aplicado la 
geometría á la astronomía , ni adquiridose 
nombre glorioso con sus dodas y útiles 
fatigas. No habia venido aun á ilustrar el 
mundo el grande Archimedés, cuyo nom­
bre solo bastarla para hacer inmortal la sa­
biduría Griega , quando no tuviera otros 
matemáticos de que gloriarse.Wallis, per-
fe(3:o juez en esta materia, no teme decir 

N 2 que 
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que el gran Archímedes dió los principios 
para casi todos los inventos que ensober-
vecen á nuestra edad. En sentir de Leib-
nítz quien tuviere talento para entender 
bien las obras de aquel matemático , poco 
se maravillará de los descubrimientos de 
los modernos, mas famosos. Pasando des­
pués á los posteriores tiempos, j Hyparco 
y Toloméo no tienen tanto mérito , como 
nuestro Ticon y Cassini ? Y Apolonio 
y Diofante i no se presentarán sin miedo 
delante de Bernoulli y del* Hopital ? Una 
nación que puede blasonar de tener los 
Pitágoras, los Platones, los Euclides , los 
Archimedes, los Apolonios , los Hypar-t 
eos, los Toloméos, los Diofantes y un nu­
meroso exército de tan ilustres campeones, 
\ no puede justamente descollar entre las 
demás naciones , y vanagloriarse de su ho­
nor literario ? 

Medicina. < Pero quánta será la gloria de la Gre­
cia , que en qualquier otro ramo de las 
ciencias puede jadarse de tener hombres 
de no menor fama , que los que cuenta en 
las matemáticas? Hipócrates y Galeno¿ no 

son 
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son aun en nuestros días reputados como 
oráculos de la medicina ? Y Areteo, tan 
venerado de los antiguos ¿no es tenido 
también en mucho aprecio por los moder­
nos ? Acaso Teofrasto y Dioscórides ¿ no 
son reputados como padres de la botánL 
ca? E l estudio de la anotomía ¿no debe 
su mayor lustre á Erasistrato y á Erofilo ? 
A mas de estos habia entre los Griegos infi­
nitos otros médicos famosos, los quales bas­
tarían para hacer inmortal en los fastos 
de la literatura la memoria de qualquiera 
otra nación. Erodico se hizo memorable 
por haber aplicado al uso de la medicina 
la gimnástica, que antes solo servia para 
los juegos y celebridad de las fiestas. A 
Diocles Caristio le daban los Atenienses el 
lisonjero título de segundo Hipócrates:Cel-
so habla de un instrumento cirúrgico , y 
Galeno de un vendage, que por ser su in­
ventor Diocles tomaron su nombre , y 
semejantes nombres son los mas seguros 
elogios que pueden hacerse de los médi­
cos. Asclepiades, con su método fácil y 
cómodo, y con sus felices curaciones, pu­

so 
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so en grande estimación la medicina en 
Roma, que hasta entonces habia estado 
muy despreciada. Entre los Griegos na­
cieron varias sedas famosas en la medici­
na , y las sedas solamente crecen donde 
se cultivan las ciencias con ardor. Sea 
Acron cabeza de la seda Empyrica como 
juzga Plinio , ó Serapión médico Alexan-
drino como quiere Celso , ó sealo final­
mente Filino discípulo de Erofilo co­
mo dice Galeno , lo cierto es que dicha 
seda pertenece á la medicina Griega , y 
cuenta entre sus seqüaces á Apolonio , 
Glauco , Eraclides Tarentino y otros mu­
chos bien conocidos en la historia médi­
ca. Temison puso los fundamentos de la 
seda Metódica , que después fue llevada 
á la perfección por Vezio Valante y por 
el famoso Tésalo , honrado con el título 
de Vencedor de los médicos. La seda E p i -

s iút ica , la Eccleptica y la P n e u m á t i c a na­

cieron en Grecia , y obtuvieron muchos 
seqüaces. Le Clerc , Goelike y Portal 
dan en sus historias noticia mas individual 
de los médicos excelentes, que mas se de-

di-
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dicaron á ilustrar la literatura Griega. No­
sotros para poner fin á este punto , que 
ciertamente merecia mas larga discusión, 
remitiéndonos á dichas historias , pasaré-
mos á manifestar que la jurisprudencia 
Griega no exige de nosotros menores ala­
banzas , que todas las otras partes de las 
ciencias. 

No nos detendremos en referir aqui JurispíU" 
*• dencia. 

todos los famosos legisladores de los Grie­
gos , que dieron principio á la jurispru­
dencia legislativa , parte mucho mas no­
ble en el estudio legal, que la jurispru­
dencia consultiva. Nicolás Cragio en las 
^Antigüedades Griegas de Gronovio (a) , 
trata á la larga de la república de los Lace-
demonios , y de sus leyes. Meursio en la 
Temides At ica ha procurado recoger quan-
to ha podido encontrar baxo el nombre 
de Solón , fuese apócrifo , ó gemino; pe­
ro Samuel Petit en su Comentario de las 
leyes Aticas , ha sabido evitar el defedo 
de Meursio , y distinguir las leyes fingidas 

de 
(4) Tom. IV. 
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de las verdaderas. E n los citados autores 
se puede ver quanto estudiaban los Grie­
gos esta parte de la jurisprudencia, y mu­
cho mas en el erudito Fabricio, el quai 
en la Biblioteca Griega {a) forma un lar­
go catálogo de los legisladores de aquella 
nación. Ademas de los nombrados por 
dichos autores , aplicaron otros muchos 
sus meditaciones á este estudio. El divino 
Platón, no satisfecho con ocupar un pues­
to tan distinguido en la eloqüencia , en la 
filosofía y las matemáticas , quiso también 
ser respetado de los jurisperitos. Por lo 
qual Marsilio Ficino, dice de él {b): Quem-
admodum philosophorum omnium safien-

tissimus , 6̂  eloqüentissimus oratorum, ita 

jurisconsultorum omnium frudentissimus. 

E n efedo sus diez libros De república , y 
los doce D e legibus , se pueden considerar 
como el código Platoniano, y como un 
tratado filosófico del espíritu de las leyes. 
Los diálogos De ¡as leyes no están ador­
nados de aquellos rasgos sublimes que 

her-

ia) X-ib. i l cap. XIV. (£) Jrg. ad Vial, XI de Leg. 
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hermosean los T>e la república , pero en 
recompensa están llenos de individuali­
dades mas prádícas , que los hacen iguala-
mente preciosos y mucho mas importantes 
por lo que mira á la Jurisprudencia. La 
política de Aristóteles se puede igualmen­
te reputar por una obra perteneciente á la 
ciencia legal, siendo el alma de ésta la po­
lítica , y tratando dicha obra muy amenu-
do de las leyes. Por Diógenes Laercio sa­
bemos , que Teofrasto escribió tres libros 
T>e los Legisladores , y veinte y quatro 
acerca de las Leyes según sus principios,: un 
epítome de ellas comprehendido en diez 
libros y algunas otras obras tocantes á las 
mismas. E l proprio Laercio manifiesta ha­
ber escrito Demetrio Faiereo cinco libros 
sobre las leyes de los Atenienses, y tam­
bién uno sobre las leyes en general. Otros 
muchos se dedicaron igualmente á las le­
yes , ó i asuntos pertenecientes al estudio 
legal, y consiguieron que la Jurispruden­
cia , no menos- que las otras ciencias , de­
biese su origen á la mente fecunda de los 
Griegos. 

Tom, L O Tam-
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EcUsuS* También, los estudios Eclesiásticos se 
eos. pueden decir creados y perficionados por 

los Griegos, aunque nacieron mucho des­
pués de la ruyna del Imperio Griego , y 
de la decadencia , no solo de la literatura 
Griega, sino también de la Romana. Ire-
néo , Justino, Orígenes y Clemente Ale­
jandrino, que fueron los primeros que em­
pezaron á formar una ciencia de la exposi­
ción , y de la prueba de la Religión , eran 
Griegos; Griegos Egésipo y Ensebio, pri­
meros escritores de historias Eclesiásti­
cas i Griegos Atanasio , Basilio, el Nacian-
ceno y Crisóstomo , que honraron tanto 
los estudios Eclesiásticos ; y generalmente 
Griega es la literatura Eclesiástica en todos 
sus ramos, pudiéndose decir con verdad 
que ésta, no menos qiíe la profana , debe 
no solo los principios, sino también los 
mayores progresos, á aquella dodta nación 
madre gloriosa de todas las ciencias. Pero 
ya es tiempo de levantar la mano de esta 
tabla, para pasar á bosquejar un pequeño 
quadro de la literatura Romana , deseando 
entre tanto, que un pintor mas hábil quie­

ra 
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ra dar á la erudita curiosidad de los moder­
nos , un retrato acabado y perfedto de la 
Griega. 

C A P I T Ü L Q V . 

Literatura Romana. 
• • 

.Abia ya muchos siglos que los Grie- Origen de 

gos cultivaban toda especie de ciencias, y ra Romana, 

los Romanos aun no habían pensado en 
ellas. Ocupados en continuas guerras por 
espacio de cinco siglos, no aspiraban á otra 
cosa que á la gloria de las armas , y á dila­
tar mas y mas su dominio en las Provincias 
circunvecinas, sin cuidarse de la cultura de 
las ciencias ni de los horióres literarios, 
siendo mas grato á sus oídos el sonido de 
la trompa militar , que los suaves acentos 
de la cítara de Apolo. Finalmente al con­
cluirse el siglo V , entrando las victoriosas 
armas de Roma en la Grecia-Magna y en la 
Sicilia , comenzaron los Romanos á abrir 
los ojos , y á volver en sí del vergonzoso 
sueño , que les habia oprimido por tanto 
tiempo. E l trato que empezaron á tener con 

O 2 los 
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los Griegos, el placer que recibían de su 
Poesía , el gusto que sentían en sus teatros 
y la admiración que les causaba su univer­
sal sabiduría , despertó en los Romanos el 
gusto de la literatura , que hai»ta entonces 
no hablan conocido. Livio Andrónico, 
Nevio, Bunio y otros Griegos transferidos 
á Roma , fueron los primeros que encen­
dieron en el corazón de los Romanos el 
amor á las letras. Los mismos dieron al tea­
tro algunas piezas dramáticas rústicas y des­
aliñadas ; Livio compuso además una obra 
en verso, que mejor puede llamarse histo­
ria , que un poema de la primer guerra pú­
nica , y Ennio los "añajes de las empresas 
mas memorables de los Romanos. Pero ni 
Livio ni Ennlo pudieron obtener la glo­
ria de poetas épicos , ni las composiciones 
teatrales de aquellos primeros poetas, las 
juzgaron los Romanos dignas de ser leí­
das en los tiempos felices de su literatura* 

Planto y Terencio fueron los primeros 
que merecieron el aprecio de los Romanos 
cultos, y los únicos cómicos que en tiem­
pos posteriores se oyeron en el teatro. Des­

de 
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de éstos puede decirse , que empieza para 
nosotros la literatura Romana , puesto qué 
sus obras son las primeras que se han con­
servado hasta nuestros tiempos, y que han 
contribuido al estado aduul de las letras. 
Cerca de un siglo antes de la Era Christia-
na floreció Lucrecio autor de un poema 
didascálico, con el qual pudo ya Roma 
empezar á competir con su maestra la Gre­
cia. Por aquel tiempo enriqueció Lucilio 
la Poesía con la sátira, género no conoci­
do de los Griegos, y que después adquirió 
mucho honor en Roma por las obras de Ho­
racio , Persio y Juvenal. Horacio es el l í ­
rico de los Romanos , y en la carta á los Pi­
sones , en la de Augusto y en varias otras 
se ha hecho maestro de los Romanos, y 
de toda la posteridad en lo que pertenece 
al buen gusto de escribir. La corona de la 
Poesía elegiaca estaba dividida entre Pro-
percio y T i b u l ó , y además de estos flore­
cían enRoma Cátulo, Gallo y Ovidio, que 
también siguieron el mismo genero de com­
posición. Cátulo se adquirió asimismo gran 
nombre , por los epigramas de varios me­

tros, 
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tros, en los qmles, bien que con diferen­
te gusto , le disputó la palma el Español 
Marcial. Ovidio ilustró otras muchas es­
pecies de Poesía. Sus H e r o í d a s , los Meta-
mor fóseos , los Fastos, los Amores, los l i ­
bros que escribió de este arte y de su re­
medio , hacen á Ovidio un poeta original, 
que compensa bien algunos defedos con 
las muchas bellezas de que se ve ricamen­
te adornado. Pero el póeta que ha dado 
mas honor á la literatura Romana, es el 
Mantuano Virgilio , que liberalmente fa­
vorecido de la$ Musas , se dedicó á ilustrar 
la Poesía Bucólica , la Didascálica y la Épi­
ca: y en todas tres lo consiguió con mara­
villosa felicidad. La Tragedia no tuvo en­
tre los Romanos stíerte muy ventajosa: el 
Tieste de Vario , y la M e d í a de Ovidio sórt 
las únicas Tragedias alabadas por Quintir 
liano J y aunque los Romanos gustaban ex­
cesivamente de los divertimientos teatra­
les, nunca tuvieron Tragedias que mere­
ciesen los inmensos gastos que costaban las 
decoraciones. E l único monumento del 
teatro trágico de Roma , son las diez Tra-
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gedlas , que nos han quedado baxo el nom­
bre de Séneca; j pero quán inferiores son 
¿stas á tantos modelos, que en otros géne­
ros de Poesía nos han dexado los Romanos! 

La eloqüenda Romana no puede va-Eioqüencia. 

nagloriarse de tener tantos hombres famo­
sos como la Poesía. Antonio , Craso, Or-
tensio , Cesar y algunos otros se ven muy 
alabados en los escritos de Cicerón , pero 
nosotros ¿ qué monumentos tenemos para 
juzgar de su facundia ? Orador cumplido y 
perfedx», orador que pueda él solo compe­
tir con los celebrados Griegos , orador que 
haya podido servir de modelo á los poste­
riores , no hay otro que el incomparable 
Tul io ,e l qual tuvo también el singular 
mérito de extenderse por todos. los ramos 
de la eioqüencia con la misma felicidad, 
igualando en la oratoria á Demóstenes , en 
la filosófica, ó didascálica á Platón , y su­
perando mucho en la epistolar á todos los 
Griegos mas cultos. 

La historia ha tenido mas seqüaces en-
i n . • , Historia. 

tre los Romanos , cuyos gloriosos hechos 
llamaban la atención de los grandes inge­

nios. 
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nios, para eilcomendarlos dignamente á la 
posteridad. L i v i ó solo bastaría para hacef 
inmortal la gloria de lá historia Romana5, 
pero antes que él habian florecido Salustio. 
y Cesar con no menor aplauso por su es­
tilo histórico; se había hecho ya famoso 
Cornelio Nepote con sus elegantes vidas; 
y despu'es de los tiempos de L í v i o no se 
adquirió menor nombre en la historia el 
polít ico Táci to . A mas de todos los dichos 
se han hecho inmortales en diferentes gé­
neros de historia Floro , Quinto Curcio, 
Suetonio, Justino y otros muchos. Valerio* 
Máximo quiso seguir una manera nueva-
de historia, y Pomponio Mela se dedicó a 
tratar dignamente la Geografía. 

-Filología. fu? desconocida entre los Romanos 

la erudición Fi lo lógica , puesto qué Var-
ron , Aulo Gelio , Plinio el joven , Quin-
tiliano , Boezio, Macrobio y algunos otros 
escritores semejantes , pueden formar una 
clase de filólogos entre los Romanos. Xa 
sátira de Petronio Arbitro , mezclada de 
prosa y verso , pertenece á una especie de 
composiciones llamada por Varron sátira 

me-
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inenipea, la qual fue bosquejada por el 
Griego Menipo , formada por Varron , y 
adornada por Petronio , y puede decirse 
que únicamente la conocieron los Roma-, 
nos , baxo cuyo modelo ha sido renovada 
en Francia en los últimos tiempos de la 
moderna literatura. Servio , Asconio Pe-
diano, Donato y otros hacen ver que los es­
tudios gramaticales no solamente los culti­
varon los Romanos en los tiempos anterio­
res áSuetonio, que escribióla vida de mu­
chos gramáticos , sino también después. Y 
asi en todas las clases que pertenecen á las 
buenas letras , pueden lisonjearse los Ro­
manos de tener hombres ilustres, y hacer 
ostentación de los excelentes frutos, que 
produxo su terreno. Pero aquellas partes 
que constituyen la mas sólida literatura, to­
dos aquellos ramos que pertenecen á las 
ciencias , no pueden gloriarse de estar ador­
nados con muchos nombres Romanos. 

E l decoro Romano , la profunda poli-
tica y el re£to modo de pensar de aquella 
noble nación, parecían mas adaptables á los 
estudios sérios , y á la sublimid«d de las 

Tom. / , P cien-

Ciencias. 
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ciencias , qué á la belleza y á la amenidad 
de las buenas letras. Y asi causa admiración 
el ver tan abandonadas las ciencias , quanto 
cultivadas con ardor las buenas letras. Los 
estudios de la Geometría y generalmente 
de las Matemáticas, apenas llegaron á gus­
tarlos aquellos agudos y sublimes ingenios, 
que tan justamente sabían pensar en todas 
materias. Sin embargo Cicerón líos alaba 
un Sexto Pompeyo, el qual habia emplea­
do su excelente ingenio en la perfeda in­
teligencia de la Geometría y de la Filoso­
fía Estoica y un C . Gallo, que deley-
tandose con las observaciones astronómi­
cas líegó á saber pronosticar los eclipses(Z'). 
Varron,adornado de una erudición univer­
sal, dió honrosa acogida á las matemáticas; 
pero sobre todos merece especial memoria 
el gran Julio Cesar. Aquel portentoso in­
genio unia como por entretenimiento á 
su singular ciencia de gobernar los exérci-
tos y la república, el estudio de toda suer­
te de literatura. E l mérito inestimable de 

sus 

(4) Dedar. or. 47. ( ¿ ) T>e Sen. 
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sus comentarios, escritos con tanta preste­
za y facilidad, como refiere Hircio (a) tes­
tigo ocular, puede manifestarnos quán emi­
nente fuese en todas sus demás obras poéti­
cas , gramaticales, oratorias, políticas y de 
todas especies, igualmente aplaudidas y ce­
lebradas por los antiguos, Y pasando par­
ticularmente á su pericia en las ciencias, el 
puente que hizo construir sobre el Rin , y 
las máquinas militares que inventó , son 
otras tantas pruebas ¡de su inteligencia en la 
mecánica; y su habilidad en la Astronomía 
la acreditan los eruditos libros que dexó 
escritos, y de que hacen memoria Plinio y 
Macrobio; y sobre todo la reforma delKa-
lendario Romano, y el nombre de J u l i a -
no dado al año solar regulado por el mis­
mo Julio Cesar , bastan para hacer inmor­
tal su fama, y eterna la memoria de la Ro­
mana Astronomía. Julio Frontino y Vitru-
bio aunque no dedicaron su estudio á las 
especulaciones matemáticas, trataron en sus 
escritos materias pertenecientes á esta cien-

P 2 cía, 
(a) Prjef. ad lib. VIH BÜ Gall. 
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cia , y dieron tales muestras de la Geome­
tría Romana , que merecieron se empeñase 
Poleni en ilustrarlos. La Filosofía que se 
conocía en Roma era toda Griega, y aun 
de ésta se hacia poco aprecio. Un tal Sextio 
filósofo alabado por Séneca y otros, qui­
so constituirse autor y cabeza de una se¿ta 
filosófica ; pero no supo hacer mas que una 
mezcla del systema Pitagórico y del Estoi­
co , que no logró la suerte de tener muchos 
seqüaces. Catón , Bruto, Varron y otros 
estudiaban los filósofos Griegos , y se dê -
leytaban examinando sus varias , y muchas 
veces opuestas sentencias. C i c e r ó n , filó- ' 
sofo el mas noble de los Romanos, y el pri­
mero que reduxo la Filosofía 4 hablar su 
lengua , se aplicaba á las qüestiones filosó­
ficas de los Griegos, como á un descanso 
y al mismo tiempo auxilio de sus fatigas 
oratorias. Lucrecio poeta filósofo, no hizo 
otra cosa que buscar en la filosofía de Epi -
curo materia para su numen poético. Séne­
ca y Plinio pueden llamarse los únicos, 
que entre los escritores Romanos deben 
ponerse en los fastos de ía Filosofía. Es cier­

to 
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to que Séneca era seqiiaz de la dodrina Es­
toica ; pero la sublimidad de las sentencias, 
la novedad de los pensamientos y el orden 
de las materias son frutos del ingenio del 
filósofo Cordoves: las sutilezas inútiles y 
qüestiones vanas, que se encuentran entre 
la gravedad y solidéz de sus tratados mo­
rales , proceden de la se¿ta Griega que él 
profesaba. Sus qüestiones naturales son el 
único monumento, que nos manifiesta no 
haber sido la Física un campo desconoci­
do de los Romanos. La historia natural de 
Piinio es un precioso tesoro de toda espe­
cie de erudición; pero enriqueció particu­
larmente con ella la Filosofía natural de 
noticias no vulgares y de curiosidades im­
portantes. La Medicina al principio era en 
Roma no solo despreciada, sino aborre­
cida , y aun después quando Asclepiades 
hizo que empezase á ser mirada sin aver­
sión , eran Griegos todos los que la prac-
^caban , y los Romanos se desdeñaban de 
exercer tal profesión. Celso es el único es­
critor latino , que se dedicó á ilustrar con 
sus escritos las cosas médicas; pero tam-

po-
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poco sabemos que exerciese Ja Medicina, 
queriendo muchos que Celso, como hom­
bre erudito y de ciencia universal , haya 
escrito de la Medicina del mismo modo 
que lo hizo de la Agricultura, del arte mi­
litar y de casi todas las otras ciencias , pues­
to que con vasto ingenio , é incesante es­
tudio, quiso comunicar á todas, las gracias 
de su latinidad. 

denciÍ$pru' ^a Jurisprudencia es la unica facultad 
que propiamente puede llamarse la ciencia 
de los Romanos. Las nobles y principales 
familias la exercian publicamente ; y en 
Roma el estudio legal se atrevía á compe­
tir con el arte militar y con la oratoria.Sex­
to Papirio debió ser jurisconsulto en los 
primeros tiempos de Roma , pues juntó 
un código de las leyes Reales , conocido 
por nosotros baxo el nombre de Papiria-
no, el qual, según asegura el célebre Paulo, 
fue comentado por un tal Granio Flaco. 
Pero el estudio de las leyes , la Jurispru­
dencia interpretativa y consultiva , la ver­
dadera profesión legal tuvo principio en 
los tiempos de la república, quando se de-

di-
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dicaron los dedos y prudentes Rormnos 
á hacer comentos y glosas á las leyes , y á 
dar consejos y respuestas á los clientes que 
las sollcitab-in. Un estudio privado , y una 
madura v atenta reflexión sobre las mismas 
leyes formaban los primeros jurisconsul­
tos, y les hacian oráculos de la república. 
Pero observando después quán estimada 
era de todos esta ciencia , y quanta fama, 
honores , riquezas , y toda especie de ven­
tajas producía su estudio, se pensó en ha­
cerle mas fácil y c ó m o d o para qualquiera 
que quisiese abrazarle; y Tiberio Corun-
cano tuvo abierta escuela pública desde 
principios del siglo V de Roma. ¿ Qué elo­
gios tan magníficos no dan Tulio y Tito 
Livio á la ciencia legal de Catón el censor? 
M . Gatonsu hijo, M . Junioy Publio Mu­
elo se citan también como profesores de 
aquella facultad, i Quién ignora el grandé 
elogio que Cicerón hace {a) de Quinto 
Muelo Scevola, como de un hombre el 
mas erudito en la dodrina del derecho ci-

v i l ^ 
(«) DeOr. I. 
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vil , de mas agudo ingenio , de estilo mas 
limado y sutil, y en una palabra el mas elo-
qüente entre los jurisconsultos, y el mas 
jurisconsulto entre los eloqüentes: Juris-
peritorum eloquentissimus , eloquentium ju~ 
risperitissimus} E l mérito de MucioSce-
vola acerca de la Jurisprudencia no se re-
duxo á sus decisiones, á sus consejos y 4 
las excelentes obras que dio á luz; v i v i ó 
aun después de su muerte en sus dignos dis­
cípulos , que dieron nuevo esplendor á 
aquella ciencia. De la escuela de Mucio Sce-
vola salieron Aquilio Gallo , Lucilio Bal« 
bo , Sexto Papirio, Gayo Juvencio y otros 
nobles jurisconsultos. Pero sobre todos me­
rece particularmente un lugar distinguido 
y honroso Servio Sulp ic ío , no solo por 
haber aplicado su ingenio y erudición al 
estudio de las leyes , sino también por ha­
berle unido la equidad , buen juicio y, es­
píritu filosófico , que es lo que principal­
mente se requiere para aquel; y asi no con­
fundía unas leyes con otras, sino que divi* 
dia toda la materia en sus partes, explica­
ba las cosas obscuras con claras y paten­

tes 
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tes razones, distinguía lo cierto de lo du­
doso , lo verdadero de lo falso, y en 
suma ilustraba con igual arte y gracia lo 
que antes se aprendía confusamente. Pero 
por mas que en los felices tiempos de la 
república ennobleciesen é ilustrasen tan­
tos hombres la jurisprudencia Romana, no 
pudo llegar á aquel grado de esplendor y 
de lustre á que fue elevada baxo el gobier­
no de los Emperadores. E n el imperio de 
Augusto dos campeones ikistres, llama-1 
dos por Tácito dos ornamentos de la paz, 
Antistio Labeon y Attcyo Capitón , sien­
do entrambos jurisconsultos de singular 
fama y y de diverso parecer respeto de la 
inteligencia de las leyes, formaron dos sec­
tas, cada una de las quales contaba entre sus 
scqüaces muchos esclarecidos juristaŝ  y ad­
quiriendo por ellos la jurisprudencia nue­
vas luces, fue aumentando siempre sus 
fuerzas y vigor. Y asi en la universal de­
cadencia de las letras en Roma , fue aque­
lla ciencia la única que sostuvo la digni­
dad Romana ; y los grandes hombres que 
florecieron en los tiempos posteriores, Pa-

Tom. 1. C¿ pi-
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piniano , Ulpiano , Paulo , Modestino y 
otros semejantes no solo aumentaron el 
esplendor de la ciencia legal con sus es­
critos sutiles y juiciosos , sino que fueron 
los únicos que conservaron la pureza y 
hermosura de la lengua , y la precisión , 
perfección y nobleza de estilo de los feli­
ces tiempos de Roma. A l estudio del de-< 
recbo c iv i l , debe juntarse el del pontifi­
cio , en el que fueron sumamente versa­
dos los Romanos. Antistio Labeon y A t -
teyo Capitón escribieron muchos libros 
sobre este derecho. Tácito {a) alaba á Coc-
ceyo Nerva , como á hombre erudito en 
las leyes divinas y humanas. Y general­
mente el derecho pontificio era casi del 
mismo modo cultivado por los Romanos> 
que el c ivi l , y extendía gloriosamente los 
confines de la jurisprudencia Romana. 
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C A P I T U L O V I . 

Paralelo de la literatura Griega 
con la Romana» 

I^Ara conocer mejor el mérito de la l i - insubsis-

teratura Griega y el de la Romana , con- doTépocai* 
1 / • , : T> j una en la l i-

vendra cotejar una con otra.Pero ante todas ter a t« ra 
• t • 1 Griesra , y 

cosas pienso , que los escritores de asuntos otra en ia 
. . . „ . 1 / -Romaiia. 

literarios señalan con poca razón dos épo­
cas de la literatura antigua, una en Grecia 
por los tiempos dichosos de Alexandro, y 
otra en Roma en el celebrado siglo de 
Augusto. Como si las letras Griegas con 
la división del Reyno de Alexandro hu­
bieran sido también disipadas y destrui­
das , y con el exterminio del imperio 
de los Griegos hubiese venida á tierra 
su literatura , y levantadose después so­
bre sus ruinas la Romana. Bien al contra­
rio vemos que entre los Griegos florecie­
ron las letras hasta muchos siglos después 
de Alexandro ; que al tiempo mismo que 
los conquistadores del universo las lleva-

• . 0,2 ban 
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ban en triunfo en la capital del mundo,era 
preciso que los literatos Romanos baxa-
sen la cabeza delante los Griegos , _y los 
reconociesen modestamente por maestros; 
y que aun después de estar en Roma amor­
tiguada y casi extinguida la dodrina , se 
mantenía con honor en Grecia. Es cierto 
que los mejores poetas, los oradores y es­
critores mas excelentes deben referirse a 
aquellos tiempos, que precedieron á la rui­
na del imperio Griego ; pero también lo 
es que Euclides, Archimedes y Eratóste-
nes, que Zenon, Epicuro , Carneade , que 
generalmente la filosofía y Jas matemáticas', 
partes bs mas nobles de las ciencias , que 
la escuela de Alexandría , fecunda madre 
de hombres ilustres , y que lo mas acen­
drado de la literatura Siciliana , todo es 
fruto de los tiempos posteriores ; que Me-
nandro y todos los Cómicos de la nueva 
comedia, Tcócrito y todos los poetas Bu­
cólicos , Calimaco y aquellos siete que se 
Wamm Pléyade Griega, y otros muchos 
poetas igualmente famosos no alcanzaron 
los felices tiempos de Alexandro ; que 

Po-
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Polibio , Diodoro de Sicilia, Dionysio de 
vAlicarnaso , Dion Cassio y otros historia­
dores celebrados son de tiempos aun mas 
baxos; y que Plutarco , Luciano , Athe-
néo , Longíno y otros infinitos Griegos 
posteriores son leidos en nuestros dias con 
placer y admiración , y eran oidos y res­
petados de los Griegos y Romanos quan-
do Roma apenas podia ver algún vestigio 
de su antigua literatura. No solo se con­
servó por mucho mas tiempo entre los 
Griegos que entre los Romanos el estudio 
de las ciencias sérias, tan cultivado por 
aquellos quanto olvidado de estos , sino 
también el gusto de las buenas letras y 
las gracias del estiló ; porque habiéndose 
sujetado los Romanos mas tarde á la fatiga 
de la lima , sacudieron mas pronto el yu­
go , y abandonaron sus plumas á un estilo 
bárbaro é inculto. 

A mas de esto me parece vana por Literatura 

otro motivo la distinción de aquellas dos wd^Grie f 

épocas de la literatura antigua *, puesto que sa* 
siempre que se examine con cuidado la 
Romana, fácilmente se verá que no se 

dis-
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distingue de la Griega mas que en el leu-
guage.La poesía estaba sujeta en ambas á las 
mismas leyes , y una y otra tenían las mis­
mas medidas; la eloqüencia Romana no 
podia salir de los términos que habla se* 
ñalado la Griega : Tulio y Virgilio estu­
diaban en Roma los mismos modelos, que 
en Grecia se proponían imitar Apolonio 
Kodio y Dion Crysóstomo. Griegos eran 
los exemplares , que encargaba Horacio á 
los Romanos registrasen noche y día para 
aprender el buen gusto ; Griegos los maes­
tros que enseñaban en Roma las buenas 
2etras,y las ciencias j Griegas las artes y la 
disciplina de que estaba llena Italia ; en 
suma Griega era toda la literatura Roma­
na , y no podia formar por sí una familiay 
que debiese tomar nombre distinto del de 
su madre la Griega, No tenia Roma aque­
llos establecimientos públicos , aquellas 
escuelas, aquellas academias, aquellas uni­
versidades literarias, que eran tan freqUen-
tes en Alexandría , en Rodas, en Arénas 
y en todas las ciudades y colonias de los 
Griegos.: los Romanos que querían hacer 

pro-
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progresos en la literatura , y deseaban po­
seer todo género de dodrina, era preciso 
que abandonando la patria , pasasen á Gre­
cia , madre y depositarla de toda la sabi­
duría , y humillando el orgullo y sober-
Via Romana se sometiesen á los sujetados 
Griegos. La Grecia vencida con las armas 
Romanas, tenia con las letras sujeto y cau­
tivo á su fiero vencedor r y mientras la 
política Romana numeraba la Grecia entre 
sus dominios , contaba la literatura Griega 
el imperio Románo por una provincia 
suya. De modo que baxo qualquier as-
pedo que quiera mirarse la literatura Ro­
mana, se encontrará toda Griega, y no ha­
brá razón para formar de cada una de ellas 
una época distinta. 

Pero sin embargo , los Romanos su- Los Roma-

pieron aprovecharse tanto de la instruc-deloTGiie-
cion Griega, que no siempre siguieron 805" 
escrupulosamente las pisadas de los escrito­
res de aquella nación, ni siempre les que­
daron inferiores. La gloría que Quintiliano 
pretende que sea propria de los buenos imi­
tadores , Ut priores superasse, pósteros do-

mis-
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ctiisse dicantur , conviene verdaderamente 
á los escritores Romanos, los quales han 
servido á la posteridad de mucha instruc­
ción y de excelente exemplo j y si no de­
ben anteponerse á sus predecesores los 
Griegos, pueden ciertamente estar á su 
lado. Porque empezando á hacer el para­
lelo por la poesía, no hay duda en que los 
Griegos cuentan un número de hombres 
famosos muy superior al de los Romanos; 
pero la excelencia á que estos llegaron, 
compensa de algún modo su escasez. E n 
efecbo ¿qué comparación puede hacerse 
entre el inumerable exército de cómicos 
Griegos , y el cortísimo número de Latit-
nos ? Pero como no tenemos mas que las 
comedias de Aristófanes y algunos frag­
mentos de Menandro por una parte, y por 
otra las de Plauto y de Terencio; á estas 
solo debe reducirse el cotejo del mérito 
cómico de los antiguos, que creo no seri 
muy perjudicial á los Romanos, aunque 
en sentir de Qjiintiliano fuese ésta la par­
te mas d é b i l , In comosdia máxime labora-
mus. Porque las comedias de Aristófanes se 

ha-
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hallan tan llenas de irregularidades , que 
no puede llevarse á mal que se comparea 
con las de Plauto , y las de Terencio son 
tan elegantes y pulidas, que nos hacen 
creer sostendrían el cotejo con las de Me-
nandro si pudiéramos examinarlas. Por 
otra parte puede reflexionarse á favor de 
los poetas de Roma , que si Terencio con 
tanto mérito no pudo lograr de kré criti* 
eos Romanos mas que el nombre de Semi-
Menandro , habrá sido sumo el mérito de 
Afranio, á quien se le dieron enteramente* 
E n la tragédia , á mas de los elogios que 
Tulio, y otros eruditos y juiciosos Roma­
nos daban á Pacubio y á Acio , podría 
hacer algunas reflexiones sobre el Tieste 
de Vario y la Me de a de Ovidio , muy fa­
vorables al mérito Romano, viendo que 
Quintiliano las ensalza tanto sobre las co­
medias Latinas, y que los Romanos acos­
tumbrados á la elegancia de Virgilio , de 
T í b u l o y de Horacio , recibian con igual 
gusto las tragédias de Vario; pero sin em­
bargo en esta parte cedo sin dificultad la 
palma á Sófocles y á Eur íp ides , y con-

Tom. L R fie-



.130 Histeria de toda la . 
fieso que la t'ngédia es toda Griega. A l 
contrario la sátira es toda Romana, bien 
que forma un género de poesía muy infer 
riorá la tragédia. Pudieron muy bien Ho-! 
racio , Fefsio y Juvenal proponerse pop 
modeló & L«ci l io ; pero no tuvieron nin­
gún exemplar Griego que imitar. Los crí­
ticos disputarán sir la palma pertenece á 
Horacio , 0 á Juvenal 5 pero siempre será 
cierto «Jue se les debe á los Romanos. L u ­
crecio superó mucho á los filósofos Gric ' 
gos que expusieron su doctrina en verso r 
el mismo Mariilio, aunque mas ténue y 
débil que Lucrecio, no dexa de tener de 
quando en q'uandó pasages elegantes , que 
á lo menos le hacen igüal á Arato , por 
no llamarle superior á todos los poetas di-
dascálicos de Grecia. ¿ Y porqué el dulce 
y amable'Catulo deberá ceder el lugar á 
Calimaco, ó á algún ptro-poeta Griego 
de su clase ? Quintiliano, á quien no se 
|É puede imponer la tacha de afedo á los 
Romanos quando se trata de compararlos 
con los Griegos sus maestros, dice que 
no teme el cotejo de estos en la elegia. E n 

efec-
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efedo ¿qué elegía Griega podrá presen­
tarse capaz de competir con las l<atlnas de 
Propefcío y de T í b u l o ? N o faltan á Hop 
racio los sublípies buelos dePindaro i pe-T­
ro sabe' elevarse sin temeiidad ^ y .siguien­
do siempre el camino redo.. Algarotti di­
ce , que Horacio refunia é» .$í todas Jas 
gracias de los poetas Lír icos , que por ims 
de dos siglos hablan homadoiá Ja Grecia. 
Siempre que tomo en las manos las obras 
del incomparable Virgilio me siento arr 
rebatar del dulce encanto de. su divina 
poes ía , y no puedo imaginarme que la 
exactitud , la nobleza, el artificia, la gran­
deza del diseño y las inumerables prendas 
de la Eneida deban tenerse en menos 
que la copia , la imaginación , el fuego y 
la fecundidad de los poemas del grande 
Homero. Conozco que Teócrito tiene mas. 
méfito que Virgilio en las bucólicas; pe­
ro los pastores de Teócríta son todavía 
un poco toscos y duros , y los de Virgilio 
parecen mas cultos y pulidos, y se presen-

R a tan 
i ay Sd?, sop, Or 
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tan con mayor donaire. Las Georgias de 
Virgilio no solo exceden á los poemas 
de Esiodo , sino que son el trabajo mas 
perfedo y acabado de que puede vanaglo­
riarse la poesía en los tiempos antiguos y 
modernos. A despecho de los mas zelosos 
apasionados á los Griegos y de los delica­
dos modernos , expondré libremente mi 
juicio en alabanza del poeta Mantuano. 
Virgilio supera á todos los Griegos que 
se propuso imitar, y no le iguala ningu­
no de los modernos que le han querido se­
guir. La eloqüencia Griega , como hemos 
dicho antes , contaba un número infinito 
de hombres eloqüentes, y parecía que el 
suelo de Atenas produxese oradores per­
fectos, como nacian del de Tebas solda­
dos armados. Roma no tenia para oponer 
¿ tan noble y numerosa multitud, mas que 
ajCicerón; pero éste solo valía por una 
legión entera de Griegos; porque supo 
juntar la sutileza de Lisias, la suavidad de 
Isócrates , la agudeza de Ipérides, la ple­
nitud de Eschines, la fuerza de Demóste-
n^j^Tr^abundancla de Platón, sirviéndo­

le 
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le de rico adorno todas aquellas gracias, 
que estaban divididas entre los escritores 
Griegos mas excelentes. E n el estilo epis­
tolar son muy inferiores los Griegos no so­
lo á Tulio , sino también á otros muchos 
de sus amigos , cuyas cartas se han conser­
vado hasta nuestros dias. E n la parte de los 
diálogos es preciso ceder la gloria á los fi­
lósofos Griegos Eschines y Platón, y so­
bre todo, en otro género , al festivo y 
gracioso Luciano. Pero sin embargo con­
viene reflexionar con el académico de Ber­
l ín Castillon , tradudor de las Qüestiones 
académicas Tulio , que por mas que en 
esta parte sea muy digno de alabanza Pla­
tón , hace mal Groa , traduótor de su Re­
pública, en querer tachar el modo que ob­
serva Tulio en sus diálogos , porque la di­
versidad del diálogo de estos dos ilustres 
escritores, es conforme á la diversidad de 
su fin. Sócrates pretendia instruir á la d ó ­
cil Juventud confundiendo los sofistas 
presuntuosos; y para confundir á qual-
quiera lo mejor es estrecharle, y venir á 
las manos. Tulio quería euterar á sus Ro­

ma-
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manos de varios systemas de la filosofía 
Griega , y para conseguir esto no basta­
ban las sutiles preguntas y respuestas se­
cas , sino que se requería una continuada 
y no interrumpida oración, y una varia y 
abundante facundia, qual ciertamente se 
v é en los dodbos y eloqüentes diálogos del 
filósofo Romano. Y asi aun en este ramo 
de eloqüencia poco seguido de los Lati­
nos , Tulio solo basta para sostener su glo­
ria. De los historiadores Romanos dice 
Quintiliano (¿i) i Historia non cesserit Gra-
cis, nec of poneré Thucydidi Salustium ve-
rear. E n efe¿to no hay razón alguna para 
temer el cotejo de Salustio con el Griego 
Tucidides. Pero g por qué se contentará 
Quintiliano con decir , Nec indignetur si-
hi Herodotus ¿equarl T. Lhium ? C6mo> 
desdeñarse Erodoto ? antes bien deberá 
cnsobervecerse encontrándose al lado de 
Tito Livio. Diferente máquina se v é en 
los anales de Livio que en la historia de 
Erodoto , mas acierto en el orden , mas 

exac-
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exaditud en la verdad , mas interés y mas 
afeito en las narraciones, y mas estudio y 
finura en todo el trabajo. La dulzura y 
abundancia de estilo, que son los dotes 
tan recomendables de Erodoto, no son 
inferiores , antes bien pueden decirse su­
periores en el historiador Paduano. La 
suavidad y natural afluencia de Xenofon-
te le hicieron acreedor al nombre de Abe-
j a á t i c a que le dan los Griegos , perci­
biéndose en efedo esparcida en sus escri­
tos la miel mas dulce ; pero la noble sim­
plicidad , la nativa elegancia , el culto é 
inimitable descuido de los Comentarios 
de Cesar ¿ no le igüalan por lo menos con 
Xenofonte ? A mí generalmente me pare­
cen los historiadores Latinos superiores á 
los Griegos en el orden , en el buen mé­
todo de las narraciones, en la elección de 
las circunstancias que notan , en la fuerza 
y eloqüencia de los razonamientos, y en 
el interés y calor que introducen en toda 
la historia. Pero los Griegos al contrario 
superan en la diversidad de modos de es­
cribir} porque Erodoto, Tucidides y Xe-

no-
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noíbnte son diferentes entre s í , Polibio usa 
un género distinto de los otros, y Diodo-
ro Sícuio abraza una extensión de mate­
rias , á que ningún Latino ha llegado ja­
mas. Pasando después á la Geografía y á la 
Cronología i cómo podrá Mela competir 
con Estrabon y tantos geógrafos Griegos ? 
y qué ha de parecer la obrita de Censori­
no D e die na ta l i , único monumento de 
los conocimientos cronológicos de los Ro­
manos , entre tantas luces como han dado 
los Griegos para la Cronología? E n los es­
tudios filológicos y de erudición quedan 
también muy inferiores los Romanos á los 
Griegos, Sea enhorabuena el eruditísimo 
Varron el Eratóstenes Romano j ¿ pero có ­
mo podrán A . Gelio, Macrobio y otros 
pocos Latinos cotejarse con Dion Crysós-
tomo, con Pausánias , con Plutarco, con 
Luciano , con Sexto Empírico y con una 
multitud inumerable de filólogos Grie­
gos ? Nosotros colmaremos de las mayores 
alabanzas el arte retórica y la poética de 
Aristóteles, como que forman el primer 
código de las leyes del buen gusto. Deme­

trio 
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trio Falereo , Dionysio de Alicarnaso, 
Longino y algunos otros Griegos han en­
riquecido con nuevas y exquisitas luces 
las artes del decir ; pero en esta parte no 
querrán darse por vencidos los Romanos. 
Solo los escritos retóricos de Tulio y el 
arte poética de Horacio bastarán para ha­
cer frente á todas las obras de los Griegos. 
Pero aun quando faltasen estos ¿ sería bas­
tante un exército de escritores Griegos pa­
ra disputar la palma al sumo maestro del 
buen gusto el inmortal Quintiliano ? Por 
lo qual si en el paralelo de la literatura 
Griega con la Romana , se quiere atender 
á la parte amena de las buenas letras , po­
drán los Latinos sostener con decoro el co­
tejo con los Griegos; pues aunque estos en 
todas clases se encuentren superiores en nú­
mero , aquellos mantendrán el equilibrio 
con el peso y con el decoro. Pero si se 
quiere extender el parangón á las ciencias, 
entonces será preciso que los Romanos rin­
dan las armas, y se confiesen vencidos por 
los Griegos- Porque en las matemáticas en­
mudecieron los Romanos , en la filosofía y 

Tom. 1. S mC' 



138 Historia de toda la 

medicina no cuentan mas que uno , ó dos 
escritores, y aun estos instruidos por los 
Griegos; y Celso, Séneca y Plinio mal 
pueden habérselas con los Hipócrates, corí 
los Platones , con los Aristóteles , con los 
Teófrastros y con el exército innumerable 
de ilustres escritores de la Grecia. Unica­
mente en la jurisprudencia pretenden con 
razón los Romanos ser preferidos, y de* 
clarados libres de la dependencia de los 
Griegos, á quienes debieron el principio 
de su sabiduría en todas las otras ciencias. 
E l estudio del derecho era el favorecido 
de los Romanos: la nación señora y gober­
nadora del mundo aplicaba gustosa sus me­
ditaciones á aquel estudio , que le parecía 
conducente para la mejor administración 
de justicia , y para exercer los aótos de su 
soberana jurisdicción. En Grecia, aunque 
fecunda madre de autores de todas mate­
rias, no pueden encontrarse los Sulpicios, 
los Alfenos, los Ulpianos é infinitos es* 
critores legales de que se jada Roma. La 
culta Atenas en cuyo recinto se veian in­
numerables, escuelas , y cuyo amor á la 

sa-
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sabiduría hacía que resonasen en todas sus 
calles disputas y qüestiones pertenecientes 
á las ciencias amenas y á las sérias, no tenU 
escuela alguna de jurisprudencia , ni jamas 
habia pensado en formar de ella una fa-> 
cuitad separada , que mereciese atención 
particular. Pero si los Griegos no cono* 
cieron la ciencia legal , supieron á lo me­
nos formar leyes, é ilustraron en vez de la 
jurisprudencia interpretativa la legislativa, 
que es la parte de aquella facultad mas 
digna de estimación. Y ni aun en esta 
pueden los Romanos eximirse del todo de 
la dependencia de los Griegos, pues fue-
ron á buscar con tanto aparato en las ciu­
dades de Grecia los principios de legislar 
cion que debian establecer. E l cotejo que 
con mucha doctrina y erudición ha hecho 
Antonio Thysio {a) de las leyes Aticas con 
las Romanas , manifiesta muy bien quanto 
procuraron los Decemviros Romanos se­
guir las pisadas de los Griegos , y que la 
íurisprudencia Romana , del mismo modo 

S 2 que 
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que las otras ciencias, recibió de aquella 
doá:a nación sus primeras luces. Pues si 
los Romanos enmudecen en las materias 
científicas , y en la misma jurisprudencia 
que ha sido su principal estudio , recono­
cen por maestros á los legisladores Grie­
gos, ¿ c ó m o podrán disputar á estos la pri­
macía en las ciencias ? Los Griegos con 
igual ardor y con el mismo tesón cultiva­
ron las buenas letras, que las ciencias i los 
Romanos sus seqüaces y émulos de su glo­
ria literaria, se contentaron con las flores 
de la amena literatura , y ó no cuidaron de 
los frutos d é l a grave , ó temieron sus es­
pinas. Y es tan notable esta diferencia, que 
en el cotejo de las dos literaturas hace que 
caiga toda la balanza á la parte de la Grie­
ga-

Diferen- Hecho el paralelo de la literatura de 
cía entre la # / 
litera tu ra aquellas dos naciones, pasaremos a obser-
Griega y la > . 

Romana, var algunas otras diferencias, que se en­
cuentran entre una y otra. Primeramente 
se presenta á la vista de los eruditos lo rá­
pido y vivaz del ingenio de los Griegos» 
y lo lento y tárdo del de los Romanos. 

Ho-
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Horacio se lamentaba (a) de que algunos, 
viendo que los escritos mas antiguos de 
los Griegos eran los mas perfedos , que­
rían del mismo modo que lo fuesen tam­
bién las obras de los primeros escritores 
Latinos, y deseaba que las de unos y otros 
no fuesen pesadas en una misma balanza. 
E n efeóto era muy notable la diferencia, 
que en está parte había eittre aquellas dos 
cukas naciones. Los Romanos á fuerza de 
continuo estudio en el transcurso de mu­
chos siglos , entresacando lo mas perfedo 
de las obras de sus maestros los Griegos, 
y corrigiendo los defectos de los escrito­
res Latinos que les hablan precedido, lle­
garon por fin á coger los mas sazonados 
frutos; entonces fue quando Horacio y 
Virgilio llenaron de gloria con sus versos 
al Parnaso Latino., que Livio , Enio , Pa-
euvio y otros poetas semejantes habían 
hecho desagradable con sus roncas y mal 
formadas voces. Pero los Griegos inspira­
dos de su proprio genio desde el princi-

pío, 
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pió , y casi en un punto descubrieron ya 
lo bueno de las obras de gusto, y á los 
primeros esfuerzos llegaron á tan alto gra­
do de perfección , que no pudieron ade­
lantar mas sus seqüaces, aunque ayudados 
de tan dignos éxemplos. La naturaleza que 
ha establecido que nada nazca perfecto , 
parece que .por un particular privilegio 
concedido á aquella nación singular , o lv i ­
daba sus leyes { puesto que todas las artes> 
del deqir se vieron entre ellos á un mis­
mo tiempo inventadas, y llevadas á la ma­
yor perfección , saliendo de la cabeza de 
Ips Griegos con todos $us adornos , como 
salió Minerva de la de Júpiter provista de 
sus divinas armas. Acrecienta nuestra ad-; 
miración , y la gloria de los Griegos , el 
haber sido estos verdaderamente originales 
en los estudios, abriendo caminos que nin­
gún otro había pisado , quando los Ro­
manos solo fueron sus imitadores , y cul­
tivaron los campos de la literatura , rom­
pidos mucho tiempo antes por los Grie­
gos. 

d^Svelti- üevan estos menor ventaja si con-í 
si-
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sideramos el zelo con que las dos naciones "mhuen* 

se empeñaron en proteger y fomentar ÍPf^^^íuSJ 
buenos estudios. Los Griegos desde el 
principio llevaron en triunfo, y conce­
dieron mil honores a la cultura de las le­
tras. Las diversiones y los certámenes l i ­
terarios dan una prueba ciará de la. dife­
rencia que aun en esta parte habia entre 
una y otra nación , pues entre las aclama­
ciones y aplausos de todo el pueblo se 
veían coronados el ingenio y la sabiduría, 
y semejantes honores, como hemos dicho 
antes, tuvieron gran parte en los rápi­
dos progresos de la literatura Griega. No 
es fácil determinar fixamente el princi­
pio de estos juegos, discordando los an­
tiguos en las noticias que nos han dexado 
sobre esta materia. Platón (¿Í) dice, que 
desde la mas remota antigüedad se cele­
braban ya certámenes poéticos en el sepul­
cro de T e s é o ; otros toman el principio 
de ellos de la guerra de Troya , quaildo el 
grande Aquiles quiso honrar la muerte de 
* su 
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su amigo Patroclo con toda suerte de fes­
tejos. Plutarco ciertamente los tiene por 
muy antiguos , pues dice que Acasto los 
instituyó en el funeral de Pelia su padre, 
y que Sibila quedó vencedor en ellos. La 
tradición verdadera , ó fabulosa que hayi 
de que Panide concedió el premio á Esio-
do en competencia de Homero, prueba á 
Jo menos que tales contiendas estaban te­
nidas por de una antigüedad muy remota. 
Pero aunque no queramos deducir su ori­
gen de los tiempos mas lexanos, ó de los 
certámenes menos conocidos , con todo 
no puede dudarse de su grande antigüe­
dad. Porque sabemos por varios é irre­
fragables documentos, que la famosa Co-
rinna obtuvo muchas veces la corona poé­
tica en competencia de Pindaro, y tales 
victorias deben referirse á quinientos anos 
antes de la Era Christiana. Siendo pues es-
tos juegos un poderoso estímulo para fo­
mentar los estudios que podian conducir 
á tanto honor , se conoce fácilmente quán-
to habrán contribuido en Grecia á los 
progresos de la literatura. Pero en Ro­

ma 
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ma i c ó m o podían tomarse con calor aque­
llas fatigas que sé veían despreciadas ? Ho-
jacio se lamenta de que el pueblo abando­
naba freqüentemente las acciones dramá­
ticas , para ir en busca de los atletas, de los 
gladiatores, y de otras diversiones feroces 
y bárbaras. Los oradores mismos, que cul­
tivando la eloqüencia se proporcionaban 
para adquirir los honores y los empleos, era 
preciso que procurasen ocultar el estudio 
que hablan hecho en los exemplares Grie­
gos , y que negasen haber saludado la lite­
ratura Griega, ó fingiesen despreciarla.Los 
felices tiempos de la república y del impe-
TÍO de Augusto no conocieron aquellos es­
tímulos públicos, que tanto sirvieron pa­
ra perficionar los escritos de los Griegos. 
Porque si bien síabemos que al recitarse en 
el teatro algunos versos de Virgilio, levan­
tándose en pie el pueblo dispensó tales ho­
nores al poeta , que no los hubiera hecho 
mayores ai mismo Augusto: sin embargo 
las circunstancias de aquel hecho son tan 
poco conocidas, que ni consta qué versos 
fueron, ni con qué motivo ni de qué ma-

Tom. I. T ne-
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nera se recitaron , y solo se sabe lo que di­
ce el autor del dialogo D e oratorihus, ha­
blando de los honores hechos á Virgilio: 
Testis ipse populus , qui auditis in theatra 

versibus Virgil i i surrexit umversus,& for­

te pnesentem espeBantemque Virgilium ve-

neratus est sic quasi ¿ i u g u s t u m , Y asi hay-

poco motivo para inferir de este hecho, que 
ya en tiempo de Augusto hubiese en Roma 
juntas públicas, que diesen campo á los poe­
tas para hacer ostentación de su mérito. 
Quando ya habia decaído la Poesía Roma­
na y toda la elegancia y gracia de escribir, 
entonces cabalmente pensaron los capricho­
sos y extraños Emperadores en imitar los 
entretenimientos literarios de los Griegos, 
y llevar en triunfo y canonizar, digámoslo 
asi, la Poesía á la sazón ya depravada. De 
aqui es que aquellos honores y aquellas so­
lemnidades que los Griegos establecieron 
desde sus principios, para estímulo de las 
letras que empezaban á nacer , no fueron 
abrazadas de los Romanos hasta que ya se 
habia extinguido entre ellos la buena lite­
ratura. 

E n 
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E n la misma decadencia del buen gus- ^SfíSíí-
to puede también observarse otra notable y " í " j i 
diferencia entre aquellas dos naciones. Se 
dice haber decaído las buenas letras entre 
los Griegos después del Imperio de Alexan-
dro,y sin embargo se ven posteriormente 
muchos excelentes autores, y muchas obras 
magistrales, como lo hemos manifestado 
antes. Dice Cicerón , y todos los escritores 
siguiendo su autoridad, que Demetrio Pa­
leteo fue el primero, que con su estudia­
da dulzura y afedadas expresiones debi­
litó la oración , y corrompió la verdadera 
y varonil belleza de la eloqüencia Grie­
ga. Pero yo , guardando toda la veneración 
debida á sugetos tan respetables, creo que 
se puede asegurar con algún fundamento, 
que Demetrio tuvo poca parte en tan gran­
de corrupción ; porque , aun pasando por 
alto los sofistas , encuentro ya muchos anos 
antes en Isócrates aquella afeminación y 
suavidad afe&rada de que parece quiere cul­
par Tulio á Demetrio. Ciertas clausulitas 
que casi se pueden decir hechas á torno, 
ciertas antitesis, ciertas cadencias y ciertos 

T 2 pe-
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periodos demasiado uniformes forman el 
estilo de Isócrates suave y dulce , pero lán­
guido y afeminado. E n otra parte hemos 
visto {a) que Longino atribuye la debili­
dad de la eloqüencia á la demasiada regu­
laridad y metódica exaditud de los discí­
pulos de Isócrates. L o que manifiesta , que 
si se quiere buscar el origen de la decaden­
cia del arte oratoria , debe acudirse á Isó­
crates, ó á otros aun mas antiguos , antes 
que á Falereo tan posterior. Pero de esto 
trataremos mas á la larga en otra parte. Aho­
ra basta observar, que en vez de debilitar­
se la eloqüencia , después de Isócrates fue 
adquiriendo nuevo vigor y nueva fuerza 
en boca de Eschines y Dcmóstenes. Mas 
entre los Romanos sucedió de modo muy 
diferente; pues apenas empezó á depravar­
se el buen gusto , quando ya no se v i ó es­
critor alguno de mér i to , que se aplicase á 
sostener la decaída nobleza y elegancia la­
tina. Después de los felices tiempos de la 
literatura Romana, ¿ dónde se encontrará 

un 

(«) Cap. IIL 
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itn poeta , que pueda aspirar á la gloria de 
T eócrito , de Calimaco , ó de tantos otros 
que supieron conservar con honor la Poe­
sía Griega después del feliz siglo de la Gre­
cia? Antes bien al examinar mas atenta­
mente los vestigios de la literatura de Jas 
dos naciones , me inclino á pensar que no 
puede llamarse depravado el estilo, ni cor­
rompido el gusto entre los Griegos, como 
se ve excesivamente entre los Romanos^ 
porque para ello sería preciso que se des­
cubriese en los escritores griegos un vicio 
cara¿terístico, que hubiera inficionado su 
estilo : Y yo no encuentro este vicio en los 
escritos griegos , en los qnales, aunque no 
veo el elegante y limado estilo , que res­
plandece en todas- las obras de los felices 
tiempos de la Grecia, tampoco descubro 
una enfermedad común , ó un mal epidé­
mico , que universalmente corrompa é in-
íe¿te los escritos de todos. Esto que no se 
halla en los Griegos , se ve en los Latinos,, 
entre quienes generalmente se introduxo 
un estilo truncado , conciso, obscuro y 
conceptuoso , lleno de sutilezas, de senten­

cias 
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cías y de afedaciones: el amor á la conci* 
sion y 4 la agudeza, se puede llamar el v i ­
cio caraderístico del depravado gusto de 
los escritores Latinos , que vivieron desr 
pups del siglo feliz de Roma. Entre los 
Griegos empezó á faltar la elegancia y la 
belleza en escribir , por no haber imitado 
los modernos el cuidado y diligencia, que 
con tanta gloria pusieron los antiguos en li­
mar el estilo : entre los Latinos el mal fue 
mucho mayor; porque los modernos no 
solo estaban faltos de las verdaderas y na­
tivas bellezas de los escritores del siglo de 
oro, sino que incurrian en defectos , que 
hacían su estilo muy inferior al de los ú l ­
timos Griegos. Añádese á esto, que el buen 
gusto de los Latinos apenas se sostuvo al­
gunos dias, y empezando luego 4 decaer 
corrió en poco tiempo á un total extermi­
nio ; pero entre los Griegos tuvo mas lar­
ga vida la erudición , la cultura , la pure­
za de la lengua, y generalmente el buen gus­
to, y no se extinguió sino poco á poco, de­
cayendo como por grados, y bastando ape­
nas muchos siglos para destruirlo entera-

men-
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mente; de tal modo, que después quando 
la literatura Latina yacía en una tenebrosa 
noche, centelleaba todavía en la Griega al­
guna vislumbre , de la qual sino nac ió , 
como comunmente se quiere , aquella agra­
dable luz que produxo el esplendor de que 
ahora gozan las ciencias en Europa , reci­
bió ciertamente mucho aumento. Y he aqui 
quantos títulos puede alegar la literatura 
Griega para obtener sobre la Romana una 
justa superioridad y una absoluta prefe­
rencia. 

Y asi volviendo al principio de esteConclusioni 
capitulo, podremos muy bien decir que 
en vano se quieren fixar dos épocas en la 
literatura antigua y quando la Romana sola 
puede considerarse como un arroyuelo di­
manado de la Griega , que corrió poco 
tiempo , y después v o l v i ó á dexar libre 
todo el campo á su madre la Griega. Y re­
duciendo á breve compendio quanto se ha 
dicho hasta ahora , concluiremos que la l i ­
teratura antigua» tomando principio de Ho­
mero y Esiodo , y haciendo de día en dia 
mas gloriosos progresos por medio de los 

poe-
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• poetas , filósofos , oradores é historiado­
res , se vio en su mayor grandeza en tiera. 
po de Filipo de Macedonia y de su hijo 
Alexandro ; después empezó á decaer algo 
la elegancia y hermosura en el modo de 
escribir ; pero en su lugar el estudio de las 
matemáticas, que hasta entonces había es­
tado en la infancia , l legó á una madurez 
vigorosa y florida ; y aunque se oían coa 
bastante freqüencia buenos poetas, sin em­
bargo los estudios filosóficos y matemáti­
cos eran mas cultivados que los de las bue­
nas letras. Entre tanto , inflamado el cora-
zon de los Romanos del amor á la litera­
tura por medio de su comercio con los 
Griegos , se vio resplandecer en la capital 
del mundo la luz de la Poesía , de la ora­
toria , de la historia y de toda especie de 
buenas letras; pero brilló poco tiempo , y 
empezando á perder bien presto su clari­
dad , en breves años se extinguió entera­
mente. A l mismo tiempo los Griegos, que 
se creían tan superiores á los Romanos en la 
sabiduría , como inferiores en la fuerza, no 
quisieron abandonar el campo literario cul-

t i -
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tivado por sus mayores con tanta felicidad. 
La Poesía y la eloqüencia ya no encontra­
ron tanto número de adoradores como en 
los siglos antecedentes; pero sin embargo 
se continuó su estudio , y aun en los tiem­
pos mas baxos tuvo la historia muchos es­
critores griegos que la ilustraron, escri­
biéndose hasta en el tercer siglo de nuestra 
Era con una elegancia de que no se conser­
va igual memoria entre los Romanos; y 
las matemáticas continuaron por mucho 
tiempo en hacer progresos por medio de 
Apolonio,Tolomeo ^ Diofanto y otros aun 
mas modernos. E l ardor con que se estu­
diaba la Filosofía y la Medicina, haciendo 
que nacieran infinitas sedas fue de algún 
modo dañoso á ellas mismas, y á toda la l i ­
teratura Griega , porque aquel empeño con 
que se abrazaba el partido hacía buscar 
con demasiada sutileza razones para soste­
ner las opiniones características , y se tenu 
en poco la solidez y la verdad , con tal que 
se presentasen argumentos capaces de sos­
tener el partido. Este fluxo de disputar, y 
la pasión á las sutilezas, en vez de hom-

Tom. I. V bres 
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bres eruditos y filósofos expertos, solo pro-
duxo sofistas, de los quales se veían nume­
rosos exercitos en las Ciudades griegas, que 
haciendo profesión de eloqüentes y filoso, 
fos, corrompieron miserablemente la elo-
qüencia y la Poesía. Pero sin embargo se 
cuentan entre éstos algunos no desprecia­
bles , que juntaron á una Filosofía bastan­
te regular un estilo no depravado. Las obras 
de Platón y de Aristóteles se estudiaban, se 
comentaban y se hacian servir de basa á sus 
discursos literarios. Plotino, Porfirio, Yam-
blico y la mayor parte de los filósofos , cu­
yas vidas nos ha dexado Eunapio, que pue­
de llamarse su Laercio, se engolfaban en 
una metafísica platónica , y en ciertos mys-
terios obscuros, que satisfacían poco el en­
tendimiento , pero daban lugar á algunas 
meditaciones dignas de un filósofo , como 
qualquiera podrá verlo leyendo á algunos 
rhodernos , que han tratado de la Metafisi-
ca y Teología antigua , y singularmente el 
eruditísimo plan teológico del pitagorismo, 
extendido por el Padre Morgues con gran 
magisterio y suma dodrina. Su estilo, co­

mo 
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mo que estaba lleno de expresiones plató­
nicas , no era del todo rustico é inculto, y 
conservaba algunas reliquias de la antigua 
elegancia, según todavía se puede ver de 
algún modo en los escritos de Temisdo, 
de Libanio y de algunos coetáneos suyos. 
Pero la mysteriosa obscuridad de los filo-
fofos hizo perder poco á poco el amor á la 
Filosofía hasta extinguirlo enteramente i el 
estudio de las matemáticas , que se habia 
entibiado algo, desapareció del todo; el 
gusto en la elegancia fue decayendo mas y 
mas; y la exaítitud en las ciencias y la ame­
nidad de las buenas letras fueron sepulta­
das en una fatal obscuridad , de modo que 
apenas se vieron comparecer en el vasto 
mar de muchos siglos un Focio , dos Pse-
los , un Eustacio y otros pocos que supe­
raron el universal naufragio. Este es en com­
pendio el aspedo que tuvo la literatura en­
tre Griegos y Romanos, y éste en suma es 
el estado de la literatura antigua. 

. 
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C A P I T U L O V I I . 

Literatura Ec l e s iá s t i ca , 

origen de Ia decadencia de la literatura antigua 
Ia SSátó debemos á la Religión Christiana un nue-
tica. vo ramo no conocido hasta entonces de 

Griegos ni Latinos, pero que después ad­
quirió entre ellos mucho crédito. La reli­
gión gentílica no habia llegado á formar 
una ciencia que ocupase el estudio y las es­
peculaciones de los literatos i porque los 
filósofos contemplaban la naturaleza de los 
dioses, del mismo modo que nuestros me-
tafisicos hacen sus raciocinio^ acerca de 
Dios y de los espíritus, en la pneumatolo-
gia y en la Teología natural. Los hechos 
de los dioses y la historia de sus proezas se 
abandonaban á los poetas, de quienes se to­
m ó la Mitologia, que ha servido de no pe­
queño subsidio á nuestros poetas, y que ha 
descubierto tan glorioso campo á las eru­
ditas investigaciones de los antiquarios. Pe­
ro no conocieron los antiguos una Teolo­

gía, 
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gia, una ciencia de la religión, ni un estudio 
de sus dogmas y mysterios. Aun la Religión 
Christiana se introduxo y esparció al prin­
cipio por medio de la predicación y de los 
milagros; pero poco después empezóáser 
objeto de qüestiones y disputas , y de aquí 
pasó á ocupar la atención y el estudio de 
los do¿tos , y á formar de este modo una 
parte de la literatura. 

Las persecuciones que los Emperado- APologIas» 

res gentiles movían contra los Christíanos, 
y las calumnias que los filósofos y los in­
crédulos levantaban á su vida y dodrina, 
obligaron á los eruditos dodores del Chris-
tianismo á responder á las infundadas acu­
saciones , y á formar la apología de su Re­
ligión. Y asi vemos que desde el principio 
del siglo II , Quadrato y Arístides presen­
taron al Emperador Adriano apologías del 
Christianismo; y no mucho después Justi­
no mártir, Atenágoras y Tertuliano ofre­
cieron á los Emperadores , al Senado Ro­
mano y á todo el mundo las mas vigorosas 
defensas y apologías mas eloqüentes de la 
dodrina christiana. Minucio Felice com-

pu-
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puso su elegante OBavio ; Orígenes escribió 
dodos libros contra el filósofo Celso; y 
otros muchos antiguos Padres de la Iglesia 
tomaron la pluma en defensa de la Religión, 
y emplearon piadosamente en causa tan jus­
ta su copiosa erudición y sólido juicio. Las 

Heregias. heregías, las falsas doctrinas y los errores 
de los mismos Christianos dieron nueva 
materia de estudio á los verdaderos fieles y 
Christianos Zelososde la pureza de los dog­
mas , y de la integridad é inocencia de la 
Rel igión. Desde el principio de la Iglesia 
se levantaron ya doótores temerarios , que 
osaron locamente mezclar la verdad de la 
fe enseñada por el divino Maestro, con las 
novedades de su imaginación. Simón Ma­
go , Cerinto, Basilides , Valentino, Cer-
don , Marcion y otros abominables mons» 
truos esparcieron el contagio de su perni­
ciosa doctrina, y formaron sectas infames, 
que no causaron menor aflicción á la ver­
dadera Iglesia que las persecuciones de los 
gentiles. Para sufocar en su cuna estas here­
gias, y confundir desde el principio sus dog­
mas , se dedicaron á toda suerte de estudios 

los 
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los religiosos Obispos y do¿tores zelosos. 
E l primero de quien nos han quedado es­
critos es San Irenéo , que después de la mi­
tad del siglo II expuso los dogmas de to­
das las heregias que habían nacido hasta en­
tonces , y manifestando los errores de ellas, 
y satisfaciendo á sus objeciones , defendió 
valerosamente la verdad católica de los 
asaltos de los hereges. Sin embargo sabe­
mos que algún tiempo antes escribió Jus­
tino un libro contra las heregias ; que al 
tiempo mismo que Irenéo , compuso otro 
Teófilo Alexandrino contra Marcion y Er-
mógenes ; que Milciades combatió fuerte­
mente á Montano ; que algo después Ter­
tuliano en varios libros dodisimos se de­
dicó á echar por tierra las dodrinas falsas 
de muchos hereges j y que otros escritores 
igualmente ilustres de aquellos tiempos, 
emplearon con mucho empeño su estudio 
y erudición en conservar puros y limpios 
los sagrados dogmas de la Rel igión Catól i ­
ca. A este fin, asi como los malvados pro- Escritm 

fesores de la heregia traían violentamente Sasrada-
los textos de los libros sagrados en apoyo 

de 
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«de sus falsedades, también los Santos Pa­
dres comentando su verdadero sentido los 
empleaban en defensa y prueba de la fe ca­
tólica ; y asi Teófi lo de Antioquia , Pante-
no.Clemente Alexandrino yotros muchos 
se dedicaron á comentar algunos libros da 
la Escritura. Pero en este glorioso é im­
portante trabajo adquirió gran fama sobre 
todos los demás el célebre Orígenes, dán­
donos comentarios y exposiciones comple­
tas de los libros Sagrados, aplicándose con 
mucha critica á descubrir la genuina y le­
gitima ledura del Divino Texto , corri­
giendo las muchas versiones que se habían 
hecho , y siendo el primero que dio el 
exemplo de una poliglota á los Comentado-

. res de la Biblia y á toda la Idesia. La pro-
Edesiásti- pagaciondel Evangelio , las vicisitudes de 

la Iglesia y los hechos de los héroes del 
christianismo merecían muy bien , que se 
conservasen perpetuamente en la memoria 
de los fieles. Egesipo fue el primero que es­
cribió la historia Eclesiástica ,: y compuso 
cinco libros de comentarios de las Adas de 
la Iglesia, de que solo nos han quedado al-

gu-

ca 
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gunos fragmentos. Las qüestiones tan con­
trovertidas sobre la Pasquá y el Bautismo, 
y otras disputas suscitadas entonces acerca 
de la disciplina Eclesiástica, estimulaban 
la aplicación y el estudio de los autores 
cliristianos, y daban materia para escribir 
con erudición y sutileza. Y he aqui como 
empezó á florecer y 4 propagarle mas y 
mas la literatura Eclesiástica , hasta llegar 4 
merecer dignamente por muchos siglos la 
atención de las personas de mayor ingenio. 

Las Iglesias tenían escuelas privadas Escuelas y 
^ . / • . bibliotecas 

para enseñar a los Eclesiásticos, é instruir-deigie-
* . . sias« 
les en las ciencias divinas y humanas; y 
habia también algunas escuelas públicas 
.destinadas á formar fuertes atletas, que vi­
gorosamente defendiesen la Religión Chris-
tiana y la fe ortodoxa d& las cavilaciones 
de los Hereges, Judíos y Gentiles. Entre 
todas las escuelas Christianas sin duda ha 
sido la mas célebre la Alexandrina, pu-
diendo gloriarse de una remotísima anti­
güedad, por haber empezado, según la opi­
nión de algunos , en tiempo del Evange­
lista San Marcos, y siendo honrada con 

Tom. I. X los 
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los nombres de Atenágoras , Panteno, Cle-
iníinre Alexandrino , Amonio , Orígenes , 

; Erada , los Dionysios y otros, muchos 
ilustres dojdores. Teódórexo habla, (4) de 
una escuela íundada en Edesa por un 
piadoso Eclesiástico llamado Protóge-
nes , tan ceJebrádadespués, que obtuvo el 

t í t u l o 'úe ¿écademia de ¡a Persia. Para 
contribuir á la instrucción de las escuelas, 
y suministrar todo auxilio al clero estu-

. idioso , tenían las Iglesias sus bibliotécas, 
que procuraban enriquecer con los libros 
más oportunos. San Geronymo dice (b) de 
Panfilo martyr,que queria competir con 
Demétrio Falereo y Pisistrato en el esme­
ro de buscar toda suerte de buenos libros, 
para enriquecer por este medio la biblio-
téca sagrada. La Iglesia de Jerusalén con­
servaba una copiosa librería fundada por 
el Obispo Alexandro ; y Ensebio confiesa 
haber sacado de los escritos de ella gran 
parte de sus noticias históricas. También 

sa-

(a) Hlst. Lib. IV cap. XVI. {b) Ep, ad Mamllam 
toni. III. 

x . .. 
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abemos'que en Africa Ja Iglesia de Ip6-
mantenía uñar l>ibn^téca, puesto qiT9 

Sán Agustín estando próximo á morir , 
continuamente encargaba corno lo d¡e% 
EOsldio en su rvida., que tuviesen mucho, 
ciuidado en Conservar 'á los yenjderos la 
biblioteca y todos los códices de la Igle­
sia. De este empeño de las Iglesias en for­
mar Clérigos eruditios y.d'unanaba la cultuy 
ra dé Jos primeros padres., y de álii nacia 
el que se encontrasen entre los Christianos 
los hombres mas do£tos en toda especie 
de literatura. 
- Pero estos principios de la literatura, s igia de 

r r ' Oro de la 1 
Eclesiástica que hemos visto hasta ahorav *6,13^»; 

* Eclesissti 
no pueden considerarse mas que como sus"-
primeros crepúsculos, y como la aurora 
del claro dia de las ciencias sagradas : su-
mayor claridad solamente apareció en el 
siglo I V ; no porque dexeii de contarse 
hombres grandes , y autores eruditísimos 
en el II y III siglo ,¡de los quales hémos 
nombrado hasta aquí muchos, que mere­
cen la mayor veneración de los literatos; 
sino porque en el I V hubo mayor núrae-

X 2 ro. 

a l i-
a 



164 J í i s t o r l a de toda ¡a 

ro , y dieron mas esplendor á la literaturí 
Eclesiástica , ¡untando á la extensión de la 
dodrina sagrada y profana , las gracias de 
tin estilo muy culto y pulido. Por esto el 
siglo IV puede llamarse con razón el si-
gío de Oro de la Iglesia ; y la época de 
Constantino y de Teodosio el siglo de 
Augusto pafa las ciencias sagradas. Arno-i. 

bio y Ladancio , nombres inmortales pa­
ra la-Religion\, dieron feliz principio a 
aquel siglo , y con sus elegantes escritos 
llenos de dodrina y eloqüencia , hicieron 
triunfar la Religión y las Letras. Ensebio 
Cesariense bastaba por sí solo para dar glo­
ria á muchas edades: la preparación y de-
monstracion Evangél ica , el libro contra 
Hierocles y otras obras semejantes le ad­
quirieron un lugar muy distinguido , no 
menos entre los eruditos, que entre los 
apologistas del christianismo; la obra de 
los lugares Hebraicos , la exposición de 
los Cánticos , los comentarios de los Sal­
mos y de Isaías , los Cánones de los sagra­
dos Evangelios y algunos escritos sobre 
estas materias le colocan en el número de 

los 
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los Intérpretes de la escritura ; {y quién en 
vista de sus diez libros de la Historia , del 
C r o n i c ó n , de la vida de Constantino y 
del libro de los martyres de Palestina se 
atreverá á negarle el honor de ser llamado 
el padre de la historia Eclesiástica? En 
suma él estuvo perfedamente instruido 
en todos los ramos de la literatura Sagra­
da , y su nombre ocupará siempre el pri­
mer lugar; entre todos los escritores Ecle­
siásticos. A l mismo tiempo florecía Ata-
nasio ', aquel infatigable é invido atleta 
de la R e l i g i ó n , para cuya gloria inmortal 
no contribuyeron menos sus dodos escri­
tos , que sus heroicos hechos y acciones 
sobre naturales , executadas en defensa de 
la Fé Católica. Después de éste vino H i ­
lario , llamado por San Geronymo Róda­
no de christiana eloqüencia. Vidorino, 
Optato Milevitano , Epifanio y otros infi­
nitos dodores de igual fama ocuparon la 
mitad de aquel siglo, que gloriosamen­
te coronaron Basilio , los dos Gregorios, 
Niceno y Nacianceno, Ambrosio / Gero­
nymo , Agustino y Crysóstomo, cuyos 

nom-
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nombres llevan consigo un e logió muy 
superior á cjiianto podemos decir. 

Concilios. Parecia que todos ios acaecimientos, 
unidos con una feliz combinación , con-4 
currian á hacer mas luminoso este alegre 
siglo de la Iglesia ; porque ;lás mismas he-
regías que infestaron la Roligion , contri­
buyeron no poco á la erudición y cu ktiss 
y á su mayor lustre en la historia Eclesiás­
tica y literaria. De aqui nacieron tantos y 
tan célebres Concilios, quales no se han 
congregado en ningun otro tiempo. No se 
encuentra en los fastos históricos de na­
ción alguna del mundo, noticia de congre­
so mas. noble que el de Nicea , donde se 
hayan Juntado personas tan respetables por 
la santidad y sabiduría. E l pequeño Con­
cilio Iliberitano , celebrado al principio 
de aquel siglo en un ángulo de-España, 
compuesto solamente de diez y nueve 
Obispos y veinte y seis Presbyteros, ha 
obtenido mayor nombre en la historia , y 
£ia merecido mayor estudio de los Teó lo ­
gos, que muchas numerosas'juntas deiotros 
siglos, donde concurrieron centenares de 

Obis-moa 
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Obispos, y gran multitud de otras perso­
gas respetableSi.Los Concilios Cartagineses 
y los Arelatenses, el Aiiciráno , el Antip-
queno y otros muchos que se celebraron 
entonces , presentan las mas claras decisio­
nes, é instituciones mas dodas para la Re-
Jigion y régimen de la Iglesia, y son el 
objeto de los estudios de nuestros mas sâ -
bios dodores. E n aquel "mismo siglo oál> P̂*/**110 

* 0 Canónico. 

pezó el estudio del Derecho Canónico , 
que constituye una parte no pequeña de la 
literatura Sagrada. A l principio no cono.-
cian los fieles otras leyes que la interna de 
la caridad , que infundia el Espíritu San­
to en sus corazones. Los Apóstoles y los 
Padres Apostólicos gobernaban las Iglesias 
conforme á la dodrina recibida del Divi­
no Maestro, y dirigían sin otros cánones ni 
estatutos 4 los. fieles que estaban á su car­
go j los succesores instruidos con su exem-
plo y máximas, seguían el niismo plan ; y 
toda la Ley Eclesiástica se contenia en la 
tradición de los consejos y preceptos, que 
Alaban los primeros maestros de la Reli­
gión , según y quando lo requerían las cir-

cuns-
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cunstancias. Era harto difícil, que crecien­
do el número de las Iglesias , y multipli­
cándose considerablemente IosChristianos? 
pudiese bastar para su gobierno un meto-* 
do de esta calidad» E n efe£to nacian arae-f 
nudo disputas que no podian decidirse fá­
cilmente , y entonces juntándose varios 
Obispos, la prudencia de muchos estable­
cía aquellas constituciones , para las quales 
no hubiera bastado el estudio y medita­
ción de uno solo. Estos Sínodos de prela­
dos , que en los tres primeros siglos no 
podian juntarse sino rara vez por temor á 
los Gentiles , fueron mas freqüentes en el 
siglo I V , qnando la luz Evangélica pene­
tró hasta el trono imperial, é hizo que la 
Rel igión ChriStiana pasase de esclava 4 so* 
berana. Entonces se pensó en formar un 
cuerpo de leyes Eclesiásticas , y tomando 
los estatutos de varios Concilios, se com­
puso un código de cánones de la Iglesia 
universal; código que sirvió por mucho 
tiempo para gobernar todas las Iglesias; y 
aunque después fue aumentado y enrique­
cido con muchas adiciones, no dexó de 

ser 
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ser el origen de todo el Derecho Canóni­
co. ¿Y por qué no podremos añadir á 
tantos méritos del siglo I V , el de haber 

, . Poesía Sa-

reducido á las Musas á hacerse Chnstianas, grada, 

y obligado á la Poesía á aprender el len-
gnage de la verdadera Rel ig ión ? E l Espa. 
ñol Juvenco fue el primero que pisó este 
incógnito campo, y pudo alabarse con 
mas motivo que el Romano filósofo Lucre­
cio de haber abierto en el Parnaso un ca- s 
mino hasta entonces desconocido , de ha­
ber bebido de fuentes que ninguno habia 
probado , y de haber cogido flores del to­
do nuevas con que texerse una insigne co­
rona para su cabeza , qual nunca hablan 
formado las Musas para ceñir la frente de 
otro alguno. Prudencio , siguiendo las pi­
sadas de su paysano, supo elevar mas el 
canto de la Poesía Eclesiástica, é hizo que 
ésta no tuviese porque avergonzarse de es­
tar al lado de la profana. Y por consiguien­
te no hay ramo alguno de literatura Sagra­
da , que no deba su origen , ó á lo menos 
su mayor lustre , á las luces del siglo IV. 
Antes bien , como todas las ciencLs están 

Tom, / . Y uni-
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unidas entre sí ion estrechos vínculos de 
parentesco , y es muy difícil que florezcan 
las unas quedando incultas las otras , en 
un tiempo tan alegre para los estudios 
Eclesiásticos, debian del mismo modo to­
mar nuevo vigor los profanos. Y en efec­
to después de los felices tiempos de los 
Griegos y Romanos, ¿quándo se han vis­
to en tanto auge ? Desde que fueron se­
pultadas con Tulio las gracias de la facun­
dia Romana , ¿ quién ha escrito con tanta 
elegancia y con tan fino gusto de Latini­
dad como el Christiano Tullo Ladancio 
Firmiano ? Con el siglo de Augusto se 
extinguió la Poesía Romana ; pero en el 
siglo IV vino Ciaudiano, y se acercó al 
gusto del buen tiempo mas que todos los 
ipoetas que le hablan precedido, Diofánte, 
la célebre Ipacia , Pappo , Theon y algu­
nos otros geómetras de aquella edad fue-
xon los últimos frutos de! caduco árbol de 
las antiguas Matemáticas, Donato , Servio, 
Macrobio , Avieno , Ausonio , Sidonio , 
Marciano Cápela , Temistio , Libanio , 
Eunapio y muchos escritores de historia, 

poe-
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poesía, gramática y erudición hicieron mas 
célebre aquel siglo tan feliz pa'fa la Reli­
gión y la literatura. Pero acabaremos de 
hablar de este siglo , trayendo las palabras 
de Muratori acerca del gran Teodosio 
» R a z ó n será (dice) que se recuerde al 
1» le£tor un mérito que suele acompañar al 
»»reynado de aquellos Soberanos , á quie-
» nes se dá el título de Grandes; esto es » 
n que en su tiempo florecieron maravillo-
j» sámente las letras y los literatos , no me-
>• nos entre los Christianos , que entre los 
» Paganos.*' 

Pero el siglo de Teodosio tuvo que J Principio 
0 •* de la deca-

sufrir la misma suerte que todas las otras td.encia de ,a 
* l i teratura 

épocas dichosas que le hablan precedido» Edesiasti-

y no pudo conservarse por mucho tiempo 
en aquel grado de dignidad , á que le ha­
bla elevado una feliz combinación. AI 
concluirse el siglo se empezó á debilitar 
la literatura Sagrada , y aunque después de 
extinguidas las gloriosas lumbreras de los 
Crysóstomos y de los Agustinos , se vie-

''• '• Y 2 ron 
{a) A m . £ ital. ann. 39y, 
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ron eentellear de quando en quando los 
Cyrilos , Teodoretos y Leones , ya no se 
pudo gozar mas de todo el esplendor de 

uit.mos las Sagradas letras. A principios del siglo 
sostenedo- y i florecieron Casiodoro y Boecio , dos 
res de la li- . ^ » 
iVV/1.'* hombres ilustres que tuvieron un parti-
tclesiast.'ca * * 
en itaüa. cular cuidado, no solo de cultivar por sí 

mismos las letras, sino también de pro­
mover su estudio en los demás. En otro 
tiempo hubiera sido muy ventajosa á la 
buena literatura la protección de dos per­
sonas tan distinguidas, que se valieron de 
todos los medios para volverla á poner en 
auge: pero la rusticidad y barbarie hablan 
echado muy profundas raices, para que en 
pocos años pudiesen arrojarlas del puesto 
que quietamente ocupaban. La fatalidad 
de aquellos infelices tiempos, infestados 
con las guerras , desolaciones y estragos, 
sufocó en flor todo el fruto que hubiera 
podido producir el atento trabajo de ma­
nos tan hábiles y adivas. Por esto sus glo­
riosos afanes tuvieron un desgraciado fin, 
y el contagio dominante del mal gusto y 
barbarie dexó burlados sus laudables de­

seos. 
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Seos. Hacia fines de aquel mismo siglo go­
bernó la Iglesia universal San Gregorio, 
que se adquirió el nombre de Grande por 
su distinguida virtud y excelentes escritos. 
Poseía una doótrina , erudición y eloqüen-
cia muy superior á quanto se encontraba 
entonces en los otros escritores» Su Corte, 
según dice Juan Diácono (a) , se compo­
nía de los Clérigos mas eruditos y Mon-
ges mas religiosos; y las ciencias y artes se 
hablan fabricado un digno templo en el 
palacio Pontificio., No habla sirviente al­
guno , que no fuese instruido y no usáse 
de un lenguage correspondiente á la anti­
gua Corte del idioma Latino ; y los estu­
dios de las buenas letras tomaban nuevo 
vigor en el palacio del gran Gregorio. Sin 
embargo , no bastaron todos estos méritos 
de la literatura de San Gregorio , para de­
fenderle de las calumnias de muchos, que 
le tienen por un enemigo declarado del 
buen gusto , y acérrimo destru¿tor de las 
ciencias y de todas las buenas artes. No 

.,-;! obs-
¿0 Vic. 1 Grcg. 1 j II cap. Xií & XÜJ 
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obstante Tiraboschi (#) , con sólida crí­
tica y sábia erudición , se ha dedicado á 
defender vigorosamente á este Santo Doc­
tor de quantas acusaciones le han hecho. 
Nosotros únicamente observamos , que 
por mas que este Santo cultivase por sí 
mismo las letras, y las promoviese en su 
Corte , na pudo lograr restituirlas á su an­
tiguo esplendor , y que se viesen florecer 
de nuevo los estudios que promovia. 

"España. Mientras San Gregorio empleaba tan 
dignamente en Roma sus cuidados y fati­
gas , una ilustre familia hizo renacer algún 
tanto en España las ciencias Sagradas y to­
da la buena literatura. Los nobles consor-
tes Severiano y Tiirtura tuvieron tres hi­
jos Leandro , Fulgencio é Isidoro , y dos 
hijas Florentina y Teodora , todos dignos 
de la inmortal fama que consiguieron en 
los fastos de la Religión y de la literatura. 
Leandro , á mas de haber enriquecido las 
ciencias Eclesiásticas con muchas obras, 
promovió con noble zelo el estudio entre 

los 

(*) Stor. ktt. l o r a . 111 lib.ll c. II. 
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]os suyos, y les ayudó con las luces pro­
pias adquiridas con la le£tura y los yia-
ges. Fue fruto de su magisterio la vasta 
dodtrina de su hermano Isidoro , que en 
aquellos tiempos no tenia igual en la re­
pública literaria. Su misma hermana Flo­
rentina hizo no pocos progresos en las le­
tras , y pudo ayudar con sus luces al eru­
ditísimo Isidoro. De la escuela de éste se 
puede decir que salieron Braulio, Ildefon­
so , Redemto y otros muchos dodos es­
critores , y el mismo Rey Sisebuto aman­
te y feliz cultivador de las letras. Pero sin 
embargo estos no eran mas que resplando­
res breves y pasageros, poco poderosos pa­
ra comunicar al pueblo las luces de las 
letras , y hacer qomun la cultura. Aquella 
.poca sabiduria que se debia á lo,s esfuer­
zos de algunos hombres superiores , que­
daba sepultada en los Monasterios é Igle­
sias , y apenas se extendía á algunos Cléri­
gos y Monges. Aun en aquellos humildes 
asilos de las letras padecían tal trastorno, 
que se iban envileciendo y degradando las 
que estaban hechas á comparecer alegres y 
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gloriosas. Lengua bárbara , rustico estilo, 
poca critica , impropio modo de hablar y 
mal método eran los vicios que acompa­
ñaban á la sabiduría de aquel tiempo, y 
que con mucha freqüencia se veian en los 
pocos libros que entonces salían á luz. Si 
algunos años después hubieran vuelto á 
vivir en Italia Casiodoro , y San Isidoro 
•en España , ya no hubieran encontrado los 
mas leves vestigios de sus fatigas, y de los 
sabios establecimientos que formaron para 
fortalecer las ciencias moribundas. 

En ingia- Inglaterra obtuvo el nombre de doc-
ta en aquellos tiempos de ignorancia y ti­
nieblas , del mismo modo que en los mas 
ilustrados es venerada como maestra en 
los estudios serios y profundos. Particu­
larmente la Irlanda se adquirió mucha 
gloria por conservar las reliquias de las 
ciencias , que desterradas de toda Europa, 
buscaron asilo en aquel remoto ángulo 
del mundo. Los Anglo-Saxones corrían en 
quadrillas á Irlanda como á un emporio 
de la buena literatura , y no habia en to­
das las Islas Británicas alguna persona bien 

edu-

tetra. 
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educada, que no la enviasen á estudiar 4 
aquel Reyno. Queriendo el Rey Oswano 
introducir en Inglaterra las letras , hizo ir 
de Irlanda al Santo Obispo Aidano; y ha­
biendo llegado después algunos Monges 
fundaron Monasterios, y dieron educación 
Christiana y literaria á toda la juventud 
Inglesa. Pero el Griego Teodoro , envia­
do á Inglaterra por el Papa Vitaliano, pa­
ra aumento y decoro de la introducida 
Religión , fue el que mejor cult ivó el 
suelo Británico, L l e v ó consigo quantos 
libros Griegos y Latinos pudo recoger , y 
formó una bibliotéca tan extraordinaria­
mente rica y escogida, quanto podia serlo 
en aquellos tiempos. Fue en compañía de 
Teodoro un Abate llamado A d r i á n o , 
oriundo de Africa, y como ambos eran ver­
sados en la lengua Griega y Latina, y en la 
Poesía , Música , Astronomía y Aritméti­
ca , entre las lecciones de los libros Sagras 
dos procuraron inspirar á sus discípulos 
el gusto de aquellas lenguas y ciencias que 
juzgaban tan útiles para todos los estudios. 
Bien pronto se vieron frutos de aquella 

Tom. L Z es-
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escuela en Wilfrido , en Acca , en Aldel-
mo y en otros menos conocidos en la re­
pública literaria , pero igualmente alaba­
dos en la historia del célebre Beda. A q u í 
debe reflexionarse, que no se sabe con que 
fundamento quiera Cambdeno (a) , segui­
do de Cave, que Aldelmo haya sido el 
primer Inglés que escribiese en Latin , y 
enseñáse á sus nacionales el modo de ha­
cer versos en aquella lengua , siendo asi 
que nos consta por Beda que antes de A l ­
delmo habían hecho lo mismo Teodoro y 
Adriano, Vino finalmente al mundo el 
Venerable Beda, digno de universal res­
peto , no solo por la Religión y santidad 
de costumbres, sino también por su doc­
trina y singular erudición, que justamente 
hicieron que se le mirase en aquel siglo 
como un verdadero portento. Sin embar­
go las dottas obras, los gloriosos trabajos 
y los laudables exemplos de estos maestros 
Británicos no bastaron á impedir ^ que 
también en Inglaterra decayesen luego los 

bue-

(a) Bric. la Wüt. p. 1 1 6 . 
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buenos estudios, y que 110 tuviese razo» 
el continuador de la historia de Beda, para 
llorar sepultada con él la literatura Britá­
nica , é introducida con su muerte la pol­
tronería é ignorancia , por mas que Eg-
berto , Cudberto y algunos otros muy in­
feriores al dodo Beda, se esforzasen para 
conservar en la Isla alguna sombra de doc­
trina que comunicaron al famoso Alcuino. 
Guillermo de Malesbury {a) l legó á de­
cir , que los Clérigos con dificultad tarta­
mudeaban las palabras de los Sacramentos, 
y se tenia por no pequeño milagro que 
alguno entendiese la gramática. 

La división de los Imperios de Orien- Causas de 
te y Occidente impidió el comercio entre decad«nc?a! 

Griegos y Latinos , y privó á unos y á 
otros de la ventaja de comunicarse mutua­
mente su instrucción. Pero en particular 
los Latinos, como en todas las ciencias es­
taban faltos de libros magistrales , y era 
preciso que acudiesen á las fuentes Grie­
gas , sintieron mayor perjuicio en aquella 

Z 2 fu^ 
(d) Lib. ÍII cit. por Bruck. p. 516. 
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funesta separación. La lengua Griega lleí-
gó á ser del todo extrangera y desconoci­
da en los pueblos Occidentales j y no se 
podia leer á Platón , Aristóteles, H i p ó ­
crates , Euclides , Arquimédes y otros 
maestros de la verdadera sabiduría, por­
que ni era entendido su lenguage , ni ha-
bia libros ̂ ue los interpretasen. San Agus­
tín L Marciano Cápela , Boecio, San Isido­
ro y otros pocos escritores Latinos de los 
tiempos baxos entraron en lugar de aque­
llos sublimes dodores de todo el mundo. 
Y asi parecía que las ciencias estaban des­
terradas del Occidente ; y si uno, ú otro 
por su raro ingenio y aplicación extraor­
dinaria llegaba á tener algunas nociones 
de los primeros elementos que se expo­
nían en los libros Latinos , era tenido por 
un hombre de la mas vasta y sublime eru­
dición. Apenas se encuentran autores de 
los siglos ilustrados , que hayan obtenido 
elogios tan singulares , como los que se 
dieron pródigamente á los literatos de 
aquellos tiempos rústicos é incultos. La 
irrupción de los bárbaros Septentrionales, 

que 
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que con repetidas excursiones por diversas 
partes se echaron sobre el Imperio Roma­
no , ocasionó la corrupción de la lengua 
Latina con la mezcla de voces y frases ex­
trañas ; y por esto la pura y sencilla latini­
dad era extrangera aun para aquellos mis­
mos que usaban la lengua Latina j y no 
podían deleytarse con la leftura de los au­
tores del siglo de Oro , quando apenas se 
entendían los libros Latinos. Las conti­
nuas guerras , las desolaciones y los estra­
gos ocupaban demasiadamente los ánimos 
para que se pudiesen dedicar al dulce ocio 
de las letras. Los legos empleados en el 
exercicio de las armas, ó distraídos en re­
parar las pérdidas que causaba á sus familias 
el furor marcial , abandonaban á los Ecle? 
siásticos el cuidado de cultivar la Religión 
y Jas letras. Toda la sabiduría estaba reser­
vada á la Iglesia, y aun podia decirse que 
toda estaba encerrada en los claustros; y la 
rusticidad increíble de los legos eximia á 
los Eclesiásticos del pesado estudio, quan­
do el poco que hacían era bastante para 
superar en la erudición á los legos que 

de-
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debían instruir , y hacer respetable su doc-
Estudios . t t 

Éciesias ti-trina. Vemos quan poco exigían bástalos 
eos de los ̂  , 
tiempos ba-Concilios mas severos para recibir á qual-
XOS. • i > S i 

quiera en el Clero; puesto que el Toleda­
no odavo (̂ ) prohibió admitir á los Sa­
grados Ordenes á quien no supiese el Sal­
terio , los Cánticos usuales, los Hymnos 
y las ceremonias del Bautismo, como si 
leer y cantar fueran ciencias suficientes pa­
ra formar los Ministros del Santuario. E l 
mismo zelo que animaba á algunos santos 
Prelados para hacer cantar bien los Oficios 
Divinos , pudo de algún modo contribuir 
á que fuese menos apreciable el estudio 
de las letras. E l tiempo y fatigas, que de­
bían consagrarse á la ledura de los libros 
y meditaciones científicas, se empleaban 
en aprender bien el Canto Eclesiástico; y 
se tenia por mas erudito al que mejor com-
prehendia el arte de cantar. Es bien noto­
ria la obstinada disputa , que acerca del 
canto Eclesiástico se encendió entre los 
Franceses y los Italianos que pasaron k 

Fran-
{n) Can. Viíl. 
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Francia ; en Ja qual ambas partes preten­
dían la preferencia con tanto ardor, que 
mutuamente se honraron con los gloriosos 
títulos de Necios y R ú s t i c o s , Idiotas , Bes­

tias y otros no menos corteses ; de tal mo­
do que fue preciso que el Emperador Gar­
lo-Magno interpusiese su poder , y em­
please toda su autoridad imperial , para 
apaciguar tan reñida contienda. Launoy 
reflexiona muy bien , que este hecho es 
una clara prueba de quanto habia decaído 
el estudio de las letras en Francia , donde 
en los primeros siglos de la Iglesia encon­
traron tan excelentes cultivadores. Con 
tan baxas ideas de la verdadera sabiduria, 
i cómo podía esperarse que se hicieran al­
gunos progresos ? Aquellos pocos que mas 
se internaban en los arcanos de las ciencias, 
se paraban en los primeros elementos , y 
ceñían su erudición á muy cortos confines. 
E l Trivio de la Grá'mática , Retórica y 
D i a l é d i c a , y el Quadfivio de la Música , 
Aritmética, Geometría y Astronomía eran 
las mas arduas empresas, á que podían de­
terminarse los héroes de aquella edad: po­

cos 
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eos concluían todo el curso del Tr iv io , y 
era muy raro el que tenia ánimo para en­
trar en el Quadrhio ; pero el que habia pa­
sado uno y otro, era tenido por un inge­
nio superior á los demás hombres, y co­
mo un Hércules literario á quien no ame­
drentaban los mas fieros monstruos, ni los 
mas arduos y difíciles trabajos. Las artes 
liberales debian ciertamente abrir el paso 
á los estudios mas serios de las divinas 
ciencias ; pero si se quedaban tantos á la 
mitad de la carrera del primer estudio , 
¿ cómo podia dexar de ser muy corto el 
número de los que se atrevieran á em­
prender facultades mas sublimes ? Eran 
mal entendidos aquellos nombres de las 
artes liberales, y peor dispuesta la distri­
bución comprehehdida en los famosos 
versos: 

Gram loquitur ¡ d i a vera docet, rheP 
verba colorat, 

MÜS canit, ar numerat, geo ponde-
rat, ast colit astra. 

Sin embargo esto no hubiera causado gran 
daño á la verdadera sabiduría , si aquellas 

ar-
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artes de un modo, ú otro hubieran tenido 
la fortuna de ser debidamente cultivadas. 
Pero sucedia todo al contrario , porque la 
Gramática y la Retórica estaban sin libros, 
no solo Griegos, sino también Romanos; 
la Dialé¿tica se reducia á algunas confusas 
y no inteligibles interpretaciones del ór­
gano de Aristóteles ; la Música se conten­
taba con el canto Eclesiástico; ¿ y qué pro­
gresos podian hacer la Aritmética, la Geo­
metría y la Astronomía sin el auxilio de 
los Griegos, que habia mucho tiempo que 
estaban sepultados en el olvido ? La esca­
sez de libros , la falta de maestros, la uni­
versal barbarie, la corrupción de costum­
bres , y hasta la misma paz de la Iglesia no 
agitada de las tempestades de las heregias, 
todo contribuía á tener al Occidente en 
un profundo letargo y en una ciega igno­
rancia. 

E n este infeliz estado se encontraba la „ . 
Carlo-Mag-

literatura , quando Garlo-Magno excitado no promo-
* 0 vedor de 

y ayudado del famoso Alcuino la hizo vol- las letras« 
ver en s í , y levantar del abatimiento á que 
la veía reducida. Alcuino era un Inglés 

Tom. I. Aa bas-
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bastante do£bo, y versado en las lenguas 
y ciencias mucho mas que los literatos del 
continente. Habiendo tenido noticia Car­
io-Magno de lá excelente sabiduria de A l -
cuino, y deseando sobremanera adquirir las 
ciencias y promoverlas en su vasto imperio, 
desde luego l lamó á aquel grande hombre, 
que ciertamente era el mas proporcionado, 
que habia entonces para executar sus ideas. 
Los escritores de aquellos tiempos forman 
excesivos panegíricos de la doétrina , que 
adquirió Garlo-Magno baxo la enseñanza 
de Alcuino. La Retórica, lá Dla léd ica , 
la Aritmética y principalmente la Astrono­
mía fueron los estudios , que merecieron 
mas su atención , y en los que tuvo mas fe­
liz suceso; pero por esto no d e i ó de cul­
tivar las ciencias sagradas, en las que igual­
mente obtuvo gran fama. Con todo para ha­
cer el justo aprecio del mérito licerario de 
Carlo-M-igno,no debe atenderse so loá los 
testimonios de los escritores, sino que es 
preciso considerar los tiempos en que fue­
ron escritos. En efedo por mas vasto que 
fuese el ingenio del Emperador, ¿qué pro-

gre-
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gresos podía hacer en dichos estudios em­
prendiéndolos en una edad abanzada , en 
medio de los cuidados de un dilatado Im­
perio ? entre los afanes de terribles guer­
ras, y quando puede creerse con mucho 
fundamento que apenas supiese escribir 
su nombre ? Pero no obstante, siendo es­
tudioso , y estando dotado de buen juicio 
y agudo ingenio , aprovechándose de la en­
señanza de los hombres dodos , que tenia 
á su lado, y robando el tiempo 4 sus diver­
siones , l legó á hablar la lengua Latina con 
la misma facilidad que la nativa , á enten­
der perfedamente la Griega , y á tener al­
gún conocimiento de otras extrangeras ; y 
generalmente adquirió tales noticias en las 
ciencias que pocos literatos de aquellos 
tiempos podian gloriarse de otras semejan­
tes. Ciertamente es digno de mucha ala­
banza en un Principe sumergido en los gra­
vísimos cuidados de la milicia y del go­
bierno , y cercado de las densas tinieblas, 
que cubrían á toda Europa, haber llegado 
con la penetración de su ingenio y con su 
infatigable estudio á adelantar tanto en el 

Aa 2 cam-
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campo de las letras, que estaba cerrado pa­
ra otros mas libres de ocupaciones. 

Academia Pero el mayor mérito literario deCar-
Magfo/10' lo-Magno no está en lo que hizo por sí 

mismo para honor de las letras , sino en lo 
que trabajó para promover su cultura en 
sus dominios. Porque comenzando por el 
propio palacio, erigió en él una Academia 
literaria , y juntando los mejores ingenios 
de su Imperio quiso también ser miem­
bro de ella. E l Padre Daniel en su Histo­
ria de Francia dice, que cada uno escogía 
y tomaba el nombre de aquel autor an­
tiguo que era mas conforme á su genio, 
para que leyendo privadamente algún es­
crito suyo informase de él á todo el con­
greso. Alcuino por la afición que tenia 
á Horacio, tomó el nombre de Flaco; un 
caballero joven llamado Angilberto , qui­
so honrarse con el de Homero ; Adelar-
do Obispo de Corbeya, se intituló Agus­
tino ; á Riculfo Arzobispo de Magun­
cia , le ocurrió el pensamiento , no sé por 
q u é , d e llamarse D-imeta ; y el mismo E m ­
perador por el respeto que tenia al Rey Da­

vid, 



Literatura. Cap. VII . 189 

vid , tomó su nombre. Los escritores pos­
teriores á Daniel comunmente han abra-* 
zado su relación sin mas examen, y esta his­
toria ha pasado en boca de todos, alaban­
do la mayor parte aquel establecimiento, 
quando otros han encontrado mucho que 
notar. »> Formad una idea (dice Formey 
» hablando de esta Academia {a)) de las 
» conferencias académicas, que podian te­
jí ner juntos Homero y Horacio, San Agus-

tin y David ; porque respedo á Dameta 
» (añade) yo no tengo la honra de conocer-
»»le. Asi los siglos de hierro y de plomo 

succedieron á estas falsas vislumbres de 
»1 sabiduria.** Pero permítame el Señor For­
mey que yo no juzgue estas conferencias 
tan dignas de burla y de desprecio como 
él pretende. Es cierto que la Academia de 
Cario Mcigno no estaba en estado de co­
tejarse con la de JBerlin , de la que es Secre­
tario Formey , ni de emprender aquellas 
dodas investigaciones, que con freqüencia 
se tratan por los Académicos deBerlin; 

Pe-
{a) Aíad . Ber. tom, XXIII Comld. m r ce qu en peni. &c. 
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pero atendida la ceguedad é ignorancia da 
los tiempos, en que se celebraba la Acade­
mia Carolina, antes que mover 4 risa, cau­
sa admiración solo el que supiesen gustar 
de Horacio y de Homero , quanto mas que 
leyesen sus obras, y diesen cuenta de ellas, 
Pero lo cierto es que la adopción de los 
nombres de los autores antiguos, la leftu-
ra privada , la mutua conferencia; de sus 
obras, y casi toda la relación de Daniel no 
está fundada en testimonio alguno de escri­
tores coetáneos, como lo hace ver el edi­
tor de. las, obras de Launoy (¿2;). Es verdad 
que MabUlon.en la vida de Alcuino (£) di­
ce , que éste acostumbraba dar nombre á 
sus discipulos, y asi llamó Mauro á su dis-
cipulo Rábano ; pero no dice que los nom­
bres fuesen de autores , ni que cada uno 
se aplicase á leer las obras del autor cuyo 
nombre habia escogido. Y en éfecto ¿qu<é 
autores ha habido jamás llamados Mauro ni 
Dameta, para que pudiesen leerse sus obras? 
Pero sin embargo no puede dudarse que 

hu^ 

(a) Prxf. ad tom. III. (b) A m a l . Bcncd. sxc . IV. 
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hubo una Academia en el palacio de Car-
lo-Magno, y que se trataba en ella, no so­
lo de las buenas artes, sino también de los 
estudios sérios y teológicos; puesto que sa­
bemos que en la escuela de aquel palacio 
fue examinada la obra de Claudio Turinen-
se acerca del culto de las Imágenes. 

E l cuidado de este gran Rey en pro- Fundación 
/ . . de escuelas. 

mover las letras no se reduxo a dar un al­
bergue en su propio palacio á las errantes 
y fugitivas Musas , sino que también las 
preparó muchos alojamientos en todos sus 
estados , para que se hicieran familiares y 
domésticas á sus subditos. < Qué empeñado 
no se manifiesta el zeloso Principe en sus 
cartas y en los capitulares, á fin de que hu­
biese escuelas y maestros para la mayor cor 
modidad de la juventud estudiosa , y de 
que los Clérigos y Monges pudiesen unir 
á lo exemplar de la vida , y á la pureza de 
religión el ornato de la erudición y dodbri-
na ? Obras son de su zdo la escuela de Ful-
da , la de Metz y algunas otras en los mas 
fimo os Monasterios. Su fino juicio le ha­
cia desear que al estudio de la lengua L a ­

tí-
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tina se ¡nntáse el de la Griega , y para ello 
pensó fundar escuelas en la Iglesia de Os-
nábruck j pero como dice Alberto Crantz 
{d) impidieron este establecimiento lo re­
ciente del christianisrao y las rebeliones 
de Saxonia. Alcuino era , por decirlo así, 
el Prefedo general de los estudios de todo 
el Imperio , y Carlo-Magno le daba toda la 
autoridad , y le suministraba todo genero 
de auxilios. Teodolfo era célebre en Italia 
por la fama de su doctrina , y Carlos le 
l lamó á Francia para dar mayor actividad 
á las letras , que parece empezaban á tomar 
alguna especie de vigor. Era Eginardo un 
hombre culto y de ingenio , y Carlos hizo 
de él un ministro de estado. No habia es­
pecie de fineza y de honor, que no dispen­
sase con larga mano á los literatos j y pro­
movía y respetaba la sabiduría en qualquier 
parte que la encontrase. 

^ Escaso Qon tantos esfuerzos del zelo de Cario-fruto de la 
de0 cario" ̂ a8no Parece que hacia algún movimien-
Magno, x . o la amortiguada literatura, y algunos han 

^ _ lie-

(a) Lib. I Metrópolis c. II, 
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llegado á pensar que el principio de la re­
novación de las ciencias, y su restableci­
miento en Occidente, deba referirse á la 
época gloriosa de aquel Principe. Pero por 
mas que su ardor en promover los estudios 
decaídos fuese muy capaz de producir el 
deseado efedo , la universal ignorancia y 
rusticidad en que estaba envuelta toda Eu­
ropa , sufocó desde el principio los frutos 
de sus sabios trabajos. Alcuino, Eginardo, 
Teodulfb, Paulino de Aquileya , Paulo 
Diácono y todos los sabios de aquellos 
tiempos, que han dexado algún nombre de 
eruditos, se hablan formado por.sí mismos, 
antes de poderse aprovechar de los lauda­
bles; establecimientos de este .pretendido 
restaurador de las letras. Apenas puede de­
cirse que se v i ó algún fruto de los sudores 
de Cario- Magno en Rábano Mauro, en L u ­
po de,Ferrieres , en Incmaro de Reims y en 
Otros poquisimos discípulos de aquellas es­
cuelas. A l contrario algunos años después 
de la muerte de este Monarca ,se ven pues­
tos en olvido sus establecimientos, y por 
todas partes se oyen las quexas de la decá-

Tomo L Bb den-
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dencia y ruina de los estudios. Casi no ha­
bían pasado diez años , quando Lotario en 
él famoso decreto publicado por Murato-
ri {a), en que provee de escuelas al Reyno 
de Italia , se lamenta de la entera pérdida y 
extinción de la doctrina : D e doBrina vero 
(dice) qua ob nitniam incuriam atque- igna-

viam qmrumque prajpositorum cunBis in 

íocis est funditus extinBa, Pocos años des­
pués el Concilio de Paris encarga con v i ­
vas instancias al Emperador Ludovico Pió , 
que procure proteger los estudios para que 
sus fatigas y las de su Padre no lleguen á 
perecer enteramente : Ohnixe ac suppliciter 
(son palabras de aquel respetable congre­
so) , vestra celsitudini suggerimusy U t morem 

patermm sequentes saltem in tribus con-

gruentissimis impertí vestri locis schola pu~ 

hlica ex vesfra autoritate fiant, ne labor 

patris vestri, & vester per incuriam , quod 

absit, labefaUando non pereat. Son amar­

gas las quexas que por aquellos mismos 
tiempos escribía Lupo de Ferrieres á Egi -

nar-

(*) Dissert. XLIII. 
-n3í> 'da .\ owrt i. 
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nardo sobre el abatimiento y desprecio en 
que habían caido las buenas artes: E gram-
matica ad rhetoricam , & deinceps ordine 

ad caeteras disciplinas liberales transiré hoc 

tempore f á b u l a est. Y en la Carta X X X i V 

escribe : Nunc litterarum studiis poene ob~ 

soletis , quot us quisque invenir i possit , qui 

de magistrorum imperitia , librarum penu­

ria t otii denique inopia mérito non quera-

tur? Asi que el siglo I X en vez de aprove­
charse de los gloriosos trabajos de Carlo-
Magno y de sus compañeros en promover 
las letras, iba formando las tinieblas en que 
se sumergió el infeliz siglo X , hecho fa­
moso por su misma obscuridad , y por la 
barbarie é ignorancia en que yacía. 

Pero 1 cómo quedaron disipados é inu- inve,t¡8a. 
til^s los cuidados de un Principe tan gran- £,°"ndet de 
de? Siendo amado , como lo era , de sus Ia """^ 
pueblos , respetado de los extrangeros, y 
lleno de tanto poder y de tan soberana 
autoridad , dedicándose por sí mismo, va­
liéndose de las personas mas doátas y pro­
curando en todo los medios mas propios 
para cultivar y hacer florecer las letras, pa-

Bb a re-
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recia que con razón podía esperarse todo 
buen éxito de sus útiles empresas j pero 
vemos al contrario que quedaron burladas, 
y desaparecieron como el humo aquellas 
bien fundadas esperanzas. Crece la admira-
clon al ver que este zeio por el honor de 
las letras ,-no ha sido una llama pasagera 
encendida por un capricho de Garlo-Mag­
no, y luego apagada por sus succesores, si­
no antes bien un fuego permanente, que en 
tiempo de sus descendientes continuó en 
arder por muchos años con igual viveza, 
y sin algún aumento. Ludovico P i ó , L o -
tario y mucho mas Garlos el Calvo dieron 
en casi todo aquel siglo evidentes pruebas 
del ardor , que animaba al trono imperial 
por el adelantamiento de la literatura. Los 
Papas y los Goncilios estaban poseídos dei 
mismo espíritu, y se vallan de los medios 
posibles para promover en todas partes la 
cultura de las letras. Vemos al principio 
del siglo IX mandar severamente Eugenio 
II en un Concilio Romano que se hicie­
ran las mayores diligencias, no solo en las 
Iglesias Episcopales, sino también en las 

Par-
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Parroquiales, y donde Tiíese menester/pa­
ra que se señalasen maestros de letras , de 
artes liberales y de sagrados dogmas. Vien­
do que producía poco fruto esta constitu­
ción del Pontífice y del Concilio, en otro 
que se celebró á mitad de aquel siglo dis­
puso León I V , que en las Parroquias don­
de no hubiese maestros de las artes libera­
les , no faltasen á lo menos de las Sagradas 
Escrituras y de los Oficios Divinos. Pero 
sin embargo de tantos cuidados de los E m ­
peradores, de los Papas y de los Concilios,, 
quedaron aun en el mismo adormecimien­
to las letras, ó antes bien se vieron caer de 
día en dia en mas profundo letargo. Porque 
si antes se habían o ído barbarismos en el 
idioma latino , entonces hubo tal avenida,, 
que inundo toda especie de escritos , y se 
podia tener como cosa muy rara el encon­
trar una clausula sin yerros gramaticales* 
E n el siglo antecedente se había oído can­
tar I la Poesía en boca de Paulino , de Teo-
dulfo , de- A k u í n o y de varios otros, ver­
sos á la verdad incultos y ágenos de la ele­
gancia de los-felices tiempos, pero que sin 

em-
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embargo conservaban alguna sombra de 
metro y latinidad. Después fue decayendo 
mas y mas la Poesía , se oyeron ya pocos 
poetas, y estos pocos ¡apenas podían hacer 
que se distinguiesen, sus versos de la prosa 
común. La sana crítica y la buena Filoso­
fía fueron del todo desterradas ; y los estu­
dios sagrados quedaran en un total aban­
dono. E n el principio de la obra que es­
cribió Regí non de la disciplina Eclesiás­
tica se lee la fórmula de los examenes, que 
debian hacer los Obispos en todas sus d ió ­
cesis , y en quanto á los Sacerdotes estaba 
propuesta en estos termines : .Si Evange-
lium , & Efisfolam bene Jegere possit, at-

que salpem ad litteram ejus sensum mani­

festare. Item : si sermonem j l thanasi i de 

fide SanUisúm¿eTrinitat is memoriter teneatt 

& sensum ejus intelligat-, 6" enuntiare sciat, 

é*e. De cuyas palabras infiere Balucio : £ a 
erat s¿e.cull infelicitas , ut necesse esset Pres~ 

kyteros.ahJE piscofis interrogari, utrumhe-

ne legere nossent, Y añade.que en tiempo 
de Carlos el Calvo un tal Gisleraaro, pro­
puesto para el Arzobispado de Reims , leía 

su-
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suficientemente el texto del Evangelio, pe­
ro no podia entender palabra alguna. Asi 
quedaron burlados los cuidados y fatigas 
de tan ilustres personages ; y las ciencias 
protegidas con tanto e m p e ñ o , en vez de 
adquirir esplendor , cayeron en la obscu­
ridad mas deplorable. Este es uno de los 
extraños fenómenos y mas difíciles de ex­
plicar , que presenta á un atento filósofo el 
examen de la literatura. 

Pero yo 110 encuentro otra razón de es- Razones de 
* la escasez» 

ta que parece extravagancia del entendi­
miento humano , sino las reducidas y po­
co exadas ideas, que tenian de la literatura 
aquellos mismos , que la querían restable­
cer. Porque en efe£to el Emperador, A l -
cuino , Teodulfo y quantos se aplicaban 4 
la reforma de los estudios no tenian otro 
objeto que el servicio de la Iglesia , ni as­
piraban tanto 4 formar literatos de merito> 
quanto 4 educar buenos eclesiásticos. De 
aqui resulto que aquellas grandes escuelas 
promovidas con tanto empeño, servían pa­
ra poco mas que para enseñar la Gramáti­
ca y el canto Eclesiástico. Bien sabido es. 

lo 
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lo que refiere el Monge de Angulema so­
bre el importante negocio de Cario-Mag­
no de reformaí las letras en Francia. Pidió 
Carlos al Papa Adriano algvmps- qantores 
para que fuesen á Francia á corregir el can­
to. Adriano envió á Theodoro y á Bene-
dido , que estaban instruidos en la dodri-
na de. San Gregorio ^ y recaló al Empera­
dor los Antifonarios , apostillados por la 
misma mano de aquel Santo Pontífice. Pro­
visto Carlos de tan esclarecidos maestros 
destinó uno á Metz, y otro á Soissons, man­
dando á todos los Eclesiásticos , que en­
viasen á dichas Ciudades los Antifonarios, 
y pasasen ellos mismos para aprender el 
canto. Traxo también de Roma nuestros 
de Gramática y del arte de computar, é hi­
zo que se esparciese por todas partes el- es­
tudio de las letras. ipsum enim domnuip 

Carolum Regem (añade el Monge) 7« ,G¿z/-
l ia nullum fuerat studium libe/alium arr 

tium i como si con introducir Carlos el 
cantó , la gramática y el cómputo , y. con 
hacer corregir los Antifonariosf se hubiese 
difundido por el Reyno el estudio de 13,$ 

ar-
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artes liberales. E l mismo Carlos en el lib. I 
de los Capitulares restringe todos sus cui­
dados por las letras á estos puntos: ut scho-
l a legentium puerorum fiant, psalmos, «0-
tas, cantus, computum, grammaticam per 
singula Monasteria , 6" Episcopia discanta 
Es verdad que en la Iglesia de Osnabruck 
se quiso erigir con particular privilegio, 
amas de la escuela de lengua Latina, otra de 
la Griega; pero este pensamiento, como se 
ha dicho arriba, no llegó á ponerse en exe-
cucion. Y no se puede dudar que si en al­
gunas escuelas se promovía el estudio de 
las artes liberales, solo era con el fin de fa­
cilitar la inteligencia de los estudios sagra-t 
dos. Asi lo dice el mismo Carlos en una 
carta á Baugulfo Abad de Fulda, en la que 
después de haberle advertido algunos yer­
ros gramaticales, que se encontraban en los 
escritos, que le dirigían los Monasterios,y 
hechole presente los daños, que de ello po­
dían originarse , prosigue : Quamohrem hor-
tamur vos litterarum studia non negligere, 
verum etiam humillima & Deo placha in~ 
tentione ad hoc certatim discere , ut facilius 

Tom, / . Ce 6* 
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& reñius divinarum scripturarum mysfe­

ria valeatis penetrare. Cum autem in sacris 

faginis schemata •> tropi-, ér his similia in­

serta inveniantur , nulli dubium est, quod 

ea unusquisque legens tanto citius spiritua-

liter intelligit, quanto prius in litterarum 

magisterio plenius instruBus fuerit. Su hi­

jo Ludovico Pió habla asi á los Obispos en 
los Capitulares: Scholas sane ad jilios , (fr* 

ministros Ectlesia instruendos vel edocen* 

dos.,, d vobis or d iñar i non negligatur (¿i); 

como si las escuelas se hubiesen estableci­
do con el único fin de formar eclesiásticos. 
Los mismos maestros hacian cortos progre­
sos en sus estudios , y por consiguiente era 
poca la dodrina, que podian enseñar á sus 
discípulos. Gervoldo Abad de Fontenelle 
abrió escuela en su Monasterio para intro­
ducir la cultura: Scholam (dice la crónica 
del mismo Monasterio ) in eodem Monaste­
rio esse instituit, quoniam omnes pene lit* 

terarum ignaros invenit; y lo que única­

mente se enseñó en esta escuela fue el can­
to. 

(4) Caftt. lib. II cap. V. 
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to. Vino después el Sacerdote Harduino 
para hacerla florecer en las letras, y se coa­
tentó con dar lecciones de escribir y con­
tar. E l grande Alcuino , que en sentir de 
los escritores coetáneos parece el hombre 
mas dodo y erudito, que ha habido en el 
mundo , no era al fin otra cosa que un me­
diano teólogo , ni sus decantados conoci­
mientos filosóficos y matemáticos se exten­
dían á mas, que á algunas sutilezas dialéc­
ticas , y á aquellos primeros elementos de 
Música , Aritmética y Astronomía , que 
son precisos para el canto y cómputo ecle­
siástico. Entonces el que sabía regular con 
el curso del sol y de la luna las fiestas mo­
vibles de la Iglesia , y formar con alguna 
exaditud un Kalendario , era un singular 
matemático y un astrónomo incomparable, 
y estaba reputado por un Hypparco y un 
T o l o m é o entre los legos,que no sabían leer, 
y los clérigos, que apenas entendían la len­
gua Latina. Basta leer las mismas obras de 
Alcuino , para conocer quan baxa idea de 
la literatura tenían los escritores, que ensal­
zan con desmedidos elogios la pureza de 

Ce 2 su 
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su estilo, sn inteligencia en lenguas, y exac­
to conocimiento de la Filosofía , Matemá­
ticas y Teología. Teniendo los promoto­
res y maestros tan limitadas las ideas de las 
ciencias, ¿ qué progresos podian esperarse 
de las escuelas que erigieron ? Se fundaban 
escuelas; pero para leer, cantar, contar y 
poctr mas : se nombraban maestros; pero 
bastaba que supiesen gramática ; y si algu­
no llegaba á entender un poco de matemá-« 
tica y astronomía, era mirado como un orá­
culo ; todos creían deberle respetar , y po­
cos eran los que se consideraban obligados 
á imitarle : se buscaban libros; pero libros 
solamente eclesiásticos: en toda Francia no 
se encontraba un Terencio, un Cicerón ni 
un Quintiliano. ¿ C ó m o podian ser exce­
lentes oradores aquellos , que en la retóri­
ca solo buscaban el conocimiento de los 
tropos y figuras para entender los libros Sa­
grados? ¿Qué gusto de latinidad , y qué 
pureza de estilo podia adquirir el que sa­
tisfaciéndose con una gramática imperfec­
ta, no buscaba los buenos exem piares de 
la antigüedad ? Los hymnos, las poesías 

s ecle-
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eclesiásticas y las obras de algunos Padres 
se tomaban por modelo del buen gusto, pa­
ra escribir en prosa y en verso , y entre 
ellos era tenido por un Tulio el que mas 
se acercaba al estilo de San Gerónymo , ó 
de Casiodoro. Por lo que mira á las cien­
cias , no se pensaba en saber mas que lo 
preciso para poderse cumplir con las fun­
ciones eclesiásticas;y se hubiera tenido por 
temerario y herético atrevimiento el usar 
de algún genero de libertad filosófica , pa­
ra adelantar un solo paso sobre lo que ha­
blan dicho Boecio, Marciano Cápela, San 
Isidoro y Beda. Ahora pues, quien aspire 
á ser un Arquimedes , ó un Newton , tal 
vez conseguirá una medianía en las mate­
máticas ; pero el que solo se proponga en­
tender los elementos de Euclides, no po­
drá llegar á adquirir una suficiente inteli­
gencia de los primeros libros. Si Carlo-
Magno y Alcuino hubiesen formado justas 
ideas de la literutura , y según ellas la hu­
bieran promovido, ciertamente sin tantas 
fatigas habrían dado mayores aumentos á las 
ciencias profanas, y acarreado mayor utili-

i dad 
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dad á las divinas. E n lugar de tantos gas­
tos , viages é incomodidades para corregir 
los Antifonarios y aprender á cantar, ¿quán-
to mas conveniente hubiera sido buscar 
buena copia de autores del siglo de oro, 
y hacer aprender la lengua Griega enton­
ces absolutamente necesaria para los bue­
nos estudios? Si en vez de estudiar en las 
escuelas el canto llano se hubiese hecho 
tomar el gusto a los buenos poetas y ora­
dores , se hubiera restablecido la perfeda 
poesía y la sólida eloqüencia. Si los filóso­
fos y metemáticos Griegos hubiesen ocu­
pado el lugar de Boecio y de otros latinos, 
muy inferiores á aquellos en la inteligen­
cia de tales materias, ciertamente hubieran 
resultado otras ventajas á las ciencias. E l 
entendimiento de los ledores encontran­
do en los libros de los Griegos explica­
das y desentrañadas tantas verdades, de 
que no tenia noticia, se hubiera aficiona­
do al estudio, y acostumbrado á pensar 
re£ta y justamente. La crítica perspicaz , la 
sana filosofía, la erudición y la elegancia en 
escribir fuerazi sin duda los frutps de las 

nue-
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nuevas escupías, y con ellos habrían po­
dido quedar bien recompensadas todas las 
fjtigas literarias. Con tan ricos adornos 
¿qué agradable espedáculo no hubieran pre­
sentado las ciencias sagradas? Entendidas las 
Escrituras en su sentido genuino, examina­
dos en sus obras los Padres y los Concilios, 
consultadas las historias Eclesiásticas, y 
puestas en su verdadero aspedo las qües-
tiones teológicas, hubieran reynado en los 
sagrados estudios la claridad , la solidez y 
la verdad, y uniéndose amigablemente hu­
bieran triunfado por todas partes la religión 
y las letras. Pero teniendo ideas tan baxas 
de la literatura, y contentándose solo con 
formar Monges y Clérigos , que pudiesen 
servir competentemente á las Iglesias, ni se 
introduXo el buen gusto de las letras, ni se 
guardó el decoro debido á la Religión , ni 
se educaron aquellos eclesiásticos y litera­
tos , que se querían , y eran precisos para el 
deseado restablecimiento de la cultura lite­
raria. Faltando los libros de los poetas, his­
toriadores y oradores, que podían deleytar, 
enfadaba la aridez de la gramática; la desa­

brí-
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brida y espinosa dialédica era poco opor-; 
tuna para llamar Ja atención de un enten­
dimiento, que buscáse la verdad : la mayor 
parte de los estudiosos ignoraban la Astro­
nomía y las matemáticas; y á aquellos mis­
mos , á quienes se les permitía entrar en sus 
campos, desde luego se les cerraba el paso 
antes de llegar á ver los bellos frutos, que 
hubieran podido animarles á su prosecu­
ción. Quando por el contrario el poco es­
tudio que se hacia en las escuelas no ser­
via mas que para distraer de una atenta apli­
cación , y hacer que se conociese la inuti' 
lidad de los estudios, que tanto se promo­
vían. Los eclesiásticos se sujetaban á aque­
llas ocupaciones como á una obligación de 
que, si les hubiera sido posible , se hu­
bieran dispensado y eximido : motivos di­
vinos , ó humanos los ligaban á aquel en­
fadoso ministerio , y ellos solicitaban de to­
dos modos huir de semejantes fatigas. Mal 
provistos de los medios necesarios para em­
prender los estudios sagrados, los abando­
naban ; no se leían los Padres, no se enten­
dían las Escriturasni menos se sabía qué 

eran 
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eran Concilios é historias Eclesiásricas; y 
los mismos que debian instruir al pueblo 
no podian dexar de padecer equivocacio­
nes en los mysterios de la Religión. Asi 
cayeron en un total olvido las letras Sagra­
das y las profanas ; y los cuidados que Car-
lo-Magno y sus succesores pusieron en la 
cultura de los pueblos , y en el restableci­
miento de las ciencias fueron infruduo-
sos, y en vez de ayudar se puede decir 
que sirvieron para dar el últ imo golpe á la 
literatura, qüe iba decayendo , haciendo-
la odiosa , y enagenando los ánimos de la 
carrera de los estudios. 

La escasez de papel, que empezó á pa- La escasez 
decerse en aquellos tiempos , contribuyó Í ^ J d ^ u 
mucho , cofno dice Muratori {a), á tan SJSciaf*" 
funesto suceso. La división de los Impe­
rios, y la conquista de Egypto hecha por 
los Arabes , privaron al Occidente del 
comercio con aquella nación , y causaron 
en estas regiones una suma escasez de pa> 
peí Egypciaco, de modo que obligaba á 

Tom, L Dd no 
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no escribir mas que en pergamino. E l pre­
cio de éste impedía á muchos que trasla­
dasen los libros , y lo que es peor , cómo 
se buscaban con tanta ansiá los Salterios , 
los Antifon&rios y Otros libros de Iglesia, 
sé borraban de muchos pergaminos las 
do¿bas obras de autores antiguos para for­
mar libros de coro; y por consiguiente 
se hicieroii muy! raros los buenos escritosy 
y aperíás jodian hallarse los autores del si-̂  
glo de Oro. E n toda Francia no se encon­
traban completos los libros De oratore de 
T u l i o í ni lis líistltuciones oratorias de 
Quintiliano , como.lo escribió Lupo Fer-
rariense al Papa Benédióto III hacia la mi­
tad del siglo IX. Esta falta de libros se 
hacia mayor cada dia , y aumentaba mas y 
mas la dificultad de instruirse ; y la igno­
rancia y barbarie y echando mas profundas 
raices, habían dilatado sus confinés , y 
poseían pacificamente toda la Europa. 

Decaden- ^ mismo tiempo que la literatura La-« 
fer^tuía^na estaba sepultada eii letargo1 tan ver-
?q iigeai iPoí ̂ onzoso» sû 'la- la Griega una suerte igual-
tiempos. mente infeliz. E l gusto de los buenos es-

tu-
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tndios, como ya hemos dicho en ptfa par­
te , antes se perdió en nuestras reglones 
que en las Orientales , pero finalmente 
desapareció también de ellas, y quedó-to­
do el mundo envuelto en una lamentable 
obscuridad. Proclo , Marino Napolitano , 
Isidoro de Mileto, Diocjes y algunos otros 
prosiguieíon en cultivar con fruto por 
algún tiempo las Matemáticas; mientras 
Oribasio, Aecio, Alexandro y Paulo Egi-
neta mantenían floreciente la Medicina ; y 
la Filosofía conservaba algún vigor por el 
estudio de Juan Filopono y de la escuela 
Alexandrina. Pero las irrupciones de los 
Sarracenos y las persecuciones del bárbaro 
Iconoclasta León Isauro, extinguieron en­
teramente la luz de las ciencias que res­
plandecía , aunque débilmente , en las es­
cuelas de los Griegos; desde entonces no 
pudieron ya fixar el pie las letras,, y se vie­
ron sujetas á continuas mudanza^, sin re­
cobrar jamas el perdido esplendor. Los 
estímulos del célebre Focio , y los cuida­
dos de Bard^ hicieron que los buenos es­
tudios se.restableciesen por un corto tiem-

Dd 2 po; 
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po; y éste últ imo volviendo á poner en 
píe las escuelas, convidando para ilustrar-
Jas á q'uántos maestros hábiles pudo encon­
trar , señalándoles abundantes socorros y 
valiéndose de todos los medios oportunos, 
hizo, según diceCedreno, que reflorecie­
sen de nuevo las ciencias. Basilio y León 
no se olvidaron de conservar á las letras 
el honor que Barda les habia restituido. 
Pero sin embargo se veían pocos hombres 
grandes , y apenas merecian el nombre de 
literatos un Psello , un León y algún otro. 
La Grecia en tiempo de Carlos el Calvo 
lloraba de embidia, según lo refiere Erico 
Antisiodorense , Por ver trasladados á 
Occidente los privilegios de la s a b i d u r í a ; 
privilegios que antes hemos visto quan 
cortos fueron en las escuelas de Occidente 
baxo el imperio de Carlos. E n efe£bo Pse­
llo el joven , que v i v i ó en el siglo X I di­
ce , que por haberse desvanecido entera­
mente las luces de la disciplina filosófica 
y matemática , tuvo que aprender por sí 
mismo las ciencias sin auxilio de maestros: 
Lumen (nim earum extinBum evanuerat, 

$• b(I Las 
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Las disputas dialédicas de los dos hom­
bres mas do¿bos que hubo en Constand-
nopla , Psello y su discípulo y rival el fa­
moso Italo , hacen ver que los estudios de 
la Grecia no eran muy distintos de los de 
Occidente. E l erudito Eustacio y algún 
otro , que se dedicó á investigaciones mas 
amenas, no bastaron para restablecer el 
buen gusto; y los estudios de los Griegos 
cayeron en la misma depravación, en que 
yacían los de los Latinos. En este infeliz 
estado se encontraba la literatura Européa 
quando una luz benéfica vino á iluminar­
la de adonde menos la esperaba, y recibió 
el principio de su salud de una nación 
que le había causado grandes daños , y de 
quien los temía tal vez mayores. 

C A P I T U L O V I I I . 

Literatura de ¡os Arabes, 

1 
Arabía, península obscura de Asia , Barbarie de 

los Arabes. 

país bárbaro , y trono de la ignorancia y 
rusticidad, dio acogida á^las abandonadas 

Je-
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letras, y sirvió de sagrado asilo á la cultu­
ra vilmente arrojada de toda Europa. 
Eran los Arabes una nación vaga y erran­
te , vivian de la rapiña y el robo, no se 
cuidaban délas ciencias y artes , ni ama­
ban la menor parte de cultura , que suele 
tener una sociedad ilustrada. Pocos años 
antes de introducirse. la predicación de 
Mahoraa les era desconocido el alfabeto, 
los cara¿téres y el arte mecánico de escri-
bir.Tenian en versos toscos é informes hs 
noticias genealógicas y las máximas mora-
les,que querían comunicar á la posteridad, 
y toda su sabiduría estaba reducida á estos 
versos. E l mismo Mahoma, que no tenia 
tintura alguna de las letras, y temia que 
por dedicarse á ellas resultase daño á su 
dodrina , con severos preceptos cerró to-" 
da la entrada al estudio de las ciencias, for­
mando de la ignorancia de sus seqüaces la 
basa , para levantar sobre ella su extrava­
gante religión. E n efedo los primeros Ca­
lifas estuvieron muy lexos , no solo de 
profesar veneración á las ciencias , sino 
también de la mas minima apariencia de 

que-
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quererlas tener en aprecio alguno. Los si­
glos venideros llorarán perpetuamente la 
pérdida irreparable del precioso tesoro dé 
la bibliotéca de Alexandria , y esta pérdi­
da será un inmortal monumento de la ex­
traordinaria ignorancia y ciego fanatismo 
del Califa Omar , que mandó abrasarla 
con tanto daño de la literatura. Los pri­
meros Musulmanes no conocían mas li­
bros que el adorado Alcorán , ni pensaban 
en otro estudio que en el de propagar 
con las armas el imperio de la religión Ma­
hometana: la ciencia militar era la única, 
que, creían poder conformarse con su reli­
gioso zelo ; las artes de gusto se miraban 
todas con indiferencia , ó por mejor decir, 
con desprecio , y todas eran profanas para 
ellos. A l i , Califa I V después de Maho- Califas pro-

. , teílores de 

ma , fue el primero que dio alguna acogí- las ^tras. 
da á las letras en el Imperio Arábigo , y 
poco después entrandoj por la renuncia de 
Hasán su hijo, el supremo dominio en la 
familia de los Omiaditas, se v i ó finalmen­
te abrir el paso i las ciencias, ó romper 
aquellas barreras, que por tanto tiempo Ies 

ha-
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habían privado de ellas. Moavias, primer 
Califa de aquella familia , se deleytaba su­
mamente en la poesía y en toda suerte de 
literatura , y nunca tenia mayor gusto que 
quando estaba cercado de personas litera­
tas y cultas. Como en su tiempo usurpa­
ron los Arabes muchas Islas y Provincias 
Griegas, supo hacer que tales adquisicio­
nes cediesen en beneficio de las letras. Pe­
ro esto no era mas que pequeñas semillas, 
cuya mayor parte quedaba sufocada por el 
fanatismo y natural ferocidad de los M u ­
sulmanes , sin poder producir aquellos 
frutos, que deseaban los zelosos Principes. 
Dilatándose después el Imperio Arábigo 
por mas y mas Provincias de Asia , Africa 
y Europa, se empezó á juntar la gloria 
de las letras al esplendor de las armas. 
Acabada la línea de los Omiaditas, y en­
trando á reynar los Abbassidas, encontra­
ron las ciencias y el buen gusto mas firme 
apoyo , é hicieron mas rápidos progresos 
en toda la nación. Abu Jaafar, segundo 
Califa de los Abbassidas, mas conocido 
por el nombre de Almanzor, gustaba en 

ex-
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extremo de la literatura , y amás de estar 
muy instruido en las leyes , se aplicó al 
estudio de la Filosofía, y mucho mas al 
de la Astronomía; y asi quieren algunos 
que siguiendo el consejo de sus favoreci­
dos astrónomos, fabricase sobre las riberas 
del Eufrates la famosa Bagdad, que ha he­
cho tan célebre su nombre. Abulfaragio 
refiere muchas notables circunstancias de 
la acogida y finezas, qué Almanzor hizo á 
Jorge Bakhtishua,Médico Christiano, que 
felizmente le curó de una inveterada in" 
digestion é inapetencia. Con este motivo 
entró en Arabia el estudio de la Medici­
na , porque conociendo Almanzor quan 
perito era Jorge en las lenguas Siriaca , 
Griega y Persiana , quiso que enriqueciese 
su Imperio con la traducción de muchos 
libros de Medicina. Pocos años después 
de Almanzor reynó el Califa Aroun A l 
Raschid , quien estimaba tanto á los lite-

I / ^ ' . «'IMIIHA . ¡ 5 ' 

ratos que , según dice el historiador Elma-
cin , no emprendió peregrinación alguna 
sin que llevase consigo cien literatos. Y 
no contento con amar las letras, y prote-
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ger sobre manera á quantos las cultivaban, 
quiso inspirar el mismo gusto á sus sub­
ditos , y hacer partícipe á todo el pueblo 
de aquella cultura , qxie le era tan aprecia-
ble; á este fin hizo traducir muchos l i­
bros Griegos al idioma Arábigo y al Siria­
co, usado por los Arabes. La capital Bagdad 
debe á Raschid nuevos adornos, y la lite­
ratura Arábiga le profesa una particular 
obligación con motivo de haber unido 
escuelas á los templos que erigia ; porque 
sirviendo esto de exemplo , como dice 
Freind en la Historia de la Medicina, á. 
quantos por imitarle quisieron fabricar 
templos, en pocos años se vieron los do­
minios Arábigos provistos de muchas es­
cuelas , siendo el primer maestro que hu­
bo en ellas el célebre Juan Ebn Messua. 
de Damasco , Christiano muy versado en 
las letras Griegas. 

Aimamon, Pero el verdadero protector y aínad.O 
el Augusto R AI 

de los Ara- padre de las letras fue el famoso Alma-
b e s e n l a * * 
protección mon L hijo de Raschid , cuyo nombre |a-. 

de las le- . 

tías. mas se borrara de los fastos de la literatu­
ra. Este puede con razón ser llamado el 

.1 , A u -
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Augusto de los Arabes, y tal vez su zelo 
por las letras fue mucho mas vivo , y mas 
extenso y universal el amor que las tuvo. 
Augusto amaba la poesía , y protegía á los 
poetas , en lo que podía tener mas parte la 
ambición de la propia alabanza, que el 
zelo por el honor de las letras; pero A l -
mamon protegió poetas , filósofos , médi­
cos y matemáticos, se propuso promover 
toda suerte de literatura , en todo empleó 
el ardor mas puro, y se val ió de los me­
dios mas eficaces para conseguirlo. Mani­
festó ya su inclinación en el primer viage 
que hizo á Korasan , quando aun vivia su 
padre , queriendo que 1c acompañasen los 
hombres mas dodlos , que pudo juntar de 
Griegos, Persas y Caldéos. Hecho des­
pués dueño soberano del Imperio Arábi­
go, convirtió la capital Bagdad en un ver­
dadero emporio de las ciencias: alli solo 
se trataba de estudios, de letras y de l i ­
bros; los literatos eran los privados; los 
ministros se empleaban en el adelanta­
miento de la literatura; y en suma parecía 
haberse cedido á las Musas el trono delCa-

Ee 2 li-
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Jifa. Quantos hombres dodos llegaban á su 
noticia, tantos llamaba á su Corte con mu­
chas instancias , y procuraba detenerlos 
con afabilidad , con premios, con honores 
y con toda suerte de distinciones. La Sir¡a> 
la Armenia , el Egypto y quantas Provin­
cias podian tener libros importantes , to­
das las hacia tributarias de su amor á'las 
ciencias , y mandaba que sus ministros las 
visitasen para recoger á qualquier precio 
sus riquezas literarias. Y asi las tres partes 
del mundo conocidas hasta entonces, con­
tribuían á la cultura délos Arabes. Se veian 
entraren Bagdad centenares de camellos 
cargados solo de libros y papeles ; y todos 
Jos libros de qualquier lengua que fuesen, 
que los literatos juzgaban dignos de que el 
pueblo los leyera, desde luego los hacia 
traducir al Arabe. Maestros, censores, tra-
du¿i:ores y coledtores de libros coxnponian 
la Corte de Almamon , que mas parecía 
Academia de ciencias, que palacio de un 
Califa guerrero. Habiendo vencido al Em­
perador Miguél I I I , puso por capítulo 
de paz que le habia de dar toda especie de 
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libros Griegos. ¿ Se ha visto jamis en otra 
parte que Minerva haya exercido tan dig­
namente á un mismo tiempo su presiden­
cia en las armas y en las letras ? Todas las 
ciencias encontraron en la Corte de Alma-
mon una honrosa acogida, y en él un ver­
dadero y amoroso padre. A despecho de la 
ciega superstición fue promovida por el 
Califa la Filosofía , hasta merecer quexas 
de parte de los zelosos Musulmanes, co­
mo si con la introducción de los estudios 
filosóficos se hubiese entibiado la piedad 
y la religión de los Mahometanos. Habien­
do estado ya en tanto aprecio la Medicina 
baxo el imperio de su padre , y hallándo­
se tan respetada de lo? A r a b e s , q u á n t o no 
la adelantaría Alraamon?.Ebn Batrik, há­
bil tradudor , y muy inteligente en Filo­
sofía y Medicina, A l Kawsai, Yahya Ebn 
Masua, Jorge de Bakhtishua , Isa, Zaca­
rías A l Tifuri, Gabriel y otros Médicos de 
fama fueron favorecidos por é l , y llama­
dos para contribuir á propagar en sus do­
minios el estudio de la Medicina. E l de­
recho era la única parte de las ciencias, que 

en-
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encontró algún apoyo en la supersticiosa 
religión de los Musulmanes; y las perso­
nas piadosas no tenian reparo en dedicar 
sus trabajos á ilustrar las leyes. E l mismo 
Almamon se habla aplicado desde sus pri­
meros años a este estudio baxo la enseñan­
za del célebre Kossa , bien conocido por 
sus decisiones legales contra el luxo á fa­
vor de las leyes suntuarias, y por su peri­
cia en otros ramos de erudición. Si tanto 
cuidado tuvo este Principe de las otras 
ciencias, que conoció mas tarde, <quánto 
no se emplearla su ardiente zelo en aque­
lla , que le fue inspirada desde su juven­
tud ? Pero el estudio que mas estimaba, y 
que formaba sus delicias literarias era el de 
las Matemáticas. Las muchas traducciones 
que mandó hacer de los matemáticos Grie­
gos mas famosos; la grande empresa de 
medir la tierra, promovida por é l , y exe-
cutada á sus expensas por sus matemáticos; 
los eleraentos.de astronomía de Alfragano; 
las tablas astronómicas de AI Merwazi, y 
tantas otras obras de otros favorecidos su­
yos ; las vigilias que el mismo consagró á 

aque-
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aquella dignísima facultad , y los no vul­
gares progresos que hizo en ella , todo 
prueba quanto gustaba de tan atradiva y 
celeste ciencia. E n suma , no solo fue­
ron acogidos por Almamon en el seno de 
sus estados todos los ramos de literatura, 
sino que se vieron elevados á grandes ho­
nores , y consiguieron muchos aumentos. 

En efedto dentro de poco l legó á ser Escucia^y 
culta y erudita toda la nación; en todas J«slos Ara' 
las Ciudades se erigían Escuelas , Colegios 
y Academias; y por todas partes se veía 
aparecer hombres dodos y eruditos. Sin 
hacer mención de Bagdad , trono no me­
nos de las Musas que del Califa , Cufa y 
Bassora cqy¿ nombre tan inmórtal no se 
adquirieron entre los erüditos , por las fa» 
mosas Academias, donde. resonaban con? 
tinuamente elegantes composiciones en 
prosa y verso , y por el gran número de 
hombreSf ilustres, qüe en todo género de 
dodriria* brillaban en ambas Ciudades? 
Balkh , Ispahan y Samarcanda estuvieron 
adornadas de muchas Escuelas y de varios 
Colegios, y han sido patria de diferentes esr 

cri-
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critores famosos. No solo en Asía había es­
te amor á las ciencias, sino que se fomen­
taba igualmente en Africa y en todas las 
regiones que poseían los Arabes. Alexan-
dría durante el Imperio de los Sarracenos 
no tuvo menor concurso de personas estu­
diosas , que en tiempo de los To loméos , 
y^baxo la protección del Imperio Roma­
no. £1 viajante Benjamín de Tudela re­
fiere en su Itinerario haber encontrado 
en Alexandría veinte Escuelas , donde 
concurrían de todas partes los amantes de 
la Filosofía. Según el testimonio de León 
Africano se veían en el Cairo muchos 
Colegios de estudios, y en los arrabales de 
Betzuaila había uno tan alto y de tal ex­
tensión , que pudo servir de cindadela al 
exército de los rebeldes. < Qué grandiosas 
y magníficas fabricas , qué sabios y opor­
tunos establecimientos á favor de las cien­
cias no nos presenta el mismo León en Fez 
y en Marruecos ? Son bien conocidas de 
los eruditos Europeos las dos insignes bi-
bliotécas de Fez y de Larache , que tanto 
han enriquecido las nuestras de códices 

pre-



Literatura. Cap, V I H . 225 
preciosos, y nos han suministrado tantas 
noticias útiles y curiosas. Pero donde mas particular 

cultura de 
florecieron las ciencias de los Arabes, don- ios Arabes 

. e n España. 

de mas se manifestó la luz de su sabiduría, 
y donde se fixó , por decirlo asi, el reyno 
de su literatura fue en España, Córdoba , 
Granada , Sevilla y todas las principales 
Ciudades de aquella península estaban 
muy bien provistas de Escuelas, de Co­
legios , de Academias, de Bibliotecas y de 
toda especie de establecimientos, que po­
dían dar algún auxilio i las letras. Era fa­
mosa la Academia de Granada , y famoso 
su Colegio, que tuvo por Prefecto al Mur­
ciano Schamseddin , tan celebrado de los 
Arabes. Metuahel Al Allah , reynando en 
Granada en el siglo X I I , poseía una mag­
nífica librería , y se encuentran aun en el 
Escorial muchos códices, que se copiaron 
parauso de ella. A Ihaken , fundador de 
la Academia de Córdoba , añadió mas de 
600 volúmenes á la Biblioteca de aquella 
Ciudad. Setenta Librerías públicas se veían 
abiertas en varias Ciudades de España pa­
ra el uso del pueblo, quando el resto de 
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, Europa sin libros, ciencias ni cultura es­
taba sumergido en la mas vergonzosa ig­
norancia. A i i Baker pensó en formar 

Bibliotecas. , . - O M i« / ¿a 

un tratado sobre estas 70 bibliotecas pu­
blicas, que habia en España , quando cier­
tamente no podian contarse otras tantas en 
todas las naciones Christianas del mundo»-
La abundancia de hombres excelentes en* 
erudición y sabiduría , que España produ-c 
xo entre los Arabes, dio vasto campo á 
los eruditos escritores para formar toda' 
suerte de Bibliotécas Arábigo-EspañolasS 
Y asi no solo las tenemos generales, que 
comprehenden los hombres do¿tos , que* 
florecieron en todas las Ciudades de; Espa­
ña en qualquier ramo dé literatura , sino 
muchas, que se ciñen á Ciudades particu­
lares., y muchísimas , que tienen por obje­
to una.sola clase de literatura , que es lá 
prueba mas relevante de. la universal íns* 
truccion. Sevilla , Córdoba Valencia y 
otras Ciudades produxeron muchos escri* 
tores famosos, de quienes -se puéden for-í 
mar Bibliotécas copiosas, y algunas de 
aquellas Ciudades se gloriaban de tenef 
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no uno, sino muchos libros sobre esta ma­
teria. La Filosofía, la Medicina y todas las 
partes de las ciencias tenían su Bibliotéca 
Española particular; solamente de la Poesía 
se podrian contar muchas en los catálogos 
de poetas Españoles, que se encuentran en 
la colección Arábigo-Española de Abi Bahr 
Sephuan , enel arte poética del Cordobés 
Abulualid y en otras muchas obras seme­
jantes ;. pero sobre todas merece singular 
atención la Bibliotéca de los hombres ilus­
tres, que en España florecieron en la Poe­
sía, pbra crítica y llena de erudición del 
Sevillano Alphath. Y asi en toda la vasta 
extensión de los dominios Arábigos, y en 
todas las tres partes del mundo, donde se 
habia extendido su imperio, vemos triun­
far las letras, y dominar en toda la tierra 
no menos que las armas, las ciencias de los 
Sarracenos. Desde el siglo IX de nuestra 
Era empezó á centellear la luz íie la litera­
tura Arábiga , y por cinco, ó seis siglos se 
conservó vivo y brillante su esplendor-r 
época á la verdad maravillosa por su larga 
duración, . . . 
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Gramática. pero para formar de ^ ^ 

trina de los Arabes , será mejor dar una 
ojeada á todos sus ramos, y ver quanto ha 
trabajado aquella estudiosa nación en cada 
uno de ellos. Y empezando por la Gra­
mática , que es tenida por la llave de to­
dos los buenos estudios, comenzaré 4 ha­
blar con las palabras del dodo escritor 
Schamseldin Alansareo en su erudita H i s ­
toria d é l a s ant igüedades A r á b i g a s . „ Antes 

» del Musulmanismo (dice) los Arabes,que 
y> parecían formados por la naturaleza para 

la eloqüencia , no hacian uso alguno de 
»»las reglas gramaticales. Pero difundien-
>» dose el Mahometismo por muchas Pro-
j> vincias , y uniéndose entre sí diversas 
M naciones con el v ínculo de la Religión, 
>t temiendo el Emperador A l i Abu Tha-
>» leb que por esta mezcla padeciese detri-
i> mentó la lengua Arábiga, se valió de 
>» Abu Alasuadeo Duleo para que diese 

leyes estables á aquella lengua^ Siguieron 
» las pisadas de Assuadeo, Absa, llamado 
>» Elefantino , Maimonides Acraneo , la­
tí hia Ben Jamar Aladuaneo , Atha Ben 

«Alas-
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M Alasuadeo , Abulharezio , Abdalla Ben 
i) Isaac Hadhramita , Issa Ben Ornar A l -
n sacphi, Abu Ornar Ben Alaleo, Khali-
n leo , Saibuiah , Alfaraidco y Alkaseo. 
» De aqui resultó dividirse los gramáticos 
« en dos partidos, y formar dos célebres 
» Academias la Bassorense , y la Cufíense. 
»> Fue tenido por principe de la primera 
n Saibuiah , cuya Gramática prefieren los 
M autores de buen gusto á todas las de-
»»mas.<< Asi habla Schamseldin de los 
principios, que el estudio de la Gramática 
tuvo entre sus nacionales ; y los progresos 
de este arte correspondieron á tan glorio­
sos principios. E n poco tiempo se difun­
dió el gusto de la lengua por todos los es­
tados Arábigos, y se encontraron en todas 
partes muchos gramáticos ilustres. Pues 
del mismo modo que Saibuiah adquirió 
en Asirla singulares alabanzas, se distin­
guieron entre los profesores de aquel arte 
Al Giorgian y Alzarakhaschri en la Persia, 
Ebn Alhageb y Ebn Hescham en Egypto, 
Agrumi en Africa, y Malek en España. 
Solo esta península , por no extendernos á 

to-
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todas las Provincias de los estados Arábi­
gos, dienta un número casi infinito de gra­
máticos famosos, que ilustraron mucho la 
lengua Arábiga , ya con comentarios , ya 
con nuevos m é t o d o s , ya con poemas so­
bre la Gramática , ya con exposiciones de 
los poemas, y ya de otros infinitos mo­
dos. Entre los códices Arábigos del Esco­
rial se encuentra un libro Del,correo mo­
do de hablar , quod jure dixeris Bibliothe-
cam Arahicam HtterariamyáicQ Casiri (̂ ); 
porque se leen en él los proverbios , y se 
aprenden los estudios y la erudición de los 
Arabes. E l autor de este libro es Abi Jo* 
seph Jacob Ebn Isaac Alsekaiti, que vivia 
hácia fines del siglo IX. Pero entre todos 
los otros gramáticos merece particular me­
moria el sobredicho Malek , que en el si­
glo XII procuraba con gloriosas fatigas el 
honor de la lengua Arábiga. Schamseddin 
Abu Abdalla Dhahabeo en-su Biblioteca 
universal nos da una larga noticia del mé­
rito y de las obras de Malek , De un mé- . 

to~ 
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todo f á c i l de las declaraciones, de una obra 
con el título de Suficiente, de un tratado 
D e la pureza de la lengua A r á b i g a , de 
otro l lamadoi^í basa de las palabras. Del 
arte métrica , de un Suplemento de las par 
labras tr i s í labas , de un poema D e la con-
jugacion de los verbos con su comentario, 
de otro De l verdadero modo de leer y de 
otros muchos , que pasan de quarenta. Los 
singulares méritos de Malek le adquirie­
ron muy distinguidos honores en España 
y "en los demás dominios Arábigos ; y en 
concepto de todos los Arabes fue el prin­
cipe de los gramáticos y filólogos. E n un 
códice del Escorial {a) se leen los títulos 
lisonjeros, con que le honraban las Acade­
mias, dándole los nombres de dueño de la 
lengua Arábiga , maestro de las buenas ar­
tes y otros no menos gloriosos. Y si á Sai^ 
buiah le-sirve de singular elogio el haber 
obtenido el principado de la Academia de 
Bassora , siendo nacido y educado en Asi­
rla, < cuánto honor ud dará á Malek el 

1̂16 
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que no solo las Academias de España, sino 
también las de Cufa y de Bassora , donde 
parece que apenas podia llegar la fama de 
su nombre , le confiriesen el principado 
entre todos los gramáticos y filólogos, le 
reconociesen por maestro de su lengua , y 
le tuviesen por tan superior á todos los 
demás ? La infinita multitud de comenta­
rios, que se hicieron á las obras de Malek, 
puede considerarse otro elogio no menos 
ilustre de su dodrina. Assiutheo en su B i ­
blioteca forma un larguísimo catálogo de 
solo aquellos escritores , que comenta­
ron el Método f á c i l . Uno de estos es el 

Granadino Ben Haian, el qual d ió á luz 
mas de quinientas obras filológicas. ¿Pero 
qué tiempo nos quedarla para seguir las 
otras clases de la literatura, si quisiéramos 
referir únicamente los nombres de los mas 
principales autores, que dexaron escritas 
obras gramaticales? Haré solo una refle­
xión , y es, que no son tantos los gramáti­
cos Griegos, cuyos nombres ha podido en­
contrar la infatigable erudición de Fabri-
cio en el inmenso piélago de los escrito­

res 
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res Griegos, como los Arábigos, que pode­
mos contar, y cuyos nombres y escritos 
han llegado igualmente á nuestros tiempos. 
Pertenecen á la jurisdicción de laGramáti-

, , , , . Dicciona-

ca los Lexicones y Diccionarios, y los Ara- ríos, 

bes tampoco dexaron de cultivar esta par­
te de ella. Desde el primer siglo de la Egíra 
tenían un Lexicón , que muchos quieren 
atribuir á Kalil de Bassora. Zamkhascreo 
nos ha dado un erudito Diccionario , en 
donde cada palabra está apoyada con mu­
chos testimonios de retóricos y poetas. Go-
lio celebra con muchos elogios dos Lexi­
cones el uno de Geuhari, y el otro de F i -
ruzabadio, y se empeña particularmente en 
dar á conocer á los Européos el de Geuha­
ri siguiéndolo exactamente en su Lexicón 
u i ráb igo - la t ino . ¿ Qué inmenso piélago de 
voces arábigas no contendría el Dicciona­
rio de Alfiruzabadi, que llegaba á sesenta 
volúmenes? Ebn Alcossa formó uno ono­
mástico en que examinaba todas las voces 
Escolásticas, Teológicas, Legales y Filosó­
ficas, Algiobbi publicó otro solamente de 
las palabras comprehendidas en el Derecho 
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Canónico. Escribieron otros de los nom­
bres de los animales otros de los de las 
plantas ; y no habia facultad alguna , de Ja 
qual no se hubiese formado un Dicciona­
rio. E n los escritos arábigos se encuentran 
Diccionarios Arábigo-Hebráycos , Arábi­
go-Griegos , Arábigo-Latinos , Arábigo-

-> Españoles , Diccionarios de epítetos , de 
sinónimos y de todas especies ; y este gus­
to de Diccionarios ha durado hasta los tiem­
pos modernos, puesto que León Africano 
todavía compuso uno trilingüe. 

La Gramática es un arte,que no se sue-
Retonca. ' * 

le cultivar , sino porque se cree necesaria 
para la perfección de ias otras, que pertene­
cen á la pureza y elegancia del idioma. Has­
ta que una nación se aplique con empeño 
al estudio de la eloqüencia, no es fácil que 
emprenda con ardor las fastidiosas pesqui­
sas , y las menudas especulaciones, que lle­
va consigo la cultura de la Gramática. Por 
lo qual si vemos que los Arabes se dedica­
ron á los estudios gramaticáles, ¿con quán-
to mas motivo creeremos que se emplea­
ron en la perfección de la eloqüencia? E n 

A . efec-
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efeíto no solo se glorían los Arabes de te­
ner hombres famosos en la prádlca de la 
Retórica , sino también en la teórica de 
ella. Antes del Mahometismo no conocían 
arte alguna de decir bien ; y el que en las 
juntas se veía precisado á hacer algún razo­
namiento al pueblo, y persuadirle de sus 
intereses, lo hacía ayudado solo del magis­
terio de la naturaleza , y sin ningún estu­
dio ni auxilio del arte. E n la famosa obra 
del Alcorán se hallan varios pensamientos 
excelentes, y bastante bien expresados; pe­
ro dispersos é inconexos. E n los escritos 
poco posteriores á Mahoma se ven algunos 
conceptos sutiles y agudos; se encuentra 
elegancia en las frases , mas no el orden y 
método , en que consistia la fuerza de las 
oraciones griegas y latinas. Pero apenas em­
pezaron los Musulmanes á dilatar los l ími­
tes de su imperio, y á hacerse señores y 
dueños del mundo , quisieron también ex­
tender en esta parte el esplendor del nom­
bre Arábigo, y pensaron en reparar con 
medios oportunos este defedo.De aqui pro­
vino que buscasen con el mayor cuidado 
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los libros de Retórica de los Griegos, y que 
traduciendo á su lengua los escogidos pre­
ceptos, que contenían , y acomodándolos a 
la índole de la misma, formasen su arte Re­
tórica. Althai compuso una intitulada la 
^Antorcha, que dió mucha luz á todas las 
partes de la eloqüencia. Abu Mohainad 
^Abdalla, que nació en Badajoz á fines del 
siglo IX, hombre muy ilustre, y erudito en 
toda amena literatura j escribió unas do£tas 
instituciones retóricas y poéticas en la obra 
intitulada Método de escribir. Sería mucha 
prolixidad el nombrar todos los Arabes,que 
ilustraron esta materia; pero no puedo pa­
sar por alto un libro del famoso Assiutheo» 
que él juzgó del caso intitular £ l prado flo~ 
rido. Este prado verdaderamente florido 
presenta la mas amena vista de la cultura y 
gusto de su nación, contiene un rico teso­
ro de erudición arábiga , y los mas dodos 
tratados de la pureza y elegancia de la len­
gua , y del arte oratoria. Quantas noticias 
importantes, y quanta escogida erudición 
ha esparcido el célebre Eduardo Pocok en 
su Ensayo de ¡a historia A r á b i g a , casi to­

do, 
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do ,según él mismo confiesa, lo debe á este 
libro. Pero el mas famoso escritor didas-
cálico de Retórica es el persiano AIsekaki, 
á quien por esto se le da justamente el glo­
rioso nombre de Quintiliano de los Arabes. 
Publ icó muchos escritos sobre esta mate­
ria , pero el mas nombrado , su obra ma­
gistral , sus instituciones oratorias, digá­
moslo asi, es aquella que intituló Llave de 
¡as ciencias , y está dividida en tres partes: 
en la primera trata T>e los preceptos de la 
G r a m á t i c a , en la segunda De l arte Orato-

r i a , y en la tercera De la Poética-, querien­
do con razón aquel maestro del buen gus-» 
to, que nadie pueda merecer el nombre 
de escritor en arte, ó ciencia alguna , sin 
que esté plenamente instruido en los pre­
ceptos de aquellas tres facultades. Alli se 
trata de la elegancia de la dicción , y del ha­
blar figurado , se hacen especulaciones su­
tiles sobre el sentido y fuerza de las pala­
bras , se dan reglas para la claridad y evi­
dencia de las demostraciones , y en *uma 
los puntos mas importantes,respecto del ar­
te Retórica, se ven expuestos con una pre-

ci -
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cisión mucho mayor de lo que podía espe­
rarse de un escritor Arábigo. Esta obra tan 
perfeda mereció los elogios y el estudio 
de los Arabes cultos: y fueron infinitos los 
comentarios é ilustraciones, que de aquella 
obra magistral se publicaron en todas par­
tes. Paso por alto el Atf ia de Ben Maath, 
poema famoso sobre el arte Retórica, de-
xo aparte los eruditos comentarios del Doc­
tor Almoradeo , y omito otros infinitos es­
critos , que ilustran esta materia, porque es 
imposible citarlos todos , supuesto que so­
lo en la Biblioteca del Escorial, después de 
tantas vicisitudes, y de pérdidas tan deplo­
rables , se encuentran mas de sesenta vo lú ­
menes. Una nación, que tenia tanto cuida­
do de formar las mejores leyes de eloqüen-
cia , es muy creíble que se aplicáse con el 
mayor ahinco á ponerlas en execucion. Y 
asi efectivamente se ve celebrado unMalek, 
como orador de tanta energía , que no era 
posible resistir 4 su eloqüencia. Se alaba un 
Schoraiph , como un singular portento en 
juntar felizmente la facundia oratoria, con 
la delicadeza poética. Se cuentan entre los 

Ara-
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Arabes otros muchos oradores distinguidos 
por méritos particulares; pero entre todos 
resplandece el célebre Alhariri. Si ios Grie­
gos se gloriaban de tener un Demóstenes, y 
los Romanos un Tulio, los Arabes se jac­
tan igualmente de un Alhariri,que es repu­
tado como el Tulio y el Demóstenes de 
aquella nación. Este ilustre orador y eru­
dito filólogo , además de muchas composi­
ciones llenas de eloqüencia , dexó ciertas 
oraciones académicas, que las han buscado 
mucho los inteligentes, y las han ilustrado 
y alabado todas las Academias; y aun en 
tiempos mas cultos Golio y Schultens Jas 
han juzgado dignas de ser comunicadas á 
los Européos. Schiraz solia decir que estas 
oraciones debian escribirse no en papel ni 
pergamino , sino en seda y en oro. Además 
de la eloqüencia profana , tenian también 
los Arabes la oratoria sagrada ; y asi en la 
Biblioteca del Escorial se encuentran mu­
chos Sermones sueltos, y colecciones de 
ellos á modo de Sermonarios. Los Predica­
dores Musulmanes se llamaban Khattb, 
nombre, que antes se daba generalmente á 

los 
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los oradores; del mismo modo que se di -
cen Khotbah los Sermones, nombre tam­
bién común en otro tiempo á las arengas 
públicas. Los sobredichos Sermones del 
Escorial nos manifiestan el modo de predi­
car de los Arabes, de lo que me será licito 
dar una ligera noticia tomada de Casiri. E l 
Sermón empieza por la acción de gracias y 
protestación de la fe : hecho esto ruega el 
Predicador por la salud del Rey y felicidad 
del Reyno ; pide la vénia al Rey, si se ha­
lla presente, y le aconseja que atienda á la 
divina palabra; después propone el asun­
to de su oración; lo prueba con textos del 
A l c o r á n , con la autoridad de los Dodores 
y con exemplos; y finalmente dirigiendo 
su oración al pueblo le reprehende los vi­
cios , y le exorta á vivir honestamente. Pe­
ro veo que nos hemos detenido demasiado 
en la Retórica de los Arabes , quando aun 
tenemos que examinar otras muchas partes 
de su literatura. 

Poesía. Solo la Poesía daria abundante materia 
para gruesos volúmenes á quien quisiese 
tratarla con alguna extensión , pudiéndose 

ase-
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asegurar con verdad y sin que parezca hi­
pérbole , lo que dice el autor anónimo de 
la Historia de la P o e s í a Francesa publica­

da en 1717 , que la A r a b i a sola ha produ­

cido mas poetas que todo el resto del mundo; 

pero nos contentaréinos con dar de ella una 
sucinta noticia. Que fuese este el primer es­
tudio, y aun por mucho tiempo el único, á 
que tuvieron alguna afición aquellos rústi­
cos é incultos Asiát icos , lo manifiesta tan­
to el honor con que se citan los poetas de 
aquellos tiempos , en que apenas se cono­
cía en la Arabia el alfabeto , como las aca­
demias,© certámenes poéticos, que se cele­
braban todos los años en la Ciudad de 
Ocadh, que después fueron extinguidos por 
Mahoma. Entiempo de este famoso impos-
tor compuso Zohair en su alabanza un poe­
ma'; Tjue aun se conserva en el Escorial. En 
los tiempos posteriores siempre acogieron 
krsi Arabes la Poesía, y la distinguieron con 
sjnguhre&Ihonj^s; y ^::imrtacion de los. 
Griegoi5. se jadan* de s u i i V ^ ^ ' a r á b i g a t 
pero compuesta dd siete, poetas de los mas 
antiguas „.110 de siete de los mas.inodernos 
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como la Griega. Aquellos primeros poetas, 
son los Livios y los Pacuvios de los Ara-
bes , respetados, por su antigüedad, pero no 
leídos de los posteriores, ni estimados por 
sus méritos poéticos: los Horacios,. los Pro-
percíos y los Tibulos vinieron en tiempos, 
mas modernos, y se formaron con la cul­
turadle se habla hecho mas general en to-' 
da la nación.. E n tiempo, de los Abbassidas 
floreció un ilustre poeta , Alkal i l Ahmad 
A l Farahidi, el qual sujetó, á ciertas.y es--
tables leyes la Poesía,que, antes, no conocía 
mas regla que. el capricho de los poetas. Pe­
ro hasta el año 303 de la Egira , á princi­
pios del siglo X de la Era Christiana , no 
compareció el Principe de, la Poesía Arábi* 
ga , que fue el famoso Almonotabbi naci­
do en Cufa y educado en Damasco,, don­
de particularmente dio á ¡conocer su méri­
to poético. N i solo brillaban en los domi­
nios Arábigos ilustres poetas, sino, que tam­
bién lucian excelentes poetisas. La célebre 
Yaladatay hija del Rey Mohamad Almos-
takphi Billa3, Princesa de mucho espíritu 
y de singular talento poé t i co , puede llamar-̂  

-o'j ílíT .1.: •• :• fe. 
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se la Saffo de los Arabes, siendo semejan­
te á la Griega, tanto en el numen poético, 
quanto en la gallardía y fuerza de expre­
sar su pasión. Amás de ésta habia una Ma­
ría Alfaisuli, que igualmente pudiera lla­
marse la Corina; una Aischa de Córdoba, 
cuyos versos merecieron repetidas veces 
los mayores aplausos en la do£ta Academia 
de aquella Ciudad; unaLabana también de 
Córdoba; una Safia de Sevilla; una Abbas-
sa no menos memorable por su nobleza, 
y por sus extrañas aventuras, que por su es­
píritu poético; y otras muchas ilustres poe­
tisas, que fácilmente podrán no solo igua­
lar, sino exceder el número de las que flo­
recieron en el parnaso Griego. Las Histo­
rias y Bibliotecas poéticas prueban el estu­
dio, que una nación ha hecho de la Poesía, 
y estas eran muy comunes entre los Ara-
bes: Abilabba Abdalla, aunque era hijo del 
Califa Motaz,no se desdeño de emplearse 
en escribir un E p í t o m e de la clase poét i ca , 

donde se refieren las vidas de 13 í poetas, 
y se ponen algunas muestras de sus versos. 
Una obra intitulada Teatro de los poetas, 

Hh 2 for-
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formaba una Biblioteca de 24 tomos. He­
mos nombrado antes algunos escritores, que 
de solo Españoles compusieron Bibliote­
cas poéticas. Y no es compatible con la 
brevedad de esta obra el dar un catálogo, 
no digo de los poetas , pero ni aun de los 
autores, que escribieron Bibliotecas é His­
torias de los poetas. E l furor de poetizar, 
que dominaba en Italia en los siglos pasa­
dos , se dio á conocer en las Academias 
poéticas, que se formaban en todas partes, y 
semejantes Academias no fueron menos 
freqüentes entre los Arabes poseídos de la 
misma pasión de versificar. Tenemos aun 
muchos Divanes , que son colecciones de 
las poesías recitadas en aquellos congresos, 
de los quales existen algunos en la Biblio­
teca del Escorial. La materia de estas co--
lecciones es regularmente , ó heroica, ó sa-i 
lírica, ó moral. E l D i v á n de Abu Navas, 
uno de los Arabes mas famosos, las com-
prehendia todas. E l D i v á n de Ben Moka-
nes es célebre por las sales y agudeza de los 
versos , lo qual hace que sea tenido por el 
Marcial de los Arabes. Se usaban tanto en­

tre 
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tre estos los poemas didascálicos , que la 
Gramática, la Retórica, y todas las cien­
cias mas abstrusas , y los mas difíciles pun­
tos teológicos y morales se sujetaban 4 la 
Poesía didascálica. Los anales y varias His­
torias escritas en verso componían otros 
tantos poemas, que mas deben referirse á la 
clase de los didascálicos, que á la de los 
épicos. Pero es cosa extraña que entre tan­
tos millares de composiciones poéticas de 
los Arabes absolutamente no tengamos una 
Uiada , una Eneida ni un poema ¿pico. N o 
era mas conocida entre ellos la Poesía dra­
mática , puesto que entre todas sus compo­
siciones no se halla Comedia ni Tragedia 
alguna, que merezca este nombre. Tal vez 
habrá quien quiera llamar Comedias-á al­
gunas farsas y diálogos en verso, que se en­
cuentran de quando en quando en sus es­
critos poéticos; pero esto mas parece abu­
sar del nombre de la Dramática , que bus­
car sinceramente la verdad. De quantas poe­
sías Arábigas han llegado á mi noticia , no 
encuentro otra mas semejante á una Come­
dia , que la de Mohamad de Velez, donde 

ha-
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hablan los profesores de varias artes ̂ usan­
do cada qual las voces de la suya propia, se 
burlan y motejan mutuamente, y se descu­
bren sus vicios y fraudes. Verdaderamente 
pueden llamarse cómicos el estilo y el diá­
logo de esta composición ; ¿'pero dónde -se 
encuentra el enredo y la fábula,que caraíte-
rizan la Comedia ? Y asi el exorbitante y 
casi infinito número de composiciones ará­
bigas se reduce á cancioncillas amorosas, á 
elogios, á sátiras , á moralidad y á poemas 
didascálicos ; la épica y la dramática , que 
ciertamente forman la parte mas noble de 
la Poesía , ó no fueron conocidas de aque­
lla nación estudiosa , ó por su elevación y 
sublimidad acobardaron el valor y numen 
poét ico de la misma. 

Examen Vtto ¿qué mérito y aprecio deberá ha-
<Jel mérito i 1 . . . * -t 

de la Poesía WSfl de las composiciones, que sobre todas 
Arablga' materias nos han dexado los Arabes I Yo 

hallo en ellas sutileza y agudeza en los pen­
samientos , gracia y elegancia en la expre. 
sion , nobleza en las pasiones , y en fin 
tantas preciosidades, que casi me hacen 
aprobar la animosidad del dodo Casiri en 

igua-
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igualar los poetas. Arabes á los Griegos j 
Latinos. ; pero no encuentro aquella natu­
ralidad de afedos^ aquella sencillez, de con­
ceptos, aquella verdad y propiedad de imá­
genes ,, que necesitarla para conformarme 
enteramente con su didamen. Es cierto que 
nosotros no podemos gustar de los sabrosos, 
frutos de aquella Poesía} cuyas gracias , co­
mo dice muy bien el mismo- Casiri , se se­
mejan á los vinos, que pasados á Países ex-
trangeros pierden todo el espiritu , todo el 
gustoy toda la fuerza,que antes tenian. Pe­
ro sin embargo \ no podremos comprehen-
der que los poemasdidascálicos de los Ara­
bes se reducen á tratar en verso la materia 
que se proponen, sin cuidarse de. adornar­
los con aquellas gracias y de que no solo es 
susceptible esta Poesía, sino-que i veces re­
quiere ; y que mas se; semejan á las prime­
ras composiciones de los filósofos. GriegoSj 
que ponian en verso sus opiniones , que á 
los verdaderos poemas didascá lieos , con 
que los. escritores Griegos y Latinos, qui­
sieron enriquecer su Poesía ? ¿ N o veremos 
claramente que la sublimidad de las com-

po* 
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posiciones líricas estriba demasiado en me­
táforas atrevidas r en alegorias desmesura­
das y en hipérboles excesivos ? ¿ y que el 
manejo de los conceptos,y la expresión de 
ios afe£tos en las composiciones elegiacas, 
mas parecen dirigidas por el estudio y el 
arte , que guiadas por la naturaleza ? Con • 
vendré en que puede alabarse la excelen­
cia de la Poesía arábiga en los epigramas, 
en los madrigales, en la exposición de los 
pensamientos breves , de dichos sutiles y 
agudos, y en otras semejantes composicio­
nes ligeras: conozco que también en otros 
géneros mas sublimes y regulares , quales 
son el elegiaco , el lírico y otros tales no, 
carecen de mérito, como vulgarmente pien­
san los pedantes^que se espantan al oir so-
lo el nombre de Poesía y de gusto Arábi­
go ; pero sin embargo diré con libertad 
que ni aun en esta especie de composiones 
pueden compararse con los Griegos ni con 
los Romanos. Esta es la idea que he forma­
do de la Poesía arábiga > para dar á conocer 
de algún modo su verdadero mérito; y sin 
detenerme mas en ella paso á tratar del es­

ta-


